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CAPITÁN GENERAL GABINO GAINZA

ENCARGADO DEL GOBIERNO DE GUATEMALA I SUS PROVINCIAS.





PRÓLOGO

El Proceso de Gainza, conocido solo por refe

rencias, salvo algunas de sus piezas dadas a la

publicidad, en 1815 i 1816, i reimpresas en la Bi

blioteca Hispano-Chilena por don José Toribio

Medina, jve
hoi la luz merced a una copia del ori-

jinal hechi sacar, en el Archivo de Guerra de Se-

govia, polr ese infatigable bibliógrafo, quien, con

laudable en peño, consiguió remover los tropiezos

que para elo encontró.

Instruido, por orden del virrei del Perú, al bri

gadier don Grabino Gainza, por haber suscrito el tra

tado de Lircai, encierra una etapa corta pero tras-

cendental d¿ la historia patria i proyecta nueva luz

sobre hechos juzgados acaso con inmerecida seve~

ridad. En cuanto a la persona de Gainza, si no resul-
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ta brillante como militar, se destaca como individuo

sano, valiente, pundonoroso i como diplomático

sesudo i circunspecto. Por eso sus acciones, mal

interpretadas por entonces, contribuyeron a envol

verle en una atmósfera de desprestijio, que se des

vaneció a medida que el sumario esclarecía las

apreciaciones erradas o calumniosas vertidas en su

contra. Esta evolución se advierte desde la ratifi

cación de ¡os testigos, pero corresponde al lector el

derecho de juzgar la conducta i móviles que inspi

raron a cada uno. Nos limitaremos, por consiguien

te, a dar algunas noticias biográficas del procesado.

Segundón de una familia amayorazgada, nació

en Pamplona, en la segunda mitad de 1754, o qui
zas en el siguiente año, i a los catorce comenzó su

carrera en ¡a guarnición de Oran; de allí pasó a Ji-
braliar para tomar parte en su bloqueo; en abril de

1780 se embarcó para La Habana, con el teniente

jeneral don Victorio de Navia; destacado de esa

plaza para la de Mobile, no pudo llegara su desti

no por diversos contratiempos i, por ti! razón, si

guiendo el curso del Mississippi, pasó a Luisiana i

luego a Pensacola, en cuyo sitio peleó como ayu

dante de trinchera, desde su comienzo lasta la ren

dición de la plaza; de regreso a La Habana, conti

nuó sirviendo en la guerra contra la Inglaterra,

equipando los navios de la escuadra ie barlovento

í haciendo dos viajes al Guarico.
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Restablecida la paz, fué destinado a la guarnición
de Lima, donde desempeñó cuatro años la secreta

ría de la inspección jeneral del ejército; volvió a

España por el Cabo de Hornos, mas duró poco su

estadía en la metrópoli, porque, a solicitud del bri

gadier don Carlos del Corral, presidente de la real

audiencia del- Cuzco, hubo de volver al Perú, aservir

en el rejimiento de Soria, bajo las órdenes de aquel

jefe, con el carácter i sueldo de teniente coronel.

Habiendo cesado en su empleo a fines de 1792,

el virrei le agregó interinamente al rejimiento de

infantería real de Lima; nombrado comandante mi

litar i juez real subdelegado del partido de Chan-

cai, con motivo de la guerra con Francia, sir

vió dichos cargos hasta la terminación de ésta; al

estallar la guerra con Inglaterra, le confió el vi

rrei la defensa de la costa de Trujillo; en el ejer

cicio de sus funciones capturó én Paita una fragata

ballenera, i repelió, en febrero de 1799, un ataque

contra ese puerto llevado a cabo por un corsario

ingles; i, por el mismo tiempo, como delegado del

Inspector Jeneral del Ejército, revistó e inspeccio

nó las tropas veteranas o de milicia existentes en la

provincia de su mando.

En 1801 era caballero de justicia de la orden de

San Juan, coronel de infantería i permanecía agre

gado al mismo rejimiento real de Lima; para salir de

esa situación anómala solicitó de S. M. la goberna-
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cion de Guayaquil, Valparaíso o Concepción.

Probablemente obtuvo la primera o, por lo me

nos, fué trasladado a su guarnición, pues en Gua--.

yaquil contrajo matrimonio con doña Gregoria Ro~

cafuerte, hermana del célebre patriota don Vicen

te Rocafuerte.

En 1809 reaparece en Lima, donde, por ha

ber pretendido en una ocasión entrar a caballo por

la puerta escusada del palacio del virrei, no obstan

te estar prohibido, fué contenido por la bayoneta

del centinela que alcanzó a herirle el caballo; en

181 1 el consejo de rejencía le dispensó el grado de

brigadier, i a fines de 18 13 el virrei Abascal le

nombró jeneral en jefe del ejército de Chile.

Como queda dicho, la averiguación de su con

ducta en el tiempo que tuvo el mando, constituye
el objeto de su proceso; permaneció en Chile hasta

la terminación del sumario, pasando entonces a Li

ma para ser sometido a consejo de guerra. El tri

bunal, por sentencia de 14 de junio de 1816, dio

por purgada la falta con el arresto sufrido, i, aunque

reprobó los tratados, ordenó la libertad de Gainza.

El fin de su proceso coincide con el comienzo de

un período oscuro de su vida. A principios de 1820,

aparece como sub-inspector jeneral del ejército de

Guatemala, í luego envuelto en los sucesos de la

independencia de aquel pais.

Era, a la sazón, presidente de la audiencia, gober
nador i capitán jeneral, el teniente jeneral don
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Carlos de Urrutia i Montoya, quien delegó el man

do en Gainza, el 9 de marzo de 182 1. No tardó en

saberse el levantamiento de Itúrbide en Méjico;
Gainza juzgó entonces oportuno publicar un mani

fiesto en contra de aquél, i mandó enjuiciar a los

autores de una presentación encaminada a procla
mar la independencia de Guatemala, pero, pasados

algunos dias, suspendió su prosecución, hizo recojer
el manifiesto i, apesar de contar con el apoyo de

los gobernadores de las provincias, de la fuerza ar

mada i del partido realista, se abstuvo de tomar

medidas contra los patriotas.
Al propalarse la noticia de haberse plegado la

provincia de Chiapas al movimiento mejicano, cedió

Gainza a la voluntad popular, no obstante haber

exijido dos dias atrás la renovación del juramento
de fidelidad de todos los jefes militares, i convocó a

las autoridades i funcionarios de la capital una junta

jeneral.

Reunida ésta el 15 de setiembre, bajo su presi

dencia, la mayoría optó por la inmediata proclama
ción de la independencia, opinión aceptada por

Gainza, quien, 'designado para continuar en el go

bierno, aunque de acuerdo con una junta provisio

nal consultiva, prestó el juramento de independen
cia absoluta.

Para perpetuar tal acontecimiento se acordó acu

ñar una medalla con el nombre de Gainza, i, por
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aclamación, se resolvió dar a éste el título de capi

tán jeneral, el sueldo de diez mil pesos anuales, i

condecorarle con una banda tricolor.

La elección de Gainza encontró resistencia en

Honduras i Nicaragua, pero en definitiva, ambas

provincias se allanaron a obedecerle.

Gainza se declaró partidario de la incorporación

de Guatemala en el grande imperio mejicano proyec

tado por Itúrbide, trabajando con ahinco por el

triunfo de esa idea hasta obtenerlo en el escrutinio

de los votos recojidos en el pais, efectuado por la

junta jeneral en 5 de enero de 1822.

Finalmente, después de diversas incidencias ocu

rridas en la América Central, el gobierno mejicano
ordenó el relevo de Gainza, de cuya fidelidad sos

pechaba, mandando en su lugar al brigadier don

Vicente Filísola, quien tomó las riendas del go

bierno el 22 de junio de 1822.

Gainza, acompañado de sus cinco hijos, vivió

oscuramente en Méjico los últimos años de su vida.

El retrato que aparece en este tomo, reproduc
ción fotográfica de un cuadro al óleo, existente en

el palacio de Guatemala, le representa con el uni

forme de capitán jeneral de aquel pais, fotografía

que hizo tomar asimismo i nos ha obsequiado ga-

íantemente don José Toribio Medina.



Causa seguida al brigadier de los reales ejér

citos DON GABINO GAINZA, SOBRE SU CONDUCTA

MILITAR I POLÍTICA DURANTE EL TIEMPO QUE MAN

DÓ EL EJÉRCITO REAL DE CHILE I TRATADOS QUE

CELEBRÓ CON LOS JENERALES INSURJENTES DE

AQUEL REINO.

El Excmo. señor Virrei del Perú con fecha 8 de

Agosto me dice lo siguiente: "Debiendo juzgarse,

con arreglo a Ordenanza, la conducta que en el

mando de ese Ejército ha observado el Brigadier

don Gabino Gainza i, con especialidad, los motivos

que le han obligado a celebrar con los enemigos el

convenio de 3 de Mayo último i la causa que le ha

movido a poner en práctica lo contratado, sin que

aquéllos de modo alguno se moviesen a cumplir lo

que estaba de su parte, para cuyo esclarecimiento

hará V. S. formar la causa correspondiente con
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arreglo a Ordenanza, nombrando para ello un Fis

cal de intelijencia i probidad, i examinando los tes

tigos mas condecorados i fidedignos que puedan

declarar en la materia i exijir de dicho jefe la entre

ga de la formal instrucción que le di para su go

bierno i el oficio de 1 1 de Enero de este año, en

que le ratificaba i esforzaba el cumplimiento de los

artículos 18 i 19 de aquélla, para que, con vista de

estos interesantes documentos, se hagan los cargos

correspondientes 11.

Para cumplimiento de esta orden, nombro a Vm.

de Fiscal i al teniente don Rafael Gardia para es

cribano, pues reúnen ambos ¡as cualidades necesa

rias al buen desempeño de esta comisión, que es

pero evacuaran a la mayor brevedad.

Dios guarde a Vm. muchos años.—Cuartel Je
neral en la Quinta de Sánchez.—Octubre 9 de

1 8 14.
—Mariano Ossorio,—Al señor don Salvador

Gali.

Don Salvador Gali, capitán de la primera com

pañía del Rejimiento Infantería de línea de Tala-

vera. Certifico que en cumplimiento del oficio del

señor Virrei del Perú i orden que antecede del se

ñor don Mariano Ossorio, comandante jeneral i

presidente de este reino, para formar el proceso al

Brigadier don Gabino Gainza, sobre los motivos

que le han obligado a celebrar con le s enemigos
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el convenio de 3 de Mayo ultimó, hice comparecer
ante mí a don Rafael Gardia, teniente del rejimien
to citado de Talavera, a quien dicho señor coman

dante jeneral ha nombrado por secretario de esta

causa, según consta del nombramiento que presenta
1 va inserto a continuación de esta düijencia; cuyo
empleo dijo aceptaba i prometió bajo su palabra de
honor obrar con fidelidad en cuanto se actúe; i para

que conste lo firmó conmigo en Santiago, a diez de

Octubre de mil ochocientos catorce.^-Salvador Ga

li.—Rafael Gardia.

En la Plaza de Santiago, a los doce dias del mes
de Octubre de mil ochocientos catorce, el señor

don Salvador Gali, juez fiscal en esta causa, mandó

se pasase oficio al Auditor de Guerra don José An
tonio Rodríguez, que copiado a la letra dice así:

"Hallándome actuando de orden del Sr. Jeneral
en Jefe de este Ejército un sumario informativo

para investigar los motivos que tuvo el Brigadier
Dn. Gabino Gainza para celebrar con los enemigos
el convenio de 3 de Mayo último, se hace indis

pensable que V. S. a la mayor brevedad, se sirva

comunicarme cuál fué la conducta militar i política

que el citado Brigadier observó desde que se en

tregó del mando del ejército en Chillan, si tuvo

entrevistas con los jenerales enemigos, quién lo

asoció en cada una de ellas, i si tomó consejo de
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algunos, como también si el ejército aplaudió, o

reprobó el espresado convenio, i si el vecindario

de Talca le hizo ofertas para que no dejase la ciu

dad, i señaladamente si perdió desde entonces ar

mamento i soldados i si conservó el ejército con

el celo i disciplina que corresponde, con la circuns

tancia de si se le notó afecto a los jenerales enemi

gos i si apreciaba a los que hablaban en contra de

ellos con todo lo demás que sepa V, S. de ¡a con

ducta del espresado Brigadier desde los tratados,

que pueda influir en la conservación i honor del

ejército.
Dios guarde a V. S. muchos años.— Santiago,

12 de Octubre de 1814.
— Salvador Gali.—Señor

don José Antonio Rodríguez, Auditor de Guerra

de este Ejército.
I de haberse así verificado dispuso se espresase

por esta dilijencia; i para que conste lo firmó con

migo, el infrascrito secretario, de lo cual doi fe.—

Gali.—Rafael Gardia,

A los trece dias de dicho mes i año, el señor

Fiscal mandó se pasaran oficios del mismo tenor

que el contenido en la anterior dilijencia a los co

roneles don Juan Carvallo, don Luis Urréjola, don

Juan Crisóstomo Zapata, don Clemente Lantaño i

don Julián Pinuer i a los tenientes coroneles don

Anjel Calvo, don José Vildósola i don Antonio
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Quintanilla; i de haberse así verificado se espre

sa por dilijencia que firmó dicho señor conmigo, el

presente secretario, de que doí fe.—Gali.—Rafael

Gardia.

A los catorce dias de dicho mes i año, el señor

Fiscal mandó se uniese a estos autos, la contesta

ción del oficio que se pasó al señor Auditor de Gue

rra don José Antonio Rodríguez que recibió en es

te dia i de haberse así verificado lo firmó, conmigo,
el infrascrito secretario, de de que doi fe.—Gali.—

Rafael Gardia.

A los dieciseis dias delmi smo mes i año, el señor

Fiscal mandó se pasasen con esta fecha oficios

al coronel don José María Arriagada i al de igual
clase don Matías de la Fuente, cuyo tenor es el

mismo que el contenido en la primera dilijencia, i

de haberlo así verificado, lo firmó dicho señor con

migo, el presente secretario, de que doi fe.—Gali.

—Rafael Gardia.

En Santiago, a los diecisiete dias de dicho mes

i año, el señor Fiscal mandó pasar oficio del mis

mo tenor que los espresados en las anteriores di-

lijencias a los coroneles don Vicente de la Cruz,

don José Berganza, don Juan Francisco Sánchez,

"i don Antonio Oíate i al Padre Guardian frai Do

mingo González, i de haberlo así verificado, lo fir-
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mó dicho señor conmigo, el presente secretario, de

que doi fe.—Gali.—Rafael Gardia.

A los diez dias del mes de Noviembre del mismo

año, el señor Fiscal mandó unir ai proceso las

contestaciones recibidas de los oficios anteriores,

colocados por sus fechas i son como sigue: la de

don Anjel Calvo, don Antonio Ouintanilla, la de

don Juan Carvallo, de don Juan Zapata, la de

don Clemente Lantaño, de don José Vildósola,

de don Julián Pinuer, de don Vicente de la Cruz,

de frai Domingo González, don José Berganza,
don José María Arriagada, la de don Francisco

Sánchez i la de don Matías de la Fuente i de que

dar unidas a la causa lo firmó dicho señor, conmigo
el presente secretario, de que doi fe.—Gali.—Ra

fael Gardia.

i

Hallándome actuando de orden del señor Jenera
en Jefe de este ejército un sumario informativo pa

ra investigar las motivos que tuvo el Brigadier don

Gabino Gainza para celebrar con los enemigos el

convenio de 3 de Mayo último, se hace indispen
sable que V. S. a la mayor brevedad posible, se

sirva comunicarme cuál fué la. conducta militar i

política que el citado Brigadier observó desde que

se entregó del mando del ejército en Chillan, si tu

vo entrevistas con los jenerales enemigos, quién
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lo asoció en cada una de ellas, i si tomó consejos
de algunos como también si el ejército aplaudió o

reprobó el espresado convenio i si el vecindario de

Talca. le hizo ofertas para que no dejase la ciudad,

i señaladamente, si perdió desde entonces arma

mento i soldados, i si conservó el ejército con el celo

i disciplina que corresponde, con la circunstancia

de que si se le notó afecto a los jenerales enemigos
i si apreciaba a los que hablaban contra de ellos,

con todo lo demás que sepa V. S. de la conducta

del espresado Brigadier desde los tratados, que pue
da influir en la conservación i honor del ejército.
Dios guarde a V. S. muchos años.—Santiago,

12 de Octubre de 1814.—Salvador Gali.

Sobre los varios puntos que comprende el pre

sente oficio, puedo informar que la conducta militar

i política del Brigadier don Gabino Gainza desde

que tomó el mando del Ejército en Chillan, tuvo

sus alternativas que se patentizaran por los hechos

siguientes.
Como llegado a Arauco supo e! debido estado

del enemigo, sus pocas fuerzas en el Membrillar i

Concepción, la facilidad de esterminarlo a poca cos

ca, la discordia en que se hallaba de resultas de ha

berse quitado el mando a los Carrera, i el buen

estado de nuestro ejército, aprovechó las ideas que

le dio verbalmente el coronel don Luis de Urréjo-
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la, jefe de división de los mas impuestos en todo

lo conducente: en su consecuencia dictó varias or

denes para batir la corta fuerza enemiga del Mem

brillar, tomar a Concepción i dejar en un momento

pacificado el reino; porque no habia otros que se

opusiesen en toda su estension.

Antes que llegara el tiempo asignado a la reu

nión de nuestro ejército en el punto dado, par

tió conmigo i algunos oficiales hacia Chillan con el

objeto de tomar el mando en jefe, como se verificó

al siguiente dia de su llegada, habló a las tropas

con proclamas que yo mismo estendí i sin alcanzar

a tomar de ellas mas conocimiento que el del nú

mero de oficiales que asistieron a ¡os tres dias de

convite, hubo de salir al Membrillar, quedando yo

en Chillan, encargado privadamente de inspeccio

nar todo, avisar i dirijir en lo público al Coman

dante Militar de la Plaza, i formar causa a unos 6o

reos de los muchos que allí se hallaban; i, aunque

hice vivas i repetidísimas instancias para estar a

su lado, instruirle de los sujetos, hacer que se diese

inmediatamente la acción, antes que O'Higgins se

reuniese, o que atacase a éste, no lo pude conseguir, i

así me propuse escribirle a menudo, haciéndole va

rias advertencias útilísimas i que debia aprovechar,
i con fecha 14 de Abril último, me dice: ninguna de

las advertencias de V. olvidaré, i de todas usaré a su

tiempo. Tengo con separación la correspondencia de
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V. para releerla a ratos, pero creo que no llegó es

te caso, como se palparia si manifestase mi corres

pondencia reservada que en verdad me hace honor.

He oido al padre Mollar, Guardian del Con

vento de Concepción i capellán de la Plana Mayor,

que el señor Brigadier quiso hablar con don Juan

Mackenna, que mandaba la División enemiga del

Membrillar, i después en las Quechereguas con

O'Higgins, pero que las reflexiones de los oficia

les le retrajeron, cuyo objeto i circunstancias ignoro.
Lo que sé de positivo es que por oficio i carta con

fidencial de 27 de Abril último, me llama con eje
cución hacia Talca, sin decirme el objeto i me em

plaza para el lunes 2 de Mayo siguiente; pero

pernoctando i sin detenerme un momento, salí i

llegué a Talca el domingo i.° del mes citado, ade.

lantándome un dia al emplazamiento. El fin con

que me llamaba según me dijo, era para que lo

acompañase a los tratados; pero no obstante que

estuve en Talca un dia antes que el lunes asigna

do, me hallé con que el señor Brigadier habia ya

tenido una sesión de todo un dia con O'Higgins i

Mackenna en un cortijo que mediaba entre ambos

ejércitos e ignoro lo que se trataría.

Luego que nos saludamos, me impuso de lo que

se proponian los gobernantes de Santiago: leí el

oficio del Excmo. señor Virrei que traia el Como

doro Hillyar, en que S. E. decia al señor Briga-
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dier sus miras pacíficas i humanas; que el Comodoro

se ofrecía a mediar i que procurase la conciliación

sin apartarse de los artículos 18 i 19 de las instruc

ciones que le habia dado al encargarle del mando

del ejército. Leí también en seguida estos artículos

i le dije: que de ningún modo podia entrar en lo

que indicaban las bases dadas por los gobernantes
de Santiago, me contestó: ya lo veo, pero iremos a

conferenciar: "ellos piden mucho, repuse yo, solo

que sea para que se les conceda algo". En efecto

fuimos; hubo debates en que yo solo hablé, pasán

dose el señor Brigadier todo ei dia en conversación

con O'Higgins fuera de la pieza donde se confe

renciaba, según lo indica en \<\ protesta de que ha

blaré después. En un acaloramiento que tuve

con Mackenna sobre el modo como los pueblos

pueden ser libres, se interpone el señor Briga

dier, i contra todo lo que habíamos hablado, con

tra mis advertencias i contra la firmeza en que ha

bíamos quedado de sostenernos, sale concediendo

el primer artículo i sucesivamente se fueron escri

biendo los demás, en que yo incómodo i admirado

de aquella deferencia, me retiré i ya no quise ha

blar, sino para decir aparte al señor Brigadier que

yo no firmaba aquellos tratados porque se reirían

de mí, pues no tenia facultad para ello: i después a

O'Higgins i Mackenna les repetí lo mismo, agre

gándoles pidiesen al señor Gainza las credenciales,
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como en efecto se le pidieron i contestó: V. V. lo

que quieren es que deje la provincia de Concepción*
con que en dejándola no hai necesidad de mas. Re

cuerdo una circunstancia ocurrida en este mismo

acto i en que O'Higgins me propuso quedase en

Chile con el mismo empleo de Auditor; porque,

dijo, necesitamos un hombre de sus conocimientos.

Agradecíles la espresion diciéndoles en voz alta:

no es honor mió quedar en Chile, después de estos

tratados, aunque sentiré ausentarme de mi tierra.

Estendiclos los tratados en borrador por un abo

gado Zudañez, que iba con O'Higgins i Mackenna,

me llamó el señor Brigadier para leerlos a solas. Aquí
fué donde enternecido unas veces i otras con caior,

le hice presente que de ningún modo podia entrar en

aquel convenio degradante, i que todos se alarma

rían; que si temia porque estaba inferior en fuerzas,

repasase el Maule. Me contestó que no temia i que

su fuerza era por lo mé^os igual. Entonces puse

mas adiciones al márj^n de los artículos estendidos

por O'Higgins i Mackenna en estos términos: al

primer artículo: "Proscripta que sea a! siguiente
día de la ratificación de los tratados la Constitución

Chilena, se jurará la de la Monarquía Española, las

Cortes i ¡a Rejencia; obedeciendo i poniendo en

ejecución todas sus órdenes i decretos, admitiendo

desde ahora todos los empleados públicos, majis-

trados i dignidades eclesiásticas que se hallan nom-
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brado o se nombraren por la misma Rejencia; por

consiguiente, ocupará su silla de Santiago el señor

Obispo electo don José Santiago Rodríguez, i el

Tribunal de la Audiencia volverá a ejercer sus fun

ciones en la capitaln. Al 2.0 "Las Plazas de Chile

i Valdivia quedaran sujetas al Virreinato de Liman.

Al 4.0 "Habrá relaciones mercantiles i comercio li

bre con solo aquellos reinos que no estén en actual

guerra con Lima.i. Al 6.° "Todos los oficiales del

Ejército Nacional que quisieran quedar sirviendo

en Chile retendrán su grado hasta que la Rejencia

determine, i gozaran el sueldo que tenían antes de

las hostilidades!). Al 9.0 "Se restituirán a todos los

moradores i vecinos de la provincia de Concepción

los empleos i propiedades que tenían antes de la

primera Junta, a no ser que éstas se hayan enajena
do por contrato particular de sus dueños o por sen

tencia de tribunal competenten. Al io.° "Se paga

ran por las Cajas del Reino de Chile, todas las deu

das que haya contraído el Ejército Nacional con

los vecinos de la provincia de Concepción^.
Se agregó el siguiente:
"Un elector por cada partido de la provincia de

Concepción concurrirá a Chillan, i todos reunidos

nombraran un Gobernador de la provincia que

quedará sujeto a la de Santiagon.
Esta reforma i adiciones fueron sacadas de los

mismos apuntes de mi puño i letra que di al señor
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Brigadier una hora antes de ir a la conferencia

para que le sirviesen de norte i las fué repasando
en el coche; pero todo jiraba bajo el supuesto acor

dado i firme resolución de no dejar la provincia de

Concepción, sin que el Excmo. señor Virrei apro

base el convenio adicionado en aquella forma. He

cho esto, llamó el señor Gainza a O'Higgins i

Mackenna, les dio los artículos reformados, i éstos

volvieron a acalorarse, i se exasperaron del tiem

po perdido diciendo: "que aquello no era proceder
de buena fe i que siguiera la guerra." El señor

Brigadier poco a poco fué conviniendo i al fin se

concluyeron los artículos i me hicieron dictar el

borrador para que escribiesen a dos plumas. Saca

dos en limpio con varias enmendaturas de intento,

para que lo avanzado de la noche no diera tiempo
a sacar otros i no se firmasen; con todo se rubrica

ron i llamado yo otra vez d\')e: ya he dicho que no

puedo firmarporque no estoi facilitado para ello.

En este estado se rubricaron a las; n de la no

che, i aun no habíamos andado una cuadra para

Talca, cuando le dije al señor Gainza: esto es impo

sible de cumplir; contestó: ya lo veo, i se quedó ca

llado hasta que al entrar a las calles, me encargó que

a nadie dijese una palabra de lo tratado. Al ama

necer del dia siguiente entrábamos en reflexiones

de los perjuicios que se seguían, i le pedí perdón

para decirle que le formarían Consejo de Guerra.
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El resultado de esto fué condescender después de

muchos embarazos que me puso con rostro seno,

en que estendiese una protesta dentro de las 24 ho

ras, adicionando í corrijiendo los tratados i conclu

yendo con que no abandonaba la provincia de Con

cepción i aunque le borró mucho i tardó en firmar

la, lo hizo al fin, i yo mismo la hice conducir al

campo enemigo por un sarjento, i salí para Chi

llan en el mismo instante, avisando de orden del

señor Brigadier que la guerra seguía; que nada se

habia concluido porque pedían disparates, que to

das las divisiones que estaban en marcha fuesen

al barco del Maule donde, como plan militar de de

fensa, debia amanecer el señor Brigadier, dejándo
lo ya con las muías aparejadas i todo dispuesto a

salir, como lo intentó i no lo consiguió, según me

escribe con fecha 6 de Mayo diciéndome: que se vio

obligado a concluir los tratados porque no podía sa

lir de Talca; i continúa: Ud. estudie i salve mis

procedimientos con el laconismo posible. A esta carta

me acompañó los oficios que habían seguido desde

que yo salí de Talca, cuyo recibo no quise acusar;

porque ya con esto i con los que nos llegaban di

ciendo los que se retiraban del ejército, entramos

en Chillan en conferencias sobre el modo de impedir
el cumplimiento de los tratados en que ningún jefe
habia sido consultado i según voz pública, el Cabil

do de Talca, luego que tuvo noticia de ello, le



AL BRIGADIER GAINZA 15

ofreció mantener cuatro meses el ejército para que

no los abandonase, así yo escribí al Intendente de

la Concepción señor don José Berganza.i al del

ejército, señor don Matías de la Fuente, que

voló a Chillan i entre él, el señor coronel don Juan

Francisco Sánchez i el comandante señor don Luis

Ürréjola, a quien di un dictamen por escrito que

pod- á manifestar, fundando las nulidades del con

venio, i otros dignos oficiales dispusieron reunir to

da la oficialidad a la llegada del señor Gainza, i ne

garnos a dejar la provincia de Concepción hasta que

el señor Virrei no resolviese; mas, como tuviésemos

aviso, que noticioso de nuestra resistencia se queria
ir a Concepción sin entrar en Chillan, arbitramos

que yo le pusiese una carta llamándolo porque to

dos lo deseaban para saber lo que se habia tratado.

Así se hizo i en ¡a noche de su entrada con mucho

aparato para intimidarnos, se tuvo la junta memo

rable en que yo llevé la voz i reconvine sobre mis

pasadas advertencias al señor Brigadier, la mala fe

de los insurjentes, la humillación de nuestras armas,

la independencia asomando, toda la América perdi

da de sus resultas i acalorado protesté ante toda la

oficialidad de que primero moriría, que entrar por

lo pactado. Así fueron hablando todos los demás ¡

recibió el señor Brigadier tal enfado que quiso pren

dernos i desde entonces no miró bien a los que de

cididamente nos opusimos, i se conocía su incomo-
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didad contra los que le daban datos o le presajia-

ban la mala fe de los revolucionarios. Entramos, por

consiguiente, en un choque de opiniones, se perdió

mas de una tercera parte de nuestra fuerza; porque

ya el señor Gainza no hizo caso del ejército i solo

hablaba con unos 8 oficiales que siempre tuvo a su

devoción, ofreciéndoles delante de mi mismo que

les conservaría sus grados, como me habia ofrecido

a mí en Talca que seria Oidor i le contesté: no

quiero mas toga que el honor.

En fin, omito un sinnúmero de pormenores que

me harán declarar ante Dios i los hombres, que el

señor Brigadier pudo haber concluido la guerra en

dos meses, si hubiese atacado a O'Higgins o a

Mackenna antes que aquél se acercase; que la fuer

za de nuestro ejército siempre i en el mismo dia de

los tratados se tuvo por superior a la del enemigo;
i que será un misterio siempre para mí, cuál fué el

impulso que lo movió a los tratados, si no ha sido

un miedo que le conocí desde un principio i lo con

firmé en una que me escribió con fecha 22 de Abril

último, en la conferencia del convenio i después,
cuando con mil motivos lo ajitábamos a un rompi
miento. — Santiago, 14 de Octubre de 18 14.

—

Doctor fosé Antonio Rodríguez .

Contestando al oficio de Ud., fecha 13 del que

corre, en el que como comisionado por el señor Je-
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neral en Jefe del Ejército Real, coronel de Artille
ría don Mariano Ossorio, para la actuación del su

mario informativo sobre la conducta militar i polí
tica que tuvo el señor Brigadier don Gabino Gain

za desde que tomó el mando en jefe de este ejér
cito hasta la capitulación de tantos de Mayo últi

mo, i posteriormente hasta que entregó el mando

al señor Jeneral en Jefe, bajo cuyas órdenes ho¿

se halla, debo decirle, que inmediatamente de ha

ber llegado el antedicho señor Brigadier don Gabi

no Gainza a tomar el mando de este ejército, fui

destinado para el ataque de la Plaza de Talca, bajo
las órdenes del señor coronel don Ildefonso Elorria

ga i así es que hasta la llegada de aquel jefe a la

antedicha Plaza no puedo decir otra cosa, si no es

que sus disposiciones fueron dirijidas en ¡a mayor

parte por el señor coronel don Luis Urréjola i

desde la villa de San Carlos por el antedicho señor

coronel Elorriaga i el citado señor coronel Urré

jola.

Desde que llegó a la Plaza de Talca el señor

Brigadier don Gabino Gainza, ya sí fui testigo ele

sus operaciones, que en un todo fueron dirijidas
por el antedicho señor coronel Elorriaga hasta dos

dias después de la llegada del comodoro ingles, en

cuyo tiempo fui mandado a la ciudad de Conceu-

cion con el objeto de conducir de quinientos a seis

cientos hombres para reforzar el ejército; desde
TOMO XV ,
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esta época no se asoció con otro alguno el señor

Brigadier don Gabino Gainza que con su secretario

don José Matías Tirapegui i el auditor de guerra

don José Antonio Rodríguez en los tres o cuatro

dias que éste estuvo en la Plaza de Talca.

Tuvo el señor Brigadier Gainza dos entrevistas

con los jenerales enemigos: en la primera le acom

pañé, comandando la partida que le custodiaba,

mas nada entendí de lo que se trató en la sesión

que tuvo con los jenerales enemigos por haberse

separado con ellos, su secretario, el comodoro ingles
i el intérprete de éste, auna pieza separada de don

de salieron después, habiéndose separado como

por una hora, que seria lo que dilató en llegar el

coronel don Juan Mackenna a quien se habia man

dado llamar, i durante este tiempo, hablaron priva

damente el señor Gainza i O'Higgins, juntándose

juego después con el referido Mackenna en la pie

za en que antes habían estado. La segunda sesión se

concluyó solo para comer, habiendo seguido des

pués en ella hasta la despedida que se verificó al

concluir la tarde de aquel dia. Solo pude alcanzar

en esta ocasión que se aguardara al auditor de

guerra para tener con él otra entrevista i acabar el

negocio de la capitulación que se trataba: llegó el

auditor de guerra i se verificó la segunda entrevis

ta en la que me escusé de acompañar al señor

Gainza con el pretesto de ser necesario en aquella
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ocasión en la Plaza. A la vuelta del señor Gainza

con el auditor, me dijo éste que la capitulación

quedaba ya hecha, pero que iba a hacer una pro

testa para modificar los artículos en que se habia

convenido: al mismo tiempo me dijo confidencial

mente que se marchaba a Chillan a reunir cuanta

tropa pudiese en nuestro auxilio, previniéndome

que tratase de aprestarme para la marcha porque

probablemente no admitirían los enemigos las mo

dificaciones de los artículos de la capitulación, que

seguramente se llevó adelante en los mismos tér

minos que se concibió al principio.

Conociendo pues lo indecoroso de
la capitulación

i el mal estado de nuestro ejército por la desidia

con que se miraba me empeñé fuertemente sobre

que no se debia capitular, i sí, retirarnos de Talca

apoyarnos sobre el Maule i aguardar allí los seis

cientos hombres que conducía el señor coronel don

Ildefonso Elorriaga, a ¡o que me dijo el señor

Gainza que solo se debia contar con doscientos

hombres escasos que conducía el teniente coronel

don Antonio Quintanilla, con noventa que condu

cía el señor coronel don Juan Huidobro, i con doce

hombres que le quedaban a don Rafael Barril, de

setenta i tantos que comandaba en las orillas del

Maule, habiéndoseles desertado los demás. A esto

le repuse, que repasáramos el Maule, a donde se

guramente no nos seguiría el enemigo, i nos haría-
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mos de una fuerza capaz de batirlo; me le ofrecí al

mismo tiempo a sostener la retirada del ejército con

doscientos hombres i cuatro cañones, respondiendo

de la operación sobre mi cabeza; le pinté la oposi

ción ventajosa con que podia sostener la retirada,

previendo aun en apariencia i allanando los obs

táculos que podian ofrecerse, i entonces convino en

retirarse sobre el Maule, i aguardar allí el refuerzo

que le venia; se dieron las órdenes convenientes a

la marcha, se puso el ejército en movimiento que

al cabo se suspendió por haberse dicho no haber

suficientes muías para la conducción de las muni

ciones i cañones pequeños. . Creo que algo de esto

hubo i se revocó la orden de marcha. Al otro dia

llamó el señor Gainza a una junta de guerra a siete

coroneles, que se hallaban entonces en Talca i al

tiempo que estos entraban, llegué también a la sala

del señor Gainza, el que me recibió en medio de

ella diciéndome, que solo habia llamado a los coro

neles i jefes de los cuerpos, a lo que le contesté,

que solo iba a saber si se ofrecía alguna cosa, i que

ignoraba hubiese llamado a junta, ésta duró hasta

las 1 1 de la mañana, i cuando salieron los vocales

de ella, se difundió en todo Talca la voz de estar

efectuada la capitulación. Yo inmediatamente pedí
licencia para retirarme temiendo ser víctima de al

guna asechanza enemiga, se me concedió la licen

cia i me retiré hasta la villa de Linares, en donde
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volví a unirme con el ejército, separándome de allí

otra vez hasta Chillan, en donde fui a combinar el

modo de oponerme a la capitulación, como lo hice

públicamente la noche que llegó el señor Gainza a

Chillan, habiendo tomado la voz para hablarle, por

no haberlo querido hacer el coronel don Juan Hui-

dobro según habíamos convenido: hice citar al Au

ditor de Guerra i a presencia de él i de toda la ofi

cialidad le dije al señor Gainza, con la moderación

debida que la capitulación no estaba conforme con

las instrucciones que tenia del señor Virrei
del Perú

i que varios de sus artículos violaban directamente

lagunos de la Constitución española.

La ciudad de Talca, me consta le ofreció treinta

mil pesos para pagar el ejército i víveres para tres

meses, pero esta oferta yo fui el primero que la

repugné, diciéndoles que solo el apuro obligaba a

hacerla i probé hasta la evidencia que no estaban

en estado de cumplirla, principalmente en orden al

artículo de víveres; le hice entender al Cabildo,

que la capitulación se efectuaba i que la suerte del

ejército no se debia comprometer por la de un pue

blo particular. El Cabildo se manifestó desazonado,

pero mas lo estaba la mayor parte del ejército con

saber que se capitulaba: debiéndose tener presente,

que la oferta de Talca fué la víspera de la junta

que celebró el señor Gainza i en ¡a que se resolvió

finalmente llevar adelante la capitulación.
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Me consta también que se perdió armamento i

se desertaron muchos soldados desde la capitula

ción hasta llegar a Chillan, i era consiguiente que

así sucediese en una marcha en que el oficial i el

soldado caminaban a su voluntad, sin el menor or

den ni subordinación, como que ya la habían per

dido al jefe que los mandaba.

Me consta también que el señor Gainza apre

ciaba mucho al jeneral O'Higgins, que le tenia por

hombre de bien, i que estaba persuadido de su

buena fe a pesar de cuanto se le decia en contra

rio i también me consta que a Mackenna lo des

preciaba, i que cuando algo se le decia de O'Hig

gins respondía que él estaba penetrado de su bue

na fe i que le tenia por hombre de bien. |

Me consta también que pasaron varios oficios

entre el señor Gainza, el comodoro ingles i los je
nerales enemigos, de lo que solo vine a instruirme

la noche que el ejército llegó a Chillan, después de

haber convencido al señor Gainza no haberme ha

llado delante cuando se leyeron en Talca, como que

no habia estado presente a la junta de guerra que

allí se celebró por la última vez para decidirme al

cumplimiento de la capitulación.

Últimamente, me consta que convencido el señor

Gainza de la mala fe del enemigo, estaba resuelto

a seguir la guerra, esperando sí la respuesta de

Lima. Es cuanto puedo a informar a Ud. sobre los
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particulares que me insinúa en su oficio ya citado

aseverando la verdad de lo espuesto bajo mi pala
bra de honor.—Rancagua i Octubre 17 de 1814.
—Anjel Ceferino Calvo.

En contestación al de Ud. de 13 del presente, so

bre el informe que me pide acerca de la conducta

militar en los tratados celebrados con el enemigo,

por el señor Brigadier don Gabino Gainza, absolu

tamente soi capaz de poder informar nada, pues no

hallándome presente, sino en marcha al cargo de

una división desde Concepción a Talca cuando di

chos tratados se efectuaron, es causa para que yo

no pueda dar una idea de lo que pasó: lo que sí pue

do decir que Ínter estuve al mando de dicha divi

sión en el paraje de San Pedro, no he notado en

las órdenes que me comunicaba la menor señal de

intriga, o retardo en las operaciones que debia efec

tuar sobre la Concepción, situación ocupada por los

insurjentes.
Dios guarde a Ud. muchos años.—Aconcagua i

Octubre 18 de 18 14.
—Antonio de Quintanilla.—

Señor don Salvador Gali.

En este folio i vuelto, otro oficio igual al del fo

lio cinco i vuelto, dirijido al señor don Juan Car

vallo, comandante del batallón de Valdivia.
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El comandante interino del batallón de infante

ría de Valdivia, informando como debe a consecuen-

cia del oficio de Ud. en que de orden de! señor je

neral en jefe me previene cuál fué la conducta mili

tar j política que el señor Brigadier don Gabino

Gainza observó desdeVque se entregó del mando

del ejército en Chillan, si tuvo entrevistas con los

jenerales enemigos, quién lo asoció en cada una de

ellas, si tuvo consejo de ''algunos, como también si

el ejército aplaudió o reprobó el espresado conve

nio, i si el vecindario de Talca le hizo algunas ofer

tas para que no dejase la ciudad, i señaladamente

si perdió desde entonces armamento i soldados i

si conservó el ejército en el celo i disciplina que

corresponde con las circunstancias, de si se le notó

afecto a los jenerales enemigos, si apreciaba a los

que hablaban en contra de ellos. Dice: que cuando

se dirijió el señor Gainza para la ciudad de Talca,

quedó de 2,° comandante de la Plaza de Chillan, e

ignora si tuvo entrevistas con los jenerales enemi

gos; pero sí, oyó decir se habia asociado con el co

modoro ingles don Santiago Hillyar, i que para el

mismo efecto llamó al auditor de guerra don José
Antonio Rodriguez, que se hallaba en Chillan; igno.
ra si tuvo consejos de algunos sujetos; por ¡o que

respecta haberse reprobado el convenio, dice: que

parte del ejército lo reprobó, i que el informante

fué uno de ellos con parte de su oficialidad que le
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hizo ver el dia de su llegada i con este mismo ob

jeto dirijió al Excmo, señor Virrei un espediente

fundado en esta materia; del mismo modo oyó de

cir le habían hecho varias ofertas los vecinos de

Talca a fin de que no desamparase la ciudad; por

lo que hace a la pérdida de armamentos es cons

tante se perdieron algunos, como haberse dis

persado muchos soldados. Igualmente la conserva

ción i disciplina de la tropa se mantuvo en un orden

regular. Ai mismo tiempo es notorio mantuvo con

el enemigo política, castigando a los que hablaban

contra el convenio celebrado. Es cuanto tengo que

informar sobre este particular.

Santa Rosa de los Andes, 18 de Octubre de

1 8 14
—fuan Nepomuceno Carvallo.

En contestación al oficio de Ud. de 13 del co

rriente que ayer he recibido, sobre que le comuni

que por la comisión que tiene del señor jeneral en

jefe, cuál fué la conducta militar i política que ob

servó el señor Brigadier don Gabino Gainza desde

que se entregó del mando de! ejército en Chiilan,

si tuvo entrevistas con los jenerales enemigos; quién

lo asoció en cada una de ellas; i sí tomó concepto

de algunos; como también si el ejército aplaudió o

reprobó el espresado convenio i si el vecindario de

Talca le hizo ofertas para que no dejase la ciudad; i

señaladamente, si perdió desde entonces armamen-
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tos i soldados; i si conservó el ejército con el celo

i disciplina que corresponde; con la particular cir

cunstancia de si se le notó afecto a los jenerales ene

migos; i si apreciaba a los que hablaban en

contra de ellos, con todo lo demás que sepa de

la conducta militar del espresado Brigadier; digo:

que sobre lo primero nada me consta porque solo

conocí a este señor cuando entró en Talca; que tu

vo entrevistas con los jenerales enemigos en el

campo de Talca; que se asoció con el comodoro in

gles i el señor auditor de guerra don José Antonio

Rodríguez; i no supe si tomó conceptos algunos;

que el ejército no aplaudió i sí reprobó el espresa

do convenio; que fueron efectivas las ofertas del

vecindario de Talca i aun yo ofrecí cuanto tenia

para que no dejara la ciudad; que se perdió un poco

de armamento i algunos soldados; que nada supe

sobre el poco celo i disciplina del ejército porque

aun yo lo ignoro; que con los jenerales enemigos
fué mui político, i se desentendía de lo que habla

ban; i que es cuanto sé de la citada conducta del

recordado señor Brigadier.
Dios guarde a Ud. muchos años.—Santa Rosa

de los Andes i Octubre 19 de 1814.—fuan Crisós-

tomo Zapata.
Señor capitán del batallón de Talavera don Sal

vador Gali.
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En vista del oficio de Ud. que con fecha 13 del

corriente acabo de recibir, relativo al desempeño
de la comisión que me dice tener del señor jeneral
en jefe del ejército, sobre averiguar la conducta

militar i motivos que tuvo el Brigadier don Gabino

Gainza para celebrar con los enemigos el convenio

de 3 de Mayo último; lo que puedo i debo decir a

Ud. en contestación a las preguntas o particula
res que contiene, es que en cuanto a la conducta

militar i política del dicho Brigadier solo le noté

alguna morosidad en su providencia aunque en el

tiempo que medió desde que se recibió del mando

del ejército hasta los tratados, la mayor parte se

mantuvo el informante destinado en varios puntos

déla campaña i no pudo observar con inmedia

ción i cuidado pormenor de su conducta.

Que el mismo Brigadier tuvo entrevistas con los

jenerales enemigos, uno o dos dias antes de los

tratados i a distancia como de legua i media de la

Plaza de Talca, de donde después volvió al mismo

punto con el auditor de guerra i su secretario a

celebrar los tratados. Que ignoro si para ellos to

mó o no consejos de algunos; pero que después de

hechos los tratados, se formó consejo de guerra
i

en él se aprobaron por algunos coroneles a fin de

que no hubiese mas efusión de sangre, i otros fue

ron de parecer contrario, como también lo era la

mayor parte de las tropas. Que es cierto el Cabildo
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i vecindario de Talca, le ofrecieron víveres 1 algún

dinero para que no desamparase la ciudad.

Que desde entonces en su retirada para Chillan

se perdió algún armamento, i se desertaron mu

chos soldados, i ya cuidó poco del ejército porque

no visitaba los cuarteles, i se mantenia en inacción.

I, últimamente, que se le notó mucho afecto a los

jenerales enemigos i desamor a los que hablaban

mal de ellos i hacían crítica contra los tratados.

Esto es cuanto puedo decir a Ud. sobre los par

ticulares que me pregunta.

Nuestro Señor guarde a Ud. muchos años.—

Santiago i Octubre 22 de 1814.—Clemente Lan*

taño.—Señor don Salvador Gali, sárjenlo mayor

del Rejimiento de Talavera.

En contestación al oficio de Ud. de 13 del ac

tual, digo: que los motivos que tuvo el Brigadier
clon Gabino Gainza para celebrar con los enemigos
el convenio de 3 de Mayo último, los ignoro; pero

que notando que en las dos juntas posteriores que
celebró antes de ¡os tratados, no se me hubiese

llamado como en otras ocasiones, le pasé el oficio,

que en copia acompaño con la del contesto del

mismo señor Gainza: que en cuanto a la conducta

que tuvo, no tiene que decir otra cosa que inme

diatamente que se entregó del mando en Chillan,

se dirijió una noche para el Membrillar en donde
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estaba situado el enemigo, de donde se retiró des

pués de verificado el ataque, para dicha ciudad i

desde allí a los pocos dias siguió su ruta para

Talca, que ya estaba tomada de nuestra parte, i en

ella celebró los tratados: que en esos dias i en va

rias ocasiones tuvo entrevistas con los jenerales

enemigos en la campaña, acompañado una vez del

teniente coronel graduado don Anjel Calvo que

fué con su escolta de jente, i ¡a última del señor

auditor de guerra i don J. M. Tirapegui, de que re

sultó que en esa noche el jeneral hubiese dado or

den para marchar (según oyó decir), i no se verifi

có por la falta de auxilio de- bueyes i muías; pero

que también ignoro si tomó o rió consejo de algu

no; mas, sí sé que el ejército estuvo bastante dis

gustado por los tratados; que oí decir que el vecin

dario de Talca le hizo ofertas de dinero i comesti

bles, a fin de que no dejase aquella ciudad en

desamparo, en donde se perdió algún armamento i

tropa en la retirada, que presupongo se hubiesen pa

sado al ejército contrario., I que últimamente, des

de la primera entrevista que tuvo con los jenerales

enemigos, vino elojiando a don Bernardo O'Hig

gins, notándole asimismo que a los que hablaban

en contra de éstos, les manifestaba bastante enemis

tad, i por lo propio (según oí decir) tuvo arrestado

en Chillan por algún tiempo a don Felipe Aciego,

hombre realista; agregando, que cuando todo el
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grueso del ejército real se ingresaba de Talca para

Chillan, viniendo a la retaguardia le pedí al jeneral

por dos ocasiones las municiones necesarias para

surtir la tropa, i me las negó, de modo que si el ene

migo en esa noche que alojamos a los arrabales de

dichaciudad de Talca, hubiese querido acometernos,

irremediablemente nos derrota con solo una gue

rrilla de 200 hombres, así por la falta de municio

nes, como por la dispersión en que quedó en aquella

misma noche el ejército, i cuando éste llegó a Chi

llan concurrieron algunos jefes, i yo, i varios oficia

les de los cuerpos a casa del jeneral i le hicimos

presente que de ningún modo convenia se llevaran

a efecto dichos tratados indecorosos, en vista de lo

cual se deliberó que se le pasase oficio a O'Hig

gins, haciéndole ver ¡a imposibilidad del tiempo

para que las tropas dejasen libre la provincia de

Concepción; pero esto se hizo con el objeto de que

granjeando este tiempo pudiese llegar entre tanto

la noticia a manos del Excmo. señor Virrei del

Perú para que se sirviese resolver en el particular

aquello que le pareciese conveniente; i el dia sub

secuente con respecto a no haber querido firmar

alguno, o algunos jefes, i a que se hicieron dilijen-
cias por algunos (según también lo oyó decir) para
ganar votos a efecto de que los tratados quedasen
en su fuerza i vigor, ignorando igualmente si este

hecho fué por disposición del mismo jeneral o de
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motu propio de aquellos sujetos; se verificó la últi

ma junta, quedando por entonces todo acordado

i corriente; no obstante que para dicha junta, nQ'

fueron convocados varios oficiales de graduación

que necesariamente debieron comparecer en ella,

por ser de opinión contraria a los antedichos tra

tados; i que a los 4 o 5 dias dé mi arribo a la ciu

dad de Chillan con el ejército, caí gravemente en

fermo, que aun cuando llegó el señor jeneral ac

tual me hallaba de convaleciente, i por eso no sé

el método, gobierno i disciplina que observó con

el ejército el señor Gainza; solo sí puedo decir, que

por el desabrimiento que tuvieron las tropas por la

función de tratados, desertaron solo de un cuerpo

desde aquella época hasta la venida del señor je
neral don Mariano Ossorio, como ciento i cincuenta

hombres.

Dios guarde a Ud. muchos años.—Quillota i

Octubre 24 de 1814—fosé de Vildósola.—Señor

don Salvador Gali.

Hasta la fecha he concurrido como sarjento ma

yor i comandante interino del batallón de fieles de

Fernando VII a todas las juntas que se han cele

brado por el señor jeneral, escepto que la casuali

dad no haya permitido mi asistencia; mas, teniendo

noticias de las que se han celebrado ayer i hoi tra

tando asuntos gravísimos i siendo dicho batallón de

mi accidental mando el de mas fuerza en esta plaza,
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estimaré a V. S. me diga si así lo ha mandado o

ha caido olvido a los que hayan comunicado la or

den.— Dios Guarde a V. S. muchos años.—Talca

i Mayo 5 de 1814.-/05/ de Vüdósola. — Señor je-

jeneral en jefe de! ejército nacional don Gabino

Gainza.

Es copia del orijinal firmado por tres capitanes

del cuerpo i nó lo hace el único mas que hai en es

ta Plaza por hallarse enfermo.—Bartolomé Henri-

quez.
—Francisco Espinosa

—Mateo Arregui.

Contestación:

Como la franqueza, buena fe i ningunas miras

particulares, solo el mejor deseo del acierto han

rejido i rejiran perpetuamente, con la asistencia de

Dios, todos mis pasos i conducta; voi a contestar

de pronto, al minuto, i sin borrador, a la queja que

indica el oficio de V. que recibo en este momento.

Hallándome de repente en circunstancias difíciles

i no todas de mi alcance, v. g. la orografía del pais
en que me hallo, llamé a una confereucia para una

grave resolución a varios señores coroneles; i como

prácticos, al teniente coronel don Anjel Calvo Í sar-

jento mayor don Juan Zapata. Después hube de

tener otra, i en esa solo llamé a todos los señores

coroneles a quienes tuve por conveniente oir en el

asunto de que iba a tratar, para en consecuencia

obrar i resolver por mí. Esto es lo que ha pasado:
estas las juntas, i lo que podrá servir a V. de go-
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bierno para reconocer que en nada han sido perju
dicadas su representación, mando i grado.
Dios guarde a V. muchos años.—Talca, 6 de

Mayo de 1814.— Gabino Gainza.—Señor don José
de Vildósola.

Contestando al oficio de V., fecha 13 del corrien

te, en que me pide informe sobre la conducta mi

litar que tuvo el señor Brigadier don Gabino Gain

za en este ejército; los motivos que le obligaron al

convenio que en 3 de Mayo último celebró con los

enemigos insurjentes; i demás puntos de su conte

nido, debo decir a V. que en cuanto a su conducta

militar no le he notado faltas gravosas, ni levemen

te sospechosas; i en lo respectivo al citado conve

nio solo puedo deponer que cuando nuestro ejérci
to se hallaba en Talca se presentó el comodoro in

gles don Santiago Hillyar, i que después de haber

hablado éste reservadamente con el citado señor

Brigadier, salieron juntos al punto donde se halla

ba, a cuatro leguas de distancia, el caudillo insur-

jente don Bernardo O'Higgins, donde pasaron aquel
dia i parte de ¡a noche. A los dos dias llegó a Tal

ca el auditor de guerra don Antonio Rodríguez,
con quien volvió el espresado señor Gainza al lugar

donde se hallaba O'Higgins, manteniéndose allí

todo aquel dia i noche. Al siguiente dia, ya se oyó

decir en el ejército que se habían hecho las paces,

TOMO XV 3
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de cuyo negociado no tuve la menor noticia, hasta

que el señor Gainza hizo llamar a los oficiales con

el objeto de hacerles saber el convenio que había

celebrado.

Desde este momento empezaron a sentirse diver

sas opiniones entre la tropa: unos querían se veri

ficase el convenio, otros pedían la continuación de

la guerra, pero con tanta variedad, que de cada

momento mudaban sus pareceres i ¡a discordancia

los tenia ya en términos de usar de las armas. Cua

si llegó este desagradable instante, cuando supo la

tropa que era uno de los pactos el que el batallón

de Valdivia i la plaza de su nombre quedase su

bordinada al gobierno insurjente, i que los oficiales

de aquél i los del batallón de Concepción, que hoi

se titulan Fieles de Fernando VII, quedasen en el

mismo empleo que tenían al principio de la gue

rra. Yo protesto que como valdiviano me sor

prendí al verme comprendido en uno i otro caso,

pero como en este preciso tiempo se nos presentase

el enemigo, a diez o doce cuadras de la plaza de

Talca, pretestando que venia a protejer al señor

Gainza contra los insultos que le amagaba su tro

pa; sospechando yo que su intento fuese faltar a la

buena fe i aprovecharse de la desavenencia, des

contento i dispersión de nuestras tropas, cuyos de

sagradables efectos eran casi consecuentes, puse

todo mi empeño en conciliar los batallones, reunir
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las tropas con la posible sagacidad, hacerles ver

que nunca se verificarían los tratados celebrados

por el jefe i suplicarles que no permitiesen que la

desaveniencia fuese causa de la pérdida i derrota

del ejército que ya se veia amagado, manifestándo

les al mismo tiempo que si nos reuníamos, éramos

invencibles para el enemigo, cuya aproximación
demostraba sus malas intenciones, i que para para

lizarlas era preciso que ninguno tocase en opinio
nes i todos se olvidasen de partidos.
En este estado nos hallábamos cuando se em

prendió la marcha retrógrada para Chillan, con el

auxilio de bueyes i muías dadas por el enemigo a

pedimento del señor Gainza, dejándoles nosotros

en la plaza de Talca 16 barriles de pólvora, canti

dad de balas i otros efectos útiles de artillería. En

la primera jornada no se avanzó mas que tres o

cuatro cuadras, porque los bueyes flacos no podían
arrastrar los carros i artillería. Al dia siguiente
volvimos a recibir del enemigo nuevo auxilio de

bueyes, caballos i muías con 300 milicianos monta

dos, para que en sus caballos pasasen las tropas el

rio de Maule, como se verificó, habiendo dejado ya

en el camino 30 cajones de municiones por cansa

dos los bueyes que los conducían.

Desde el primer dia de la marcha empezó la

tropa a dispersarse i adelantarse en partidas gran
des para Chillan i a perder el armamento, de for-
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ma que cuando llegamos a dicha ciudad, en la pri

mera revista se encontraron muchos soldados me

nos, mas de 300 fusiles, 700 bayonetas i 20.000 car

tuchos perdidos. Este desorden lo comunicaba yo

pormomentos al señor jeneral i me empeñaba por mi

parte en cuanto era posible a contenerlos, pero na

da conseguí; llegamos a Chillan, donde hallamos

a la tropa que allí habia quedado, toda sorprendi

da i casi en el mismo desorden. De modo que yo

solo esperaba ver el movimiento de desamparar

aquel punto i el de Concepción para descubrir mi

oposición en el mejor servicio del Rei, cuyo pensa

miento lo tenia tratado con algunos oficiales que

me parecían de ideas conformes a ias mías; así fué

que al dia siguiente de nuestra llegada a Chillan

pasé a ver al auditor de guerra don José Antonio

Rodríguez, i suplicarle me instruyera sin reserva

del estado de las cosas; i en esta visita me aseguró

que no se pensaba en dar cumplimiento a los ar

tículos del convenio sin la aprobación del Excmo.

señor Virrei del Perú, cuya noticia comuniqué in

mediatamente a varios oficiales de los cuerpos pa

ra que se contuviesen las tropas i esperasen otra

superior resolución.

Por lo que respecta al tratamiento del señor

Gainza con todos aquellos que se manifestaban

opuestos al convenio, nada tengo que decir; pues
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su manejo era igual con todos i no advertí la me

nor distinción.

En cuanto a la correspondencia particular que

tuvo el señor Gainza con O'Higgins i ¡os Carrera,

tengo presente hiberle oido decir varias veces,

recibía cartas confidenciales de aquél; i una o dos

que leyó a mi presencia i la de otros oficiales,

era su contenido sobre la imposibilidad que presen
taba el invierno para salir las tropas. Es cuanto

tengo i debo informar sobre ¡a materia.—Valpa
raíso i Octubre 26 de 1814.—fulian Pinuer.—Se

ñor capitán don Salvador Gali.

En contestación al. oficio de Ud., 17 del corrien

te, encargado por orden del señor jeneral está ac

tuando un sumario informativo para investigar los

motivos que tuvo el señor Brigadier don Gabino

Gainza para celebrar con los enemigos el convenio

de 3 de Mayo último, i que informe sobre este

particular, digo: que habiendo llegado a ésta el

comodoro ingles don S. Hillyar se propaló la voz

de un tratado de paz entre el ejército real i el de

los insurgentes; el i.°de Mayo tuvo una entrevista

el señorGainza, en compañía del comodoro, con los

cabecillas Bernando O'Higgins i Juan Mackenna,

de lo que únicamente se traslució que se podían

avenir, i se dijo públicamente que el señor Gainza

se habia esplicado a favor de O'Higgins, diciendo:
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era un gran mozo, bueno para amigo: también se

publicó que se habia mandado llamar al auditor de

guerra don José Antonio Rodríguez.

El 2, si no me engaño, llegó dicho auditor i el 3

tuvieron otra entrevista; el señor Gainza, acompa

ñado del comodoro i auditor, salieron por la maña

na i a las 11 para las 12 de la noche volvieron i

se gritó cien vivas a la paz.

El 4, a eso de las 6 de la tarde, se celebró una

junta en casa del jeneral en que asistieron casi

todos los comandantes de los cuerpos, i de cuya

junta salió la melancólica voz de que nos abando

naban; hacia yo de justicia mayor i llamando a los

míos, dos rejidores i algunos vecinos, nos fuimos a

casa del jeneral a las 8 de la noche, i después de

ofrecerle víveres para setenta dias, el mantenerle

en pesebreras de 600 a 8co caballos, que esperá

bamos al coronel Elorriaga con 500 a 700 hombres,

que la estación estaba adelantada i no nos podían

bloquear por muchos dias sin que se deteriorasen

por las aguas del invierno, que llegado Elorriaga
teníamos fuerza para tomar los víveres que necesi

tásemos de fuera, que para la mesada que a las

tropas se le daba, se le proporcionaría, que no era

honor de nuestras armas semejante paso, i que por

último, nos habia sacado de las cadenas para dejar
nos en la horca: respondió que la salud jeneralpre

fería a la particular. Entonces tomó la voz el coro.
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nel don Vicente de la Cruz i le dijo: señor, la Provi

dencia es benigna i clemente i supuesto que V. S. no

usa clemencia con nosotros i nos abandona, no espere

que le sea propicia. Nos retiramos a sentir nuestras

desgracias i el jeneral empezó amaniobrar haciendo

retirar artillería i municiones, i se llevaron en esto,

hasta la i i media de la mañana, i visto que en lo

que quedaba de noche no podia evacuar ¡a plaza,
me mandó decir con el capitán don Domingo Luco

que descansásemos en la satisfacción que no aban

donaba la plaza. Este mismo dia se habia ido e!

auditor i se aseguró que habia protestado de los

tratados que se habian hecho i que no pasaba por

ellos. También se dijo que en la última junta cele

brada el 4, el comandante don Tomas Pía, fué de

dictamen que no se desamparase la plaza, i el co

ronel don Juan Antonio Oíate fué de parecer que

se atacase a las rebeldes en su propio campo.

El 8, según los tratados, evacuó este punto.

Después oí con certeza que el cuerpo de oficiales i

aun la tropa, llevó mui a mal i como en desdoro de

nuestras armas i de la nación los dichos tratados,

por lo que tuvieron sus etiquetas en Chillan.

Es cuanto puedo decir a Ud. en contestación de

su citado oficio.

Nuestro Señor guarde a Ud. mucho años.—Tal

ca i Octubre 26 de 18 14.
— Vicente de la Cruz i

Burgos.—Señor capitán don Salvador Gali.
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Hoi 27 de Octubre, entre 6 i 7 de la mañana, re

cibí un oficio de Ud. con fecha del 17 del mismo,

relativo a que a la mayor brevedad esponga
lo que

sepa sobre la conducta militar i política del Briga

dier don Gabino Gainza desde que tomó el mando

del ejército en Chillan, con arreglo a varios puntos

que propone con todo lo que considere útil en ho

nor i conservación del ejército. En contestación

debo decir, que aunque la fidelidad i lealtad que

profeso como buen vasallo al Rei nuestro amo i se

ñor i juntamente a la Nación me obligaba como

particular a esponer todo lo que supiese sobre el

presente caso, el considerarme relijioso sacerdote,

ministro del Evanjelio i prelado de un cuerpo todo

apostólico, son títulos que con arreglo a las deter

minaciones de la Iglesia, me exoneran de producir

me en todo tribunal sobre puntos i materias que se

rocen con lo criminal. En cuya virtud pido a Ud.

se digne mirarme como a inhábil para concurrir a

causa que se pretende seguir contra el espresado

Brigadier.
Dios guarde a Ud. muchos años.—Chillan i Oc

tubre 27 de 1 8 14.
—Fr. Domingo González, Guar

dian.—Don Salvador Gali, capitán del Rejimiento
Infantería de Talavera.

Acabo de recibir el oficio de Ud., fecha 17 del

actual, relativo a la averiguación de los partícula-
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res que analiza el mismo i los practica Ud. de or

den del señor jeneral en jefe de este ejército nacional,
referentes a los procedimientos del señor Brigadier
don Gabino Gainza cuando mandó el mismo. Las

comisiones de comandante del cuartel jeneral de
Chillan que me confirió el mismo i posteriormente
la de gobernador interino de esta ciudad, cuando
salió a campaña, me privaron su inmediación i esta

misma me exonera de un voto solemne en todas

las cláusulas mencionadas en el mismo, que por su

orden son las siguientes:
i.a Cuál fué la conducta militar i política que

observó el señor don Gabino Gainza desde que se

entregó del mismo ejército en Chillan: en honor

de la verdad debo esclarecer que en esta parte se

aventajó a sus dos antecesores, principalmente al

descabellado manejo del 2.0: con este motivo en el

tiempo de su mando triunfaron las armas leales en

Penco, Gomero i Talca por dos veces, quedando
también con honor en el Membrillar i Quechere-

guas; se reconquistó a Concepción i Talcahuano i

quedó toda esta provincia evacuada de enemigos.
2.a Si el mismo tuvo entrevistas con los jenera

les enemigos, quién lo asoció en cada una de ellas

i si tomó consejo de alguno: ignoro el todo de esta

pregunta.

3.a Si el ejército aplaudió o reprobó el espresado
convenio: la pequeña parte que componía esta
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guarnición lo miraba indecisa por falta de antece

dentes i con incredulidad de que así se verificara.

4.a Si el vecindario deftalca le hizo ofertas por

que no dejara la ciudad: vagamente se dijo
en ésta

que el Cabildo o vecinos de Talca le habían hecho

algunas ofertas (que ignoro cuáles sean) a fin de que

no la abandonase, en la. misma noche que pensó eje

cutarlo de sorpresa.

5.a Si perdió desde entonces armamento i sol

dados i conservó el ejército con el celo i disciplina

que corresponde: ignoro este artículo i nada estra-

ñaria de lo primero por la común indisciplina del

ejército, compuesto en su mayor parte de milicias i

muchos oficiales nuevos por mas que este jefe pu

siese todo su conato, como me parece, lo ha hecho

i he sabido.

6.a Sí se le notó afecto a los jenerales enemigos:

ignoro esta circunstancia, i lo dudo por las muchas

ocasiones (que desde que se derrotó a los insurrec

tos en Rancagua i toma de Santiago) le he oido

las ganas de que se pille a O'Higgins, i detestar

de Mackenna, así como repetir de que si le hubie

sen enviado el proceso o sentencia para firmar la

muerte de los dos Carrera lo hubiera ejecutado.

7.a Si apreciaba a los que hablaban en contra

de los jenerales enemigos: no tengo noticíaselo

haya reprobado a alguno ni tengo la menor sospe

cha o indicio para creerlo.
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8.a Si conservó el ejército con el celo i disciplina

que corresponde: después de los tratados dicho

jeneral me parece se ha contraído masque nunca

por hallarse ya de asiento en Chillan, al orden,

disciplina i economía del soldado, a la composición
del armamento i especialmente a la conservación

de su salud, por las muchas providencias que me

consta tomó sobre estos puntos i aun a mí me diri

jió algunas encargándome desde el principio repe

tidamente antes de haber dado por roto el trata

do, la vijilancia i exactitud en el servicio, así como

la prudencia i mucho disimulo en ¡as medidas que

indicasen la continuación de la guerra, hasta que

ya después me dijo podia obrar a las claras i sin

reparo, dictando cuantas providencias creyese con

venientes, así para mi seguridad, como para po

nernos en estado de operar.

Es cuanto se me ocurre en contestación del

referido oficio.

Dios guarde a Ud. muchos años.—Concepción

de Chile i Octubre de 1814.—fosé de Berganza.
—

Señor don Salvador Gali.

Estando actuando de orden del señor Jeneral
en Jefe de este ejército un sumario informativo

para investigar los motivos que tuvo el Brigadier

don Gabino Gainza, para celebrar con los enemi

gos el convenio de 3 de Mayo último, se hace in-

\
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dispensable que V. S. a la mayor brevedad
se sir

va comunicarme cuál fué la conducta militar i po

lítica que el citado Brigadier observó desde que se

entregó del mando del ejército en Chillan; si tuvo

entrevistas con los jenerales enemigos, quién lo

asoció en todas ellas, i si tomó consejos de algu

nos, como también si el ejército aplaudió o repro

bó el espresado convenio, i si el vecindario de Talca

le hizo ofertas para que no dejase la ciudad, i seña

ladamente si perdió desde entonces armamentos i

soldados, i si conservó el ejército con el celo i dis

ciplina que corresponde, con la circunstancia de si

se le notó afecto a los jenerales enemigos, i si

apreciaba a los que hablaban en contra de ellos, con

todo lo demás que sepa V. S. de la conducta del

espresado Brigadier, desde los tratados, que pueda

influir en la conservación i honor del ejército.

Dios guarde a V. S. muchos años.—Santiago,
1 6 de Octubre de 1814.—Salvador Gali.—Señor

don José María Arriagada.

Señor Juez Comisionado:

El coronel i subdelegado de Chillan, impuesto

del oficio de Ud., dice: que en cuanto a la conduc

ta política i militar que tuvo el Brigadier don Ga

bino Gainza desde que se recibió del mando en

Chillan, no puede dar noticia, porque a los pocos

dias del recibimiento, salió con el ejército al cam-
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po a batir a los insurjentes, quedándome yo en mi

partido, auxiliándole, i quienes pueden imponer
sobre el particular son los coroneles don Ildefonso

de Elorriaga i don Luis Urréjola que le acompa

ñaban. A lo segundo que no tengo mas noticia que

asistieran a la celebración del convenio sino el se

ñor auditor de guerra doctor don José Antonio Ro

dríguez,, que mandó a Chillan por él. A lo tercero,

ignoro si tomó consejo para hacer el citado conve

nio, porque los coroneles don Ildefonso Elorriaga i

don Luis Urréjola que le acompañaban, ya se ha

llaban divididos de él, el segundo de comandante

mayor en Chillan, i e¡ primero comisionado para lle

var el auxilio a Talca, que constaba de mas de 500

hombres, con los que solo llegó a la villa del Pa

rral, por haberse ya firmado los tratados. A lo cuar

to: que el ejército reprobó los tratados, i en parti

cular el Cabildo i vecindario de la siempre leal

ciudad de Chillan, i yo como su primer majistrado,

según consta de las respuestas que di a dos oficios

que me pasó el comandante don Luis Urréjola,

para que aportase a Gainza caballerías i bueyadas

para el trasporte del ejército a! puerto de Talca

huano a embarcarse. A ¡o quinto: Que tengo no

ticia así por el proveedor jeneral del ejército don

Francisco Borja Urréjola, como por don Juan Cri-

sóstomo Zapata, que el Cabildo de Talca le ha

bia prometido sostener el ejército tres meses í
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mantenerle 600 caballos a pesebrera. A lo sesto:

que los señores comandantes de los cuerpos darán

noticia de la pérdida de soldados, fusiles i arma

mento por los descontentos del ejército. Alo séti

mo: que el coronel don Luis Urréjola como coman

dante militar que era, dará cuenta si mantuvo el

ejército con el celo i disciplina que correspondía.

A lo octavo: que el dia de su llegada a Chillan, que

fué a las tres de la tarde, como a puestas de sol, me

le presenté con el Cabildo i le hice ver que el rei

no se perdía si se evacuaba la provincia de Con

cepción, según el oficio que personalmente le di, en

el que le hice responsable ante Dios i la invicta

nación española, del fiel vecindario de Chillan, que

en la época mas espinosa tengo el honor de man

dar, i del pueblo de los Anjeles, como coronel de

sus milicias, pues por mí se hallaban comprometi
dos todos aquellos leales vecinos; notándole al mis

mo tiempo algún afecto al insurjente O'Higgins,

según lo comprobé en otra visita que le hice, en la

que trató de persuadirme queO'Higgins procedía de

buena fe, a lo que me obligó a decirle que yo tenia

mas razón de conocer el carácter revolucionario i

republicano de O'Higgins, que no él. A lo noveno:

que todos aquellos que aprobaban los tratados eran

apreciados, i al contrario los que los reprobábamos.
A lo décimo: que le tenia gran afecto al revoluciona

rio don Juan de Dios Puga i le llevó en su com-
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pañía en calidad de rehenes. A lo último: que

quiso hacer publicar por bando una proclama de

O'Higgins que le remitió a Chillan, la que hubiera

causado gran conmoción en el ejército i vecinda

rio de Chillan, si el comandante don Luis Urréjola
no se le hubiera opuesto (según él me lo ha dicho).

Que es cuanto puedo informar sobre el particular,
en obsequio de la verdad.—Destacamento de Ran-

cagua, Octubre 23 de 18 14.
—José María de la

Arriagada.

En conformidad del antecedente oficio de fecha

17 del próximo pasado Octubre, i en orden alas in

terrogaciones que contiene sobre la conducta polí
tica i militar del Brigadier don Gabino Gainza, de

bo decir que apenas sentó el pié en la plaza de

Arauco, se le agregaron don Luis Urréjola con don

Ildefonso Elorriaga, dejando sus divisiones i desti

nos, i también en el camino el P. Almirall, i antes

de haber tomado posesión del mando empezó a

obrar por sí, manifestando total desafección i desa

grado a las operaciones i empresas prodijiosas del

ejército, afeando los empleos i grados que se dis

tribuyeron por premio, i propagándola inasistencia

de aquellos ascensos, mortificó ios ánimos de suer

te que quedó debilitada en gran parte la enerjla,
entusiasmo i heroísmo de los virtuosos militares,

que se habían propuesto continuar en su lucha a
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toda costa, hasta precipitar i abatir el pabellón ti

rano, cuyo sentimiento manifestaron con admirable

subordinación. ,

Seguidamente se dirijió a esta plaza de armas, i

sin haber tomado entero conocimiento del ejército,

dio principio a sus operaciones militares, encami

nándose precipitadamente con casi todas las tropas

i correspondiente artillería al campamento del Mem

brillar, mandado por el renegado Juan Mackenna,

que se habia situado i atrincherado perfectamente.

Situó su asamblea a las orillas del rio Itata, mante

niendo las tropas a la frente del Membrillar el tér

mino de un mes (dia mas o menos) a la inclemencia

del tiempo i sin las raciones i socorros necesarios,

por la nimia economía i demasiado encojimiento

del proveedor don Francisco Urréjola. Se tuvo

noticia segura que el insurjente O'Higgins apro

vechándose de la inoportuna separación de la divi

sión de Elorriaga del punto de Hualqui i otras ave

nidas de la plaza de Concepción que ya escaseaba

de víveres, salió a marchas redobladas con direc

ción al Membrillar en socorro de Mackenna, cuyos

alejamientos no se ignoraban. Estando en Ranquil,
inmediato ya a nuestro ejército, destacó don Gabi

no una corta división, que atacada por el enemigo,
se retiró fujitiva, de donde dimanó la violenta e in

tempestiva resolución de atacar a Mackenna en la

tarde del mismo dia, como se verificó a las cinco o
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mas de ella, sobre un norte furioso que incidió en

un temporal mui lluvioso, en circunstancias de pi
car O'Higgins la retaguardia.
El desorden de esta acción fué notoriamente es

candaloso. Un corto número de tropas que se avan

zaron al enemigo en pelotones, sin guardar línea ni

formación, recibieron mas daño de los compañeros

que de los contrarios, i dispersos con la noche i con

la l!uvia abandonaron la artillería i municiones, que

al siguiente dia se recojieron, según se me informó

por el coronel don Manuel Montoya i otros indivi

duos que lamentaban el deshonor i ultraje de nues

tras invictas tropas siempre victoriosas, i el descon

tentó en que se hallaban.

Al siguiente dia del mal premeditado ataque se

^replegó a esta ciudad, i con noticia que O'Higgins
unido ya con Mackenna (cuya fuerza se compo

nía de mil trescientos fusiles sobre poco mas o

menos, i su respectiva artillería), desampararon

su atrincheramiento encaminándose al Maule, sa

lió con todo su ejército en su seguimiento, i sin

atacarle en los puntos ventajosos que ofrece el trán

sito, ni haber reforzado una pequeña escolta que

mandó oponer de este lado del Maule, dio paso

franco al enemigo hasta situarse í atrincherarse en

las Quechereguas con vilipendio i escarnio de nues

tras fuerzas en todo sobresalientes. A otro ataque

mas desordenado i mas peligroso que el del Mem-

TOMO VX 4
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brillar verificado en Quechereguas, siguió la entre

vista con los caudillos insurjentes, a quienes invo

caba amigos, para cuyo efecto llama aceleradamen

te al auditor de guerra que habia quedado en esta

plaza. Ajusta su convenio, que según se ha dicho,

llevaba premeditado desde el Membrillar, con aplau

so de don Luis Urréjola, que era el mentor de sus

operaciones, Pinuer, Pía, el P. Almirall, Balleste

ros, Luco, Velasco, Jaramillo i otros oficiales del

Real de Lima, que mui pagados de los tratados

de paz i cansados de las acostumbradas glorias de

nuestro ejército, apetecían con ansia el sosiego de

sus casas, el embarque de las tropas, el cautiverio

del partido sano i la total pérdida de estos terrenos,

de cuyas resultas se restituyó el auditor asombrado

i confundido de no haber podido reformar con pro

testas í consideraciones la opinión del jeneral, que

entregado a la dirección de O'Higgins, Mackenna i

otros insurjentes que formaban el complot, perma
necía gustoso en compañía de ellos, dando a las

tropas tal desazón i desconfianza, que dio ocasión

a cierta alarma en la ciudad de Talca.

No es imajinable la consternación de aquella pla
za i de todo el ejército, cuando entendieron los ar

tículos capitulados i convenidos. Se suscita el jene
ral disgusto de los buenos; se agolpan los dictámenes

i pareceres; se provoca a junta i no asisten todos

los jefes; contradice Oíate la capitulación, arguyen



AL BRIGADIER GAINZA 5 1

el jeneral, Pinuer i Pía, i le obligan a callar con

ignominia; se desprecia una real orden que se

apuntó sobre el caso; el Cabildo de Talca esclama;

los fieles ofrecen dineros, alimentos i cabalgaduras

para que el ejército nacional no desampare la ciu

dad, i todo es en vano, porque admitido por el

protervo gobierno insurjente lo capitulado, se da la

orden precipitada para dejar la ciudad esa noche,

lo que se escusó al dia siguiente, dejando al enemi

go porción considerable de pólvora i municiones;

mas de trescientos fusiles, cantidad crecida de azú

car, como cincuenta cargas de tabaco, una provisión
considerable de víveres i otros efectos, según lo han

asegurado varias personas de las que presenciaron

esta miserable i angustiada escena, euando espera

ban que a las heroicas acciones de la toma de Tal

ca, completa derrota de Blanco i reconquista de

Concepción, subsiguiese como era justo el rescate

de los realistas oprimidos en la capital, que lo es

peraban con desesperación i con impaciencia.
La misma confusión que ocasionó aquel trastor

no repentino, trajo tras sí el desorden mas lamen

table, i disperso el ejército, se encaminó al rio de

Maule, cuyos vados penetró con los bueyes i auxi

lio de los insurjentes que el Brigadier Gainza admi

tió para su seguridad. En esta conformidad rindie

ron sus jornadas, efectuando los cuerpos casi emi

grados su reunión en esta plaza de armas, en don-
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de estaban ya adelantadas las órdenes para que sin

pérdida de tiempo se condujesen a la ciudad de

Concepción los pertrechos, municiones i tropas que

debian dirijirse a sus respectivos destinos, en cum

plimiento de los tratados convenidos. ¿Quién pu-

, diera ponderar las convulsiones i fermento que

produjo en los ánimos aquella desesperada resolu

ción? Basta decir que el P. Guardian de San Fran

cisco, el subdelegado del partido, don Juan Nepo-
muceno Carvallo, con los oficiales de su batallón,

algunos otros oficiales de buenos sentimientos i el

auditor de guerra que repugnaba lo tratado, arros

trando a los anatemas, al furor i amenazas del je

neral, templaron la tempestad, porque a ¡a violencia

de la razón i fuerte convencimiento de ella, alcan

zaron la suspensión i cumplimiento de lo decretado,

en el ínterin se daba parte al señor Virrei del Perú

i determinaba lo conveniente.

Entre tanto, se observaban con premeditada de

tención los efectos que surtia e! convenio, que fué

p'reciso dar alta luz pública, i esperimentándose,

que a consecuencia del artículo 3.0 se pusieron en

libertad todos los prisioneros que se trasportaron

a la provincia de Santiago, llevando consigo sus

equipos i los muchos robos que habían ejecutado,
en que ocuparon seguramente mas de mil i qui
nientos animales cabalgares i de carga que sacaron

de esta provincia; que en conformidad del artículo

1

\
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g.° se llenaron los fugados de pretensiones sobre la

restitución recíproca de las propiedades, en cuya

virtud consiguieron los insurjentes la devolución

de sus bienes, entre los cuales fué notable el des

pojo que se hizo a la Serenísima Reina de los An-

jeles, María Santísima del Rosario, nuestra Jene-

ralísima i Protectora, de una alfombra rica que se

le habia adjudicado; i como por otra parte se notó

el total descuido i abandono de la plaza; que se

quitaron las municiones a los batallones, guardias

i patrullas; que se intentó allanar los fosos i destruir

las fortificaciones; que se despreciaba a los oficiales

de sólido modo de pensar; que se entabló correspon

dencia con el enemigo sobre la salida de las tropas;

que se abandonó el tren a la injuria del invierno;

que cesó la disciplina militar; que no se daba a las

tropas el buen trato acostumbrado, ni se las proveía

de tabaco, porque todo quedó en Talca vendido;

que el traidor se proteje i se consiente; que a los

Carrera se les facilita dinero para ellos i para que

socorrieran sus prisioneros; i en fin, que el jeneral
con sus partidarios se entrega a la tertulia del re

hén insurrecto Juan de Dios Puga; presumir el

vulgo por estos antecedentes, que todo era fruto

de una traición, de una venta i de una entrega que

se esperaba por momentos.

Para evitar que se confabulase sobre las ante

dichas operaciones, i sus fines, que el mismo Jo-
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sé Miguel Carrera propaló públicamente en esta

plaza, i los mismos insurjentes publicaron por su

monstruo republicano, se imponen castigos i se

reparten espías; de donde dimanaron varios pro

cesos que se hallaban pendientes al feliz arribo del

señor don Mariano Ossorio. Es cuanto puedo in

formar sobre los particulares que se inquieren, de

biendo manifestar que todo se me ha comunicado

en mi propia casa, en donde me mantuve enfermo

dilatado tiempo, en cuyo retiro me visitaban i con

dolían aquellos buenos oficiales que respiraban

verdadero honor, a quienes consolaba i alentaba

del modo que podia, para que esperasen el remedio

de la Divina Providencia i amparo de María San

tísima del Rosario, a quien se deben los progresos

de esta heroica espedicion desde los primeros mo

mentos que dio principio.—Chillan, 5 de Octubre

de 1 8 14.
—fuan Francisco Sánchez, ex jeneral del

ejército real.

Por el oficio de Ud. de 16 de Octubre, que he

recibido el 3 del presente, veo se halla Ud. comi

sionado por el señor jeneral en jefe para el suma

rio informativo que se ha mandado ordenar sobre

la conducta política i militar que tuvo el Brigadier
don Gabino Gainza, en los tratados que hizo el 3

de Mayo con los caudillos de la insurjencia de

Chile, i reduciéndome a contestar sobre las pre-
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guntas que se me se hacen de qué si tuvo entre

vistas con el enemigo, quién lo asoció en cada una

de ellas, si tomó consejos de algunos, si el ejército

aplaudió o reprobó el convenio, si el vecindario de

Talca le hizo ofertas para que no dejase la ciudad,

si perdió desde entonces armamento i soldados, si

conservó el ejército con celo i disciplina, si se le

notó afecto a los jenerales enemigos i sí desprecia

ba a ¡os que hablaban en contra de ellos, diré: que

las capitulaciones se hicieron distante ochentas le

guas de donde yo me hallaba, porque actualmente

estaba en Concepción en la comisión de su recon

quista i por eso solo sé lo que pasó, por las noticias in

dividuales demuchos que aseguraban el que el señor

Gainza tuvodos entrevistas con O'Higgins, Macke

nna i don Jaime Zudáñez que fueron los actores por

parte del ejército insurjente: la primera, solo; i no

sé si ésta u otra en presencia del comandante

del navio ingles; i la 2.a con nuestro auditor de

guerra doctor don José Antonio Rodríguez con

quien se asoció en la última sesión, pero éste no

debe haber tenido una parte activa en el con

venio respecto a que la noche que ¡legó a Chillan

el señor Gainza, le hizo una pública oposición

afeando los tratados i esclareciendo lo irritante de

ellos i perjudiciales a la nación, i aunque aquél le

repuso que en la sesión no le afeó ni le habló con

toda esa entereza, le contestó el auditor de que allí



56 PROCESO SEGUIDO

no estaba autorizado para que su voz fuese impe

rativa; i que al contrario estaba humillado por ha

llarse entre enemigos i porque el doctor Zudáñez

en posesión de su audacia todo capítulo lo malicia

ba i trasformaba, por cuya causa no quiso firmar el

documento i que para enmendar
lo que allí no se

pudo, trató con el señor Gainza en Talca de trazar

una protesta anulando lo hecho i proponiendo nue

vamente de quedar en posesión de la provincia de

Concepción, que efectivamente se hizo, i despachó

al jeneral O'Higgins; en cuya confianza i de la que

quedaba desbaratado el contrato se retiró a Chillan

el auditor, i escribió a Concepción de que ¡a guerra

seguía, cuya carta vi, i la prueba de su entera opo

sición a ¡o capitulado es el parecer que antes de

llegar el señor Gainza a Chillan dio al comandante

militar don Luis Urréjola para que no castigase a

quienes justamente Criticaban sobre el garrafal del

contrato.

No tengo noticia que de ningún otro tomase

consejo el señor Gainza en estas circunstancias,

siendo esto tanto mas de estrañar cuanto nos es

público i constante su carácter humilde i descon

fiado en sus conocimientos, que para cualquier cosa,

aun las de pocas incidencias, hacia juntas de gue

rra, consultaba i tomaba consejos de sujetos de ca

rácter que le rodeaban principalmente de mis es

casas, i de la aptitud del señor auditor i de los co-
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róñeles don Luis Urréjola i don Ildefonso Elo

rriaga.
Sé también por voces jenerales i principalmente

por el proveedor don Francisco Urréjola i don

Crisóstomo Zapata que parte del Cabildo de Talca

i del vecindario, se le presentaron personalmente a

suplicarle que no evacuase aquella ciudad i que no

los dejase espuestos al sacrificio, i que siendo una

de las causas forzosas que ponía la de falta de ví

veres, dijo el proveedor tenia en almacenes para

dos meses i que el vecindario también ofrecía co

mestibles para 6o dias, i pesebrera con lo necesario

para sostener un regular número de caballos para

la guarnición de caballería. Ignoro si perdió ar

mamento en la retirada de Talca, pero sí sé que

se quedaron soldados, algunos con el ejército ene

migo, i otros que se desgaritaron entre la ciudad i

camino por sus tunanterías o robos en los saqueos

de campaña.

Lo que sí me consta de haberlo visto, oído i

presenciado en una i en muchas veces, pública i

secretamente a cada uno en particular i a todos en

jeneral, desde Chillan hasta Concepción, a mujeres

i hombres, paisanos i militares, es la jeneral oposi

ción i reprobación de todos a los términos capitu

lados esencialmente al reembarque de tropas i eva

cuación de la provincia, a escepcion de ocho o diez

oficiales indignos de serlo (cuyos nombres escuso
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mencionar) que unos por incidencia i fines particu

lares, otros por cobardía, los mas por adulación, i

todos con capa de obediencia simulada al jefe, de

cían que eran excelentes tratados, que debian em

barcarse las tropas, i animaban i trataban de per

suadir a otros; mas, no a mí que despechadamente

les hablaba a todos, i al jefe reservadamente i públi-

mente, en presencia de mas de 60 oficiales le argüí

con la moderación debida sobre el garrafal que

habia hecho; las funestas consecuencias que resul

tarían a la nación, i probablemente no solo la pér

dida del reino de Chile i la del comercio con las

introducciones estranjeras, sino la de esponer a la

espedicion del Perú que maneja el señor Pezuela.

Le hice ver también con comprobantes nada equí

vocos que habia manifestado la práctica, la felonía,

vileza, mala fe i engaño con que siempre habia

procedido el jeneral i gobierno chileno, i que con

secuente a su radical i antigua iniquidad, seria el

cumplimiento de su contrato, mucho mas cuando

este papel afrentoso i de ningún provecho a la na

ción, encerraba en sí el veneno encubierto del de

recho imprescriptible que querían dejar por base

para que sus diputados tratasen en las Cortes.

Fué tanto el aborrecimiento de todo el ejército
a estas capitulaciones, que habiéndome yo venido

de Concepción en el acto que supe que las tropas

se retiraban a embarcarse, i doblado jornadas en
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el camino por dos correos en que me llamaban para

cortar tan grave mal, llegué a Chillan un dia antes

que el señor Gainza de Talca, en donde encontran

do una verdadera anarquía, porque unos pensaban

poner preso al jefe, otros agregarle acompañados,

i los mas aclamar a que otro tomase el mando, logré

aquietarlo todo con preparar que a la llegada del

jefe reclamase el Cabildo i un cuerpo de oficiales

que numeré hasta sesenta, i que todos con el res

peto debido dijesen la nulidad, excesos i perjuicios
de lo capitulado i que solo se aspirase por ahora a

que no se evacuase la provincia i se suspendiese la

salida de tropas hasta la resolución del Excmo. se

ñor Virrei, efectivamente a la media hora en que

entró en casa el señor Gainza, se abocó el Cabil

do i la oficialidad, i trayéndose insinuado en los

términos citados, despuc-.s de muchas discusiones

que precedieron cargando todas al jefe sobre la

fealdad de lo pactado, i habiendo hecho personería

en la sesión, el Auditor, don Luis Urréjola i yo,

se consiguió con poco trabajo el que el jefe se alla

nase a no reembarcar las tropas i a que al gobierno

chileno solo se le dijese la imposibilidad que para

el embarque proporcionaba el invierno, sin que él

pudiese verificarse hasta la primavera, pues este

disimulo convenía, así por la falta de recursos que

ya sufríamos en la caballería i otros necesarios como
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porque ya el ejército no estaba en toda su robus

tez i ardor.

El afecto que se nota tuvo el señor Gainza a los

jenerales enemigos no se descubrió categóricamen

te porque, si lo habia, tiene sobrada política para
en

cubrirlo todo, pero bien puede inferirse de la pa

sión decidida con que defendía el que creía firme

mente que obrarían de buena fe en el tratado i

aunque, con los muchos datos de inconsecuencia e

infidencia a lo capitulado, conoció a los dos meses su

error, jamas quiso confesarlo, sin duda para no

avergonzarse en haber sostenido una credulidad;

pero también es verdad que le oí muchas veces

decir el que deseaba que le diesen un motivo abul

tado i justificado para anular las capitulaciones i

romper nuevamente la. guerra, i que si venia orden

de Lima para seguir con el mando, no le conoce

rían en el obrar por la distinta práctica que había

adquirido.
A pesar de su política no pudo encubrir en el

todo cierta distancia con que miraba a los oposito
res de las capitulaciones. Seguidamente a ellas,

miró el ejército con ninguna disciplina i menos

celo, pues los oficiales i soldados voluntarios que

eran de bastante interés se desglobaron en el todo

para Concepción, i no permitió que allí, ni en Tal

cahuano, se reformaran trincheras, rehiciesen ba

terías para la seguridad, sin embargo de los recia-
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mos de aquellos comandantes porque decia que

toda obra pública era romper hostilidades; pero

cuando se supo la nueva cuestión entre Carrera i

O Higgins, despertó todo i empezó a revivir el

ejército, suspendió el dar licencias, llamó a los ofi

ciales voluntarios que estaban en Concepción e hizo

salir un batallón para San Carlos o el Parral.

En lo demás que abrazan las preguntas desde

que tomó el mando del ejército hasta que hizo los

tratados de Talca, no le comuniqué mas que cosa

de doce a quince dias que en dos ocasiones estuvo

en Chillan, pues lo demás del tiempo lo pasó en

campaña, i en ese intermedio de cerca de tres meses

no tengo que notarle mas en su conducta política i

militar qne, habiendo estado como un mes a las

inmediaciones del Membrillar, no atacó a Macken

na i lo hizo precipitadamente cuando O'Higgins ya

se hallaba a las seis leguas tratando de reunirse

con Mackenna con una respetable división. Igual

mente el no haber atacado a los dos, a las orillas o

paso de Maule, bien que reconvenido el señor

Gainza quiere salvar ambos defectos
con culpar a

otros oficiales de graduación. Es cuanto en obse

quio de la justicia i verdad puedo contestar literal

mente a los particulares que se tratan.

Dios guarde a usted muchos años.—Santiago i

Noviembre 9 de \%i\;—Mathids de la Fuente.-^

Señor comisionado capitán don Salvador Gali.
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En la plaza de Santiago a los 12 dias del mes

de Octubre de 1814, el señor Fiscal mandó se pa

sase el oficio que sigue.
"De orden del señor Jeneral en Jefe de este

Ejército i Presidente del Reino, me hallo comisio

nado para formar un sumario informativo a fin de

investigar con toda claridad la conducta que el se

ñor Brigadier don Gabino Gainza tuvo desde que

se entregó del mando del ejército en Chillan, i en

atención a que varios declarantes hacen mención

de ofrecimiento que hizo ese respetable Cabildo al

citado Biigadier, espero que sin pérdida de tiempo
se sirvan VV. SS. manifestarme lo ocurrido en

este asunto como igualmente las relaciones que tu

vo dicho señor Brigadier con los jenerales enemi

gos, i cuanto sepan VV. SS. relativo a su conducta.

Dios guarde VV. SS. muchos años. Santiago 12

de Diciembre de 1S1 4..
— Salvador Gali.—Señores

del Cabildo de Talcau. I para que conste por dili

jencia lo firmó dicho señor conmigo, el infrascrito

secretario, de que doi fé.
—Gali—Rafael Gardia».

A los tres dias de dicho mes i año, el señor Fis

cal dispuso se pasase él oficio siguiente:
"Habiendo V. S. concurrido a la junta que ce

lebró el señor Brigadier don Gabino Gainza rela

tiva al convenio de las negociaciones que hizo con

los enemigos el citado Brigadier, y siendo V. S.
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uno de los que se opusieron a los tratados hasta

hacer mención de una real orden sobre el caso, se

gún consta de declaración, espero que V. S. a la

mayor brevedad se servirá pasarme copia de la es

presada real orden, i decirme cuanto ocurrió en la

espresada junta. Dios guarde a V. S. muchos años.

Santiago 13 de Diciembre de 1814.— Salvador

Gali.—Señor don Tomas Plan. —I para que conste

por dilijencia de haberlo así ejecutado lo firmó di

cho señor conmigo, el presente secretario, de que

doi fe.—Gali.—Rafael Gardia».

A los diecisiete dias de dicho mes i año, el se

ñor Fiscal mandó se pase el oficio que a la letra

sigue:
"En la declaración de V. de 24 de Octubre próxi

mo pasado, me dice entre otras cosas que el Briga
dier don Gabino Gainza se manifestaba bastante

contrario de los que hablaban mal de los jenerales

enemigos, i que por lo propio (según oyó decir) tuvo

arrestado en Chillan por algún tiempo a don Feli

pe Aciego, como también (que oyó decir) que se

hicieron dilijencias por algunos jefes a fin de ganar

votos con el objeto de que los tratados quedasen
en su fuerza i vigor, ignorando V. si este hecho fué

por el jeneral, o de motu propio, i conviniendo

aclarar estas dos circunstancias a fin de que el pro

ceso tenga todos los requisitos necesarios, espero
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se servirá V. noticiarme quiénes son las personas

comprendidas en las dos mencionadas citas. Dios

guarde a V. S. muchos años. Santiago 17 de Di

ciembre de 1814.—Salvador Gali— Señor don

José Vildósolaii.—I para que conste haberlo
así ve

rificado mandó se esprese por dilijencia que firmó

dicho señor conmigo, el presente secretario.
—Gali.

—Rafael Gardia.»

En Santiago, a los diecinueve dias de dicho mes i

año, mandó el señor Fiscal se pasase el oficio que

a la letra sigue:
'■Consecuente a la respuesta de V. de 17 de No

viembre pasado próximo, relativa a la investigación

de la conducta del señor Brigadier don Gabino Gain

za, se hace indispensable que V. sin pérdida de mo

mento me diga, quiénes fueron ¡os coroneles que

asistieron a la junta que celebró en Talca el citado

Brigadier i qué dia se verificó ésta, según manifies

ta V. en su declaración, como también las razones

que tuvo V. para repugnar la oferta que hizo el

Cabildo de Talca de treinta mil pesos i víveres

para tres meses, según también V. manifiesta, cuya

oferta no se hallaba el Cabildo de Talca en dispo

sición de cumplirla según espone. Dios guarde a

V. S. muchos años Santiago 19 de Diciembre de

1814.—Salvador Gali.—Señor don Anjel Calvo».

I para que conste haberlo así verificado: se espresa
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por dilijencia que firmó conmigo el infrascrito se

cretario.—Gali.—Rafael Gardia. »

A los veinte dias de dicho mes i año, el señor

Fiscal mandó se esprese por esta dilijencia haber

recibido i unido a la causa, las contestaciones a los

oficios pasados a los coroneles don Luis Urréjola,
don José María de la Arriagada i don Tomas Pía,

componiéndose ¡a primera de diecisiete hojas útiles

de medio pliego, la segunda de un oficio de a cuar

tilla compuesta de una hoja útil, i otra blanca

acompañando a éste un oficio de medio pliego -del

subdelegado de Chillan, el coronel don Juan Ma

nuel Arriagada, i la tercera compuesta de dos ho

jas útiles de a medio pliego. í para que conste ha

berse verificado lo firmó conmigo, el presente se

cretario, de que doi fe.— Gali.—Rafael Gardia.

A los treinta dias de dicho mes i año, el señor

Fiscal mandó se uniesen a la causa la contestación

que dio el teniente-coronel don Anjel Calvo, a un

oficio que se le pasó en i.° de este presente mes,

compuesta de dos hojas útiles de a medio pliego,

otra de don José Vildósola, compuesta de una hoja

útil de a cuartilla, i otra del coronel don Francisco

Urréjola de dos hojas de a medio pliego, todas úti

les, e igualmente otra del Cabildo de Talca de dos

TOMO XV S
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hojas útiles de a medio pliego. I para que
conste se

espresa por esta dilijencia, i lo firmó conmigo, el

presente secretario, de que doi fe.—Gali.— Rafael

Gardia.

A los once dias del' mes de Enero del año de

1815, el señor Fiscal mandó se pasase el oficio que

a la letra sigue:
"Habiendo V. S. concurrido a la Junta que cele

bró el señor Brigadier don Gabino Gainza relativa

al convenio de las negociaciones que hizo con los

enemigos el citado Brigadier el dia 3 de Mayo del

año pasado i a fin de poder evacuar las citas que

resulten por declaraciones de que V. S. asistió a

dicha Junta, que celebró el dia siguiente de haberse

verificado el citado convenio, espero que V. S. sin

pérdida de tiempo, me diga lo que espresó en pro o

en contra de los tratados. Dios guarde a V. S. mu-»

chos años. Santiago 1 1 de Enero de 1815.—Sal

vador Gali. — Señor don José Hurtado. » I para que

conste por dilijencia lo firmó conmigo el presente

secretario. —Gali—Rafael Gardia.

En dicho mes i año i dia, el señor Fiscal mandó

se esprese por dilijencia haber pasado iguales oficios

que el anterior a los coroneles don Filiberto Díaz i

don Manuel Montoya i para que conste haberse

verificado lo firmó conmigo e¡ presente secretario.

—Gali. —Rafael Gardia.»
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A los seis dias del mes de Febrero de dicho año,

el señor Fiscal mandó unir a la causa la contesta

ción que dio don Pedro Asenjo compuesta de dos

hojas de a medio pliego útiles i un oficio del coro

nel don José Hurtado en cuartilla de una hoja
útil i otra blanca, i la contestación de don Manuel

Barañao de a dos hojas útiles de a medio pliego.
I de haberse así verificado, lo firmó conmigo el

secretario, de que doi fe.—Gali.—Rafael Gardia.

A los veintiún dias de dicho rnes i año, el señor

Fiscal mandó unir a la causa la contestación del

coronel don Filiberto Díaz compuesta dedos hojas
de a medio pliego, una útil i otra en blanco i la de

don Juan Antonio Oíate compuesta (i)

El informe que Ud. como autorizado para el ca>

so me pide sobre la conducta militar i política del

señor Brigadier don Gabino Gainza, desde que to

mó el mando del ejército hasta que tuvo que ce>

derlo, debia ser una historia completa, si se hubie

se de estender con la claridad necesaria para dar el

valor que se merecen sus operaciones; pero Ud. me

apura por la brevedad; negocios de gran entidad

cargan actualmente sobre mí, que piden pronto des

pacho; me faltan documentos, que unos paran en

poder del señor Gainza, i otros en mis papeles en

(1) Falta en el orijinal la continuación de esta dilijencia. -El Editor.
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Chillan, por lo que me ceñiré solo a referir rápida

mente algunos hechos dejando a un lado otros, con

mil circunstancias que influyen en sus errores i

aciertos.

A los pocos dias de haber desembarcado en

Arauco, fui a ver a este señor, i tratamos sobre los

inconvenientes que se seguirían de llevar a efecto

el plan que se habia formado en Chillan de sitiar a

Concepción, dejando a la división de Mackenna a

la retaguardia. Oidas varias reflexiones que le hice

sobre este particular; enterado de la situación topo

gráfica de Concepción i Membrillar, resolvió ata

car a éste, dejando aquella; i al efecto dio sus órde

nes reservadas a los comandantes de división. En

seguida se fué para Chillan, i yo a Bulloquin, en

donde estaba acampado con la división de mi man

do. Desde este punto al de Caimaco, i principal

mente desde Cucha-Cucha con fecha 22 o 23 de Fe

brero, le pasé diversos oficios haciéndole presente

la necesidad de atacar con fuerzas dobles a Macken>

na en el Membrillar, antes que se fortificase, i ase

gurándole la feliz conclusión de la guerra en aque

lla acción." En efecto, apuró al teniente coronel don

Manuel Barañao para que se reuniese conmigo en

Quinchamali i al siguiente dia lo hizo el mismo je
neral con toda la fuerza destinada a aquella empre
sa. Habiendo observado la posición de Mackenna,

me dijo que no lo atacaba sino la desamparaba, i
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que formase un plan para hostilizarlo, i precisarlo a

mudarse. Lo estendí con la brevedad que me pi
dió de cuyas resultas se desmembraron 700 hom

bres a los puntos de Talca, Cauquenes i Coelemu,

con cuyas partidas, quedaban cortados los auxilios

que podia sacar el enemigo déla provincia de Con

cepción i Santiago. Se mantuvo allí sitiando a Mac

kenna no sé si 24 o 28 dias, en cuyo tiempo movió

O'Higgins una división de 700 a 800 hombres para

auxiliarlo. Frustrado por varios accidentes imprevis

tos el proyecto decidido en junta de atacar a O'Hi

ggins en el camino, volvió sobre Mackenna, i de

biendo haber pasado el rio Itata por el vado de las

Matas, el mas bajo i mas recto para llegar al ene

migo, se obstinó en no verificarlo sino por Quin-

chamali, con un rodeo de mas de legua, desprecian
do por tres veces las razones con que intenté con

vencerlo, i la esperiencia que alegué de haberlo

pasado sin el menor riesgo el año anterior con

parte de la división que yo mandaba en aquel pun
to en circunstancias mucho mas difíciles, siendo así

que el vado de las Matas está a un tiro mui largo
de cañón del campamento que ocupaba el enemigo;

que es el mejor vado que quizás tiene el rio Itata

de mar a cordillera; que la esperiencia tenia acredi

tado que en su paso por aquel punto, no se oponía

riesgo, sino mui remoto; que en el rodeo que habia

que dar pasando por otros puntos, se fatigaba la
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tropa, marchando a marchas forzadas por arenales

i pedregales; que se perdía mas de una hora de

tiempo en aquel rodeo, en ocasión que era preciso

concluir aquella tarde con Mackenna, porque inde

fectiblemente seria auxiliado al siguiente dia por

O'Higgins que ya se hallaba acampado a 4 leguas
de distancia i que no quedaban mas de dos horas i

media de dia. En este cúmulo de circunstancias que

al parecer obligaban todas al paso por las Matas,

se resistió abiertamente a verificarlo, para que en

la historia de aquella campaña no se diga: Que

Gainza pasó el rio bajo elfuego del cañón enemigo ,

esponiéndose a que le matasen un soldado o un tam

bor, habiendo otro vado por donde hacerlo sin aquel

riesgo. Un militar que sepa cuanto importa en la

guerri aprovechar ios momentos, entenderá el va

lor que debe darse a aquella disposición, con aten

ción al caso en que se tomó.

Viendo el señor Gainza que el tiempo se iba, j

que la tropa aun no llegaba al rio, me ordenó apu

rase la marcha, i me quedase en el paso del rio,

para facilitarlo, i se encaminó al Membrillar con la

primera jente que pasó. Aun quedaba por pasar un

tercio del ejército, cuando oí haberse roto el fuego,
e inmediatamente a carrera abierta de caballo, me

puse en el Membrillar, en donde presencié el ma

yor desorden que nadie puede figurarse: parte de

la tropa estaba pasando el rio a una legua delante
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del enemigo; parte en camino a carreras; parte por

los riscos i cerros preguntando por donde iba el ca

mino, i en donde se hallaban sus jefes i sus cuerpos.

Unos iban al enemigo i otros volvían para atrás; la

artillería toda perdida en los cerros i barrancos, i

regularmente iban a buscar el campo enemigo, de

jando el camino a un lado i tomando el rumbo que

que se les antojaba. Así es que^cuando se concluyó el

fuego, aun no habia llegado el tercio de la artillería

porque los artilleros ocuparon toda ¡a tarde en sa

carla de los fosos i barrancos, en que la habían

metido por falta de práctica del camino.

Una acción como esta que tuvo su principio de

una orden particular que dio el señor Gainza al co

ronel Lantaño, para que con una partida de 30

hombres desalojase otra enemiga de igual número,

situada en las viñas del Membrillar, a cuyas voces

de avance, siguió todo el resto del ejército que se

hallaba reunido, tuvo el efecto que debia esperarse

de un ataque sin orden, ni instrucciones jenerales
ni particulares, sin que hubiera precedido un plan

meditado. Así es que de ello resultó una pérdida

considerable de valientes soldados, unos muertos,

otros heridos i otros prisioneros; una dispersión je

neral en el resto de la noche que entró antes de

dos horas de emprendido el combate; una necesaria

retirada a Chillan, a reunirse para poder continuar
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la campaña, dando en esto tiempo a O'Higgins para

que se reuniese con Mackenna.

Muchas veces habia yo advertido al señor Gain

za que el gran peligro que habia que evitar al em

pezar una acción, era el desorden de la tropa; pues

¡levada de su fuego i valor, cada uno quería ser el

primero en atacar, i regularmente si no se tomaban

providencias con tiempo para contenerlos, cada uno

tomaba por su lado, íranstornando el orden, e inu

tilizando los planes, i esponiendo infructuosamente

a) soldado a una muerte segura con riesgo de la

totalidad. Aunque yo llegué a! instante que se rom

pió el fuego, ignoro que se hubiese tomado la menor

providencia para contener el desorden que se

aumentaba por grados hasta después de una hora

de noche.

AI segundo dia de haber llegado a Chillan entre-

gué al señor Gainza, una carta de un espía, que

mantenía yo en el campo enemigo, en que me dice

que O'Higgins i Mackenna iban a salir inmediata

mente con dirección a apoderarse de Talca. Con

esta noticia dispuso saliese el ejército al siguiente
dia a alcanzar al enemigo i atacarlo con 1000

hombres de tropa. Al tiempo de verificarlo, le hice

presente se esponia la suerte del reino en empren

der una acción decisiva con fuerzas inferiores, o a

lo mas iguales a las del enemigo; que éste podía

esperarnos en una posición ventajosa i que su arti-
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Hería aun era superior ala nuestra; que era una te

meridad, que pudiendo doblar las fuerzas de nues

tro ejército con los 800 hombres que habían en

Talca, i con parte de la guarnición de Chillan, aban-

donásemos la suerte del reino a la casualidad, des.

preciando unos recursos que fijamente nos llevarían

ala victoria. A esto me contestó pusiese mis re

flexiones por escrito ínterin hacia junta de jefes

para determinar sobre la materia. Lo hizo añadien

do cuanto se proponía en contra, i leido mi papel,

se determinó la evacuación de Talca, i se dio la

orden para que Elorriaga la desamparase i se uniese

al ejército para atacar al enemigo en las orillas de

Maule.

Cuando llegamos a orillas de Perquilauquen en

ocasión que ya habia sido derrotada a las goteras

de Talca por el coronel Oíate, la división de Blan

co Encalada, deteminó quedasen de la otra banda de

Maule 300 i mas hombres, i que el coronel Elorria

ga, solo pasase a reforzar el ejército con 400, lo

que se efectuó, aunque variando la orden que el

señor Gainza habia dado, respecto a los jefes que

debían quedar defendiendo el paso de Maule de

esta banda.

Llegado a Yerbas Buenas, i acampado a una

legua del enemigo, determinó atacarlo esa mañana,

en circunstancias, que no sé sí el disgusto de la mal

lograda acción del Membrillar, o algún terror que
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aun conservaba la tropa, dimanado
de la sorpresa

que habia padecido el año anterior en aquel punto,

habia desmembrado del ejército cerca de. 200 hom

bres, i solo contábamos con 800 de los mil que

debían haber salido de Chillan, de modo que con el

auxilio de los 400 que habia traído el coronel Elo

rriaga de Talca, no pasaba la fuerza efectiva de

1,200. Entonces tuve que repetirle las mismas re

flexiones que a la salida de Chillan, haciéndole pre

sente, íbamos a comprometer la suerte del reino

en una acción decisiva i sin fuerzas suficientes para

asegurar el feliz resultado por nuestra parte; que

nos harian falta los 300 hombres dejados guardando

el rio i que en aquel estado, lo que mas convenia

era atravesar el Maule con toda la fuerza, prohibir

que el enemigo lo pasase i cortarle ¡os socorros de

la capital.

Que viéndose en la imposibilidad de pagar al

soldado i mantenerlo de lo necesario, la deserción

desharia insensiblemente aquel ejército, que lo

sostenía solo la esperanza de ser bien pagado, ves

tido i mantenido en llegando a la capital, i otras

reflexiones ajenas de un informe lacónico i propias

solo de un parte jeneral
Para decidir el caso, hizo junta de jefes, los que

unánimes suscribieron a las razones espuestas. Re

suelto ya el no atacar por aquella parte de Maule,

le hice presente la necesidad de auxiliar al coronel
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Oíate con 300 hombres de los 700 que teníamos

montados i avanzados sobre el enemigo, esponién
dole que los 300 hombres de que se componía la

fuerza destinada a custodiar los pasos de Maule.

no eran suficientes para defenderlos, puesto que

éstos pasaban de 8, i tan separados que entre Bo-

badilla i Guerin, mediaban mas de seis leguas sin

contar otros que habían mas distantes hacia la cordi

llera, i estando el rio en su mayor baja; i que fuera

de estos puntos, debia dejar alguna guarnición en

Talca para custodia de pertrechos i prisioneros.

Oidas estas reflexiones, llamó a uno de los jefes

que debia tener gran conocimiento en ¡a materia,

quien le aseguró que Maule en el estado en que

estaba se defendía perfectamente con los hombres

i que de consiguiente tenia Oíate mas fuerza de la

necesaria. Sabiendo que ya el enemigo se habia

puesto en marcha para el vado de Paredones o

Guerin, dio orden para que el ejército real se diri-

jiese a pasar el Maule por el de Bobadilla, lo que

verificó a las doce de la noche. A aquella misma

hora me vi con dicho señor i me dijo estas palabras:

Don Anjel Calvo ha estado aquí i me ha dicho que

el efiemigo pasa, cuya noticia no me sorprendió,

puesto que en Yerbas Buenas le aseguré lo mismo,

cuando le representé la necesidad de auxiliar a Ola-

te con 300 hombres para que pudiese defender con

seguridad todos los vados. No sé si con la noticia
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de Calvo, hizo marchar inmediatamente la caballe

ría a sostener los pasos de Maule que habia forzado

el enemigo, o lo hizo después que amaneció. Lo

cierto es que habiendo llegado este auxilio a aque

llos puntos a las seis de la mañana, ya habia pasado

el enemigo casi todo su ejército. Este es un caso que

sin disputa causó la continuación de la guerra, pues

sostenido el paso de Maule con la fuerza necesaria,

se hubiera consumido el ejército de los insurjentes

quizas sin tirar un tiro.

Al dia siguiente, ínterin el mayor jeneral, i yo,

estábamos ocupados en pasar algunos cañones i

varios pertrechos, que se habían quedado en la no

che, de la otra banda del Maule, se puso toda la

infantería en movimiento para Talca. No sé a pun

to fijo las disposiciones que se dieron allí, pues me

faltaba un completo conocimiento del terreno que

cubrían nuestras partidas; a mas de que Elorriaga,
Calvo i don Juan Crisóstomo Zapata, como prácti

cos, eran los que se consultaban en aquellos casos,

Solo sí supe por Calvo que se habían destinado

500 hombres a caballo al mando del coronel Oíate

para que picaran la retaguardia del enemigo al paso

de Lircai i rio Claro, i que él iba a sostener el

tránsito de los vados de éste con 180 hombres i dos

piezas de a 4. Entonces, oficiosamente me llegué al

señor Gainza i le dije dispusiese la marcha del

ejército, en intelijencia que no se contenia ai ene-
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migo no obstante las providencias tomadas. En

efecto, apuró la salida del ejército, que se verificó

como a las cuatro de la tarde, i fué a acamparse

desgraciadamente a la corta distancia de cuatro le

guas, en Pelarco. El enemigo que aprovechaba ¡os

momentos caminó toda la noche hasta ¡legar a rio

Claro, que pasó por ¡a mañana, como' a las diez,

tomándonosla delantera i forzando su marcha has

ta apoderarse de las casas de Quechereguas, íc que

verificó a tiempo que a nuestro ejército faltaba aun

mas de una legua para llegar a aquel punto.

Aquella noche acampó el señor Gainza en asa

de don José Miguel Vargas. Hizo junta de jefes, í

hablando sobre la conveniencia que resultaba de

apoderarse de Concepción a la mayor brevedad, i

lo que tardaba aquella espedicion, que hacia tiempo
debia haber salido de Chillan; puesta la materia en

discusión, se me comisionó a mí para que inmedia

tamente saliese para Chillan, i tomando a mi cargo

organizar una fuerza, la bastante para el caso, me

dirijiese a la reconquista de aqueila ciudad i su

puerto de Talcahuano.

Al amanecer salí a revienta cinchas para Chillan

con el oficio para el comandante de aquella plaza,

relativo a mi comisión, i llegando al siguiente dia i

hallándome con la noticia de haber salido el ante

rior el señor intendente de ejército don Matías

de la Fuente, encargado por el comandante de Chi-
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lian a la misma comisión que me
llevó a mí. Oficié

al señor Gainza lo acaecido i me contestó perma

neciese en aquella ciudad hasta segunda orden.

Reconquistada Concepción, pasó el señor coro

nel don José Berganza de comandante militar de

de aquella ciudad, i yo me quedé en la misma clase

en Chillan, motivo por que ignoro fundamentalmen

te todo lo acaecido en Quechereguas i Talca, cuan

do se hicieron los tratados del dia 3 de Mayo; i así,

para que se forme el concepto debido de lo que

refiera en este informe, anotaré con la voz dicen,

todo lo que me conste por relación de los sujetos

de crédito i carácter, i con oficios i cartas particula

res del señor Gainza, las noticias que haya adquiri
do directamente por otro tenor i bajo de mi palabra

]o que me conste por otros medios.

A la hora de haberme separado del señor Gainza

en Quechereguas, dicen que este señor trató de

hablar con O'Higgins, i que al efecto le escribió,

mas ignoro en que términos i con que objeto, pero

supongo que seria con el de atraerlo al partido del

Rei, pues anteriormente estando acampado en las

Vegas de Concha, río por medio con Mackenna, le

oí decir varias veces: deseo pasar el rio, por solo

hablar con Mackenna; pues estoi persuadido que

oyéndome él media hora, lo he de convencer, i que ha

de mudar de ideas, sin que seapreciso nos choquemos.
Este antecedente, me hace creer que la carta, u
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oficio que escribió a O'Higgins en Quechereguas,

(i que por oposición de Oíate, i quizas, de algunos
otros oficiales, o por algunas otras consideraciones,

no se dirijió a su destino), no llevaba otro objeto

que ei espresado.

Abandonado este proyecto, emprendió la marcha

con su ejército a las Quechereguas, en donde pre

sentó batalla a O'Higgins, rompiendo el fuego con

solo la artillería, i no habiendo querido éste aban

donar aquella posición i sus trincheras, se retiró el

señor Gainza a la hacienda de Parga, distante dos

leguas del campamento, tan satisfecho de que la

tropa hubiese conservado el orden, como se mani

fiesta por una confidencial que, con fecha 10 de

Abril, me escribe desde rio Claro, en ¡a que des^

pues de alabar el valor con que se mantuvo el

ejército del Rei, bajo el fuego de la artillería ene

miga, dice: "Aunque esta jornada última, no me ha

" dado una victoria, he quedado mui complacido,
»
porque el enemigo, que nos ha observado bien,

" i visto nuestras maniobras, ha debido conocer

" todo lo que son capaces de hacer ¡os soldados del

" Rei, i ¡es habrá impuesto gran respeto; lo cual

" puede conducir a que Santiago no pueda pro-

11 mover tan fácilmente la leva de reclutas o nue-

" vos cuerpos, bajo el supuesto de que los que van

" ahora con O'Higgins i Mackenna no dejaran de
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" huírseles conforme mas se aproximen a sus tie-

" rras".

Al siguiente dia, habiendo esperimentado en el

alojamiento de Parga deserción de mas de 100

hombres, desesperado de poder continuar su mar

cha adelante con ventaja, i temiendo las aguas del

invierno, que ya debian principiar, trató de reti

rarse a Talca, sostenerse allí toda la invernada

para continuar después la guerra en tiempo mas

hábil. Su empeño, dicen, lo ocupó todo en atrin

cherarse, hacer acopio de víveres, leña i cuanto

podia contribuir para defenderse en caso que el

enemigo, ya reforzado con los auxilios de la capital,

intentase ponerle sitio i, favorecido de su numerosa

i robusta caballería, tratase de cortarle los recursos

que podría sacar del partido de Talca i provincia
de Concepción. En efecto, no tardó O'Higgins en

acercarse a Talca i hacerle entender que no le te

mia; pero su primer paso fué sorprender una parti

da, que conducía 500 o mas reses, llevándose parte

de ¡os conductores prisioneros i algunos caballos

ensillados. Si el señor Gainza, resuelto ya a no

atacar a O'Higgns en las Quechereguas, ni a pasar

adelante, se hubiese mantenido en la hacienda de

Parga, cinco o seis dias, i en este intervalo, dado

órdenes para acopiar víveres i sostenerse en Tal

ca, se habrían juntado cuantos eran necesarios para

ocho meses, sin que las partidas destinadas a re-
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caudarlos esperimentasen el menor riesgo: ya yo

previne desde Chillan, de oficio, la necesidad de

tomar esta providencia en el caso de retirada a Tal

ca; pero, mis advertencias llegaron a destiempo.
En estas circunstancias, se agolpan todas las di

ficultades para la subsistencia del ejército. O'Hig

gins se acercaba a 2 leguas de Talca, falta el di

nero para el pago de la tropa; no se encuentran los

víveres necesarios para un asedio dilatado; esca

sean los arbitrios para reunir i mantener caballos;

an sinnúmero de hombres infieles, acechan las ope

raciones del ejército i observan sus partidas; se mi

ra próximo a cortarse la comunicación con Chillan

i Concepción, i a cualquiera parte que se tire la

vista, no se descubre sino millares de kisurjentes que
amenazan la ruina del ejército; no haí dificultad

que no parezca insuperable cuando falta una heroi

ca resolución.

Si mal no me acuerdo, en este tiempo principió la

correspondencia del señor Gainza con O'Higgins,
la que no se reducía a otra cosa, que a disponer
los ánimos para una composición entre ambos jefes.
A esta correspondencia que hasta entonces no fué

sino epistolar, dicen, se siguió una entrevista del

señor Gainza con O'Higgins, i el comodoro ingles
don Santiago Hillyar, quien concurrió como media

dor de los tratados que debían hacerse. La voz je
neral es que el señor Gainza no tomó consentimien-

TOMO XV 6
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to de ningún jefe del ejército, ni fuera de él, que

solo se acompañó para aquella entrevista de su se

cretario don José Tirapegui.

Antes de verse con O'Higgins, tuvo el señor

Gainza una conferencia con el comodoro ingles, que

se apartó de las Quechereguas, i vino a Talca,

según se dijo entonces, con noticia de las preten

siones de O'Higgins con quien habló largamente

en las Quechereguas. Al tiempo de salir el señor

Gainza a recibir al comodoro a inmediaciones de

Talca, despachó a don Pedro Tavira, su ayudante,

para que fuese a Chillan, a esperar el resultado de

aquella novedad, i en seguida embarcarse para Li

ma a dar parte a S. E. de todo lo acaecido hasta

aquella fecha. Un oficio de 30 de Abril, persuade

ser este el objeto del viaje de Tavira; pues en

tre otras cosas me dice: "Dígale V. S. a don Pe

dro Tavira, que cada vez que he intentado pasarle

el pliego, que debió seguirle, ha ocurrido cosa nue

va no posible de omitir, i fuera de la relación sus

tancial son muchas las cosas que ha habido de que

hacerme cargo, i tocar a S. E.; anoche mismo tra

bajé hasta las dos por remitirlo esta mañana i al

advertir que habia omitido una cosa que habia sido

mui notable, es imposible ya espedirme hasta la

noche; para que esté pronto, i dirija al señor Ber-

ganza el aviso de su próxima partida para que la
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embarcación esté pronta, pues ya no puedo demo

rar mas».

Pero como en P. D. del mismo oficio me dice:

a Tavira que marche al momento, me dio a enten

der que el principal objeto del viaje de este ^uj-.to

era poner en noticia del señor Virrei la situ iciod en

que se hallaba i su resolución de sostenerse en el

punto de Talca, interin-S. E. mandaba por Val

paraíso alguna tropa de la que sabia debia ha

ber llegado de la Península a Lima, para que apo

derándose del puerto i en seguida de la capital, que

estaba abandonada, llamase con esta providencia

la atención de la fuerza de insurjentes destinados a

sitiar a Talca. Esto era loque yo hablaba con todo

el mundo, i en lo que fundaba grandes esperanzas;

p ero quedé en estremo sorprendido (.uando vi los

tratados, que desmentían enten-unente los conceptos

que yo me habia formado acerca de las disposiéiós

nes del señor Gainza, i el objeto de la embajada de

Tavira, que para mi ha sido i es un enigma resol

ver.

Dispuestos ya entre 'os dos jenerales los ánimos

para un convenio, según decían de pnz, el señor

Gainza, hizo un correo a Chillan, llamando al se

ñor auditor de guerra don José Antonio Rodríguez,

para que sin pérdida de momento se pusiese en

Talca a intervenir en los tratados, que debian afian

zar el espresado convenio. En efecto, cumplió és-
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te la orden i llegado a aquella ciudad, acompañó

al señor Gainza a formarlos. De lo que pasó allí,

solo puede informar el señor auditor, pues yo no sé

otra cosa sino es que se firmó lo que quisieron

O'Higgins i Mackenna.

Como aquellos tratados eran tan manifiestamen

te chocantes i ofensivos al honor de las armas del

Rei en todas sus partes, i agraviantes a la provincia

de Concepción i especialmente a los defensores de

Chillan, pronto se vio arrepentido el señor Gainza

de lo que habia obrado, i así vuelto a Talca protes

tó al 2.0 dia sobre dos capítulos que le parecieron

los mas interesantes: el uno que pedia la evacua

ción de la provincia para las tropas de Valdivia,

Chiloé i Real de Lima, i el otro la degradación de

los oficiales que habían ascendido en los tiempos de

la guerra i debían permanecer en los cuerpos, que

habían de quedar en Concepción. Considerando que

O'Higgins no pasaría por semejante protesta, i que

rotas las hostilidades,, no podría subsistir el ejército

en Talca, trató el señor Gainza de abandonar la ciu

dad en la noche i repasar el Maule, al efecto, dio

sus órdenes reservadas a los comandantes de los

cuerpos i jefes de partidas; pero comoanteriormente

no se habia pensado sino sostenerse en Talca, que a

mas de la artillería i municiones que habia entrado

allí con el ejército, existia la tomada en aquella ciu«-

dad con considerable número de cartuchos de todas
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clases, i la mayor parte de las muías i bueyes se

habían remitido a los potreros de Longaví en aten

ción a que no se necesitaban para una defensa; al

tiempo de efectuar la imprevista retirada del ejér

cito, se notó un déficit de bagajes, que la entorpeció.

Luego que los vecinos de Talca supieron que el

señor Gainza intentaba abandonarlos, dicen que

se le presentaron muchos de ellos con el Cabildo

a suplicarle no los desamparase, ofreciéndole con

tribuir con numerario para socorrer el ejército cua

tro meses, asegurando los víveres que aun faltasen

i mantener 800 caballos a pesebrera para el servicio,

tres puntos en que al parecer se fundaba la seguri
dad del ejército en aquella posición. Ignoro los

motivos por que se desecharon propuestas tan ven

tajosas, lo cierto es que despreciada por O'Higgins
la protesta del señor Gainza, i por este señor la

oferta de los vecinos de Talca, el ejército se puso

en marcha para Chillan, a lo que se siguió un des

contento tan jeneral, en todo él, que no se oiapor

todas partes mas que espresiones pasto de la de

sesperación.

Es público que el señor Gainza no consultó mas

que con el auditor i su secretario para formar sus

tratados; mas como aquél resistió desde el princi

pio tan decididamente al cumplimiento de ellos, nos

dio una prueba de no haber concurrido activamente

en aquella obra. Al dia siguiente de haberse fir-
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mado los tratados por las partes contratantes, se

dice que el señor Gainza hizo junta de jefes para

hacerle saber los artículos en que habia convenido

con el enemigo, los que concurrieron a ella, unos

convinieron, otros representaron débilmente incon

venientes, i otros resistieron con enerjía; entre

otros se distinguió el comandante don Juan Anto

nio Oíate, quien hizo presente la grandísima injus
ticia que se hacia a tantos hombres que habian

sacrificado sus intereses i habian espuesto tantas

veces sus vidas para sostener el ejército i los de

rechos déla nación, i por último, venian a recibir

en premio, el ser entregados en manos de sus crue

les enemigos, añadiendo otras reflexiones tan jus
tas como interesantes al bien del reino i la justa
causa que sosteníamos.

Luego que el señor auditor de guerra estendió

en Talca la protesta sobre los dos capítulos del

convenio, ya citados, se puso en camino para Chi

llan; a su llegada me dijo estas palabras: "La gue

rra sigue: yo he dejado ya el ejército en marcha

para este lado del Maule desamparando a Talca, i

en mi concepto se han roto las hostilidades a esta

hora». Con esta noticia i la que al siguiente dia tuve
de no haberse realizado la salida del ejército de

Talca, apuré nuevamente la continuación de auxi

lios para continuar la guerra en aquel punto, pues

suponía al señor Gainza resuelto a sostenerse, así
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por lo que oí al señor auditor, como por lo que en

oficio de 30 de Abril me dice aquel señor. Estas son

sus palabras: "El enemigo se me ha acercado, i la

negociación pacífica la miro nada probable, pues

aspiran a lo que no es de arbitro acceder». Como

yo nada sabia de oficio de lo que pasaba en Talca,

fuera de las noticias, unas veces falsas i otras ver

daderas, que me comunicaban, los que venian de

aquella ciudad, creí muchas veces que mi correspon
dencia habría sido interceptada por el enemigo;

principalmente cuando desde mi separación de las

Quechereguas, el señor Gainza no me acusó reci

bo de ninguno de mis oficios, por cuyo motivo usé

de muchos i trabajosos artificios para asegurarla de

los riesgos que suponía en el tránsito i al mismo

tiempo engañar al enemigo, haciéndole concebir

una idea mui ventajosa de la guarnición de Chillan

para que no intentase sorprenderla. Así es que

mandé al teniente coronel don Manuel Rioseco con

dos oficios sustancialmente opuestos; el uno para

que a toda costa lo pusiera en manos del señor

Gainza i el otro con apariencias de interceptado,

en'las del enemigo. Ardía toda la provincia de Con

cepción en preparativos para la guerra; corrían por

momentos las providencias relativas al mismo fin,

en circunstancias que la multitud de ocupaciones,

prohibía al señor Gainza decirme nada de lo acae

cido acerca de la protesta, i solo le dan tiempo para
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mandarme las órdenes cerradas, que constan del

oficio número i.

A los 4 dias de recibido este oficio, oidas las jus

tas quejas de los oficiales i tropa de la guarnición

de Chillan, de todos los vecinos de la provincia de

Concepción, comprometidos con el enemigo, i de

los oficiales que desesperados abandonaban el ejér

cito i se huian a Chillan, resuelto ya a oponerme a

los famosos tratados, pasé al auditor de guerra

el oficio número 2 i habiendo visto su contes

tación número 3, escribí al señor coronel don

José Berganza, gobernador de Concepción, a fin de

que se opusiese por su parte al cumplimiento de

los tratados, i aunque su contestación no fué favo

rable a mis deseos, porque aun no se hallaba per

fectamente instruido de lo tratado, usé con feliz

éxito de todos los medios imajinables para entorpe
cer la salida del armamento i tropas para Talcahua

no e inutilizar los tratados hasta ver la resolución

del Excmo. señor Virrei del Perú, que conceptuaba

seria favorable a nuestra infeliz situación: al efecto

escribí a mi hermano don Francisco, que regresaba
de Talca con el^ejército, para que hiciese acopio de

víveres para la subsistencia de él, en la invernada,

i advirtiéndole las disposiciones en que nos hallá

bamos de sostenernos contra los tratados. Esta

carta que fué interceptada, i presentada al señor

Gainza, le instruyó del estado en que nos hallaba-
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mos, motivo que quizá le obligó a pasarme desde

las Trancas de Longaví el oficio número 4,

En seguida comisiona a uno de los jefes del

ejército i lo adelanta desde las Trancas, para que

vaya a Chillan a hablar conmigo i ocupe su empe"

ño en evitar la revolución contra ¡os tratados. Se

vale de otro del mayor mérito para .que me escriba

sobre el mismo objeto. Tal era el interés que tenia

en conservar ilesa la obra de sus manos.

Llega el señor Gainza a Chillan, i convencidos

en representarle inconvenientes a! cumplimiento
de los tratados el intendente de ejército don Matías

de la Fuente, el comandante del batallón de Valdi

via don Juan Carvallo, el de Concepción don José
Vildósola, el de Lanceros de los Anjeles, subdele'

gado de Chillan, don José María Arriagada, el co

ronel don Juan Antonio Oíate, los tenientes coro

neles don Anjel Calvo i don Manuel Barañao i el

auditor de guerra doctor don José Antonio Rodrí

guez, le representamos cada uno lo que juzgó opor

tuno: la conocida infidelidad de los insurjentes: el

miserable estado a que quedaba reducido el reino

entregado a manos de los enemigos declarados de

la soberanía de la nación: las resultas de tanta

gravedad que debían temerse de los tratados en

el ejército del Alto Perú, Montevideo i aun en

toda la América del Sur, añadiendo otras reflexio

nes que probaban hasta la evidencia la mala fe
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con que procedía el Gobierno de Chile i sus ple

nipotenciarios: todo se le puso a la vista; pero a

ninguna consideración se rindió, protestando que

nadie. lo convencía. A esto contesté que las bases

dadas por el Gobierno de Chile para formar ios

tratados, desenvolvía cualquiera dificultad. En ellas

se dice que el Gobierno que rejia en Santiago era

lejítimo, i aprobado por las Cortes, i solo habia sido

interrumpido en sus operaciones luego que fué do

minado por la fuerza, en lo que se refiere a la do

minación de los Carrera; i siendo evidente que ni

en el tiempo que gobernaban éstos, ni antes cuando

gobernaba la Junta o el Congreso, se obedeció

decreto alguno que viniese de fuera del reino, i

antes al contrario, se miraba i trataba con despre

cio cualquiera que se declaraba en favor de ¡a Pe

nínsula, era probado que el actual haría lo mismo,

puesto que no habia variado de sus ideas i princi

pios: que se trajesen a la vista las contestaciones

dadas al comandante del Standard don Carlos

Elphinstone Fleming, cuando anunció venir comi

sionado por la Rejencia a conducir los diputados

que nombrase Chile.

La consecuencia era clara: si en aquel Gobierno

que dicen era lejítimo, i trataban de continuar, no

se obedecia decreto alguno de la Rejencia, si se

hablaba con desprecio de España hasta asegurar

los diputados i entre ellos O'Higgins como princi-
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pal, que solo subsistiría Cádiz en poder de los es

pañoles, porque a los franceses les hacia cuenta

su conservación, como único punto por donde en

traba en España el dinero de América: que la so

beranía de España, era soberanía de comedia, como

yo mismo lo oí varias veces, en 5 meses que estuve

tratando estos asuntos en el Gobierno como dipu

tado de Concepción i su provincia. Si entonces sé

auxiliaba con soldados, armamentos i dinero a

Buenos Aires, para que continuase la guerra contra

España. Si esto sucedía en tiempo que en el Go

bierno habian muchos sujetos decididos por la na

ción; que en el ejército los habia igualmente en

mayor número ¿qué se debería esperar de las pro

mesas del Gobierno en la actualidad, cuando se

componía todo él de insurjentes escojidos i se ha

llaba el ejército en igual estado? Principalmente

cuando el primer artículo de los tratados está es

crito con tanto arte i admite esplicaciones opues

tas? Estos hechos que en sí son incontestables no

convencían al señor Gainza, porque la preocupa

ción en favor de los tratados habia llegado al últi

mo grado.
El empeño tan decidido del señor Gainza para

sostener sus tratados, le hizo manifestar al princi

pio formar gran concepto del Gobierno de Chile 1

sus plenipotenciarios, de cuya buena fe hablaba

con frecuencia i se ofrecía salir garante en todo
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trance: sus oficios, sus cartas confidenciales, sus

conversaciones familiares, no decian otra cosa.

Consecuente con su modo de pensar i obrar, pidió

a O'Higgins le mandase una proclama, firmada de

su puño, para publicarla en toda la provincia de

Concepción en la que manifestaba
vivos deseos por

la felicidad de sus habitantes, i el espíritu de inte

rés público que lo movia con otros rasgos de no

bles i jenerosos sentimientos que como diestro en

el arte de engañar, supo finjir, acomodándose a las

circunstancias. En efecto, se la remitió i habiéndo

mela leído el señor Gainza una noche, le hice pre

sente las gravísimas consecuencias que se orijina-

ban si se publicaba un papel como aquél, que en

el mismo hecho de publicarse, le concedía a O'Hig

gins poner en ejercicio su dominio en la provincia

de Concepción, de lo que no estaba lejos de suce

der se formase una revolución en que peligraba el

señor Gainz-j i la conservación del ejército, a que

añadí otras reflexiones acomodadas al actual esta

do de desconfianzas i recelos con que estaba la

tropa i la provinciaentera sobre la mala fe de O'Hig

gins i complicidad que suponían en aquel señor. La

contestación que me dio en un tono bastante airado

se redujo a decirme, que él mismo habia pedido a

O'Higgins aquella proclama; que en su publicación
estaba comprometido su honor, i que habia consul

tado el asunto con sujetos de conocimiento e inte-
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res para la causa de la nación i le habian asegura

do estaba buena i podia publicarse. Este hecho

que manifiesta el aprecio que el señor Gainza ha

cia de O'Higgins, demuestra al mismo tiempo es

tar en la intelijencia que lograba el mismo concep

to en el ejército del Rei i provincia de Concepción,

pues de otro modo, no se hubiera empeñado en

correr proclamas a su nombre: cosa bien e íraña,

cuando todos a una le hablaban sobre el carácter

falso de este hombre i del Gobierno que represen

taba.

Después que mediaron oficios i cartas confiden

cias entre el señor Gainza i O'Higgins; ya sea por

que conoció que el carácter de éste i los gobernan
tes de Santiago, no era otra cosa que una profun

da disimulación de su mala fe; sea porque vio la

imposibilidad de ejecutar el embarque de las tro

pas, por lo duro de la estación i la resistencia que

hacían para verificarlo, o por la resolución en que

se hallaba de sostenerse en Chillan hasta ver las

últimas disposiciones del Excmo. señor Virrei, dio

pruebas de haber variado el concepto que tenia for

mado de O'Higgins; pues le oí decir muchas veces;

que mas fácil hallaba que los Carrera consintie

sen en obedecer al gobierno de la nación, que

O'Higgins; pues éste era un republicano por

principios, i optaba por el honor, i de los otros

se podia esperar variasen su conducta, si por
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otra parte le soplaba algún interés particular, que

era lo único que los movia: así es que en los dias

subsiguientes a los tratados, se incomodaba con los

que le hablaban en contra de O'Higgins í el go

bierno de la capital, i después, comenzó a hacer al

gunos cortos preparativos contra ellos, sino para

romper la guerra, al menos para defenderse en

caso que rompiesen primero. Esto persuade algu-

gunas espresiones de la confidencial de 28 de Ma

yo, en la que pidiéndome una contestación en bo

rrador a un oficio que acababa de recibir de

O'Higgins me dice: Le ruego se sirva auxiliarme,

poniendo en borrador de contestación sagaz ipolíti

ca, como exijen mi lugar, circunstancias i el cuidar

de no ser^yo quien rompa, etc. Cuyas últimas espre

siones, manifiestan, no quería é ste romper contra

O'Higgins, por no comprometer su honor, sino

que éste rompiese primero para seguir la guerra

es verosímil que con este 'objeto, después que se

hizo en Chillan la resistencia al embarque de las

tropas, adoptó algunos arbitrios que le propuse

para acopiar víveres i rehacerse de caballos, muías

i otras ramos de nece' idad, i lo que aun era mas

importante, avanzar tropas a inmediaciones de

Maule. La contestación dada al subdelegado de

Rere en 13 de Junio, i las órdenes posteriores a

los demás subdelegados de la provincia referentes

a acopio de bagajes, i en que me lisonjeo haber te-
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nido la mayor parte, prueban de algún modo esta

idea.

No pudiendo avanzar tropas sobre Maule sin

que interviniese algún pretesto aparente de utili

dad pública, que no se opusiese abiertamente a los

tratados, adoptó el que en carta confidencial de 28

de Mayo, i en oficio de la misma fecha, le propuse,

i a fin de que O'Higgins no recelase de esta provi

dencia, le insertó mi oficio para que se instruyese
de los motivos que, obligaban a tomarla; i en efec

to, dirijió a aquellos puntos una partida al mando

del capitán don Juan de Dios ¡Víacaya i don Juan

Ayarze, i se principió a disponer la salida de dos

destacamentos de 300 hombres cada uno a los pun

tos de Parral i Cauquenes, con el pretesto de faci

litar la subsistencia interiw llegaba el momento

Oportuno para el embarque; pero con objeto de po

ner una barrera a la invasión que temíamos hiciese

O'Higgins en la provine ¡a.

Habiendo sobrevenido en estas circunstancias

un temporal que dmó mas dp un mes, e imposibi-
tada la salida de los 600 h< mbres, así por las aguas

como por los bagwjt-s. que conforme se iban reu

niendo se movían a inmediaciones de Chillan, me

escribió el oficio número 5 en que me da a enten

der que la salida de aquellos desiacamentos es para

facilitar la subsistencia del soldado, i por evitar una

epidemia en la plaza de Chillan, i que al cabo de
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dos meses de firmados los tratados, i no obtante la

resistencia del ejército a embarcarse, trataba de

hacer acopio de bagajes para abandonar
la provincia

si O'Higgins le picaba por su honor i comprometi

miento. La contestación que di a este oficio debia

hacer parte de este informe; pero mis ocupaciones

me prohibieron dejar copia de ella.

Pasado algún tiempo i como a fines de Julio, i

en vísperas de efectuarse la marcha de los 600

hombres i sabiendo los recelos que habia concebido

O'Higgins deestaprovidenciadispuso el señor Gain

za mandar a O'Higgins dos sujetos de carácter del

ejército en calidad de plenipotenciarios, que le ins

truyesen verbalmente de los motivos que obligaban

a tomar aquellas disposiciones. Estos debían llevar

instrucciones secretas i reservadas para descubrir

jas ideas de O'Higgins i el estado de su fuerza i

disposición de la tropa. Para verificar esta deter

minación, hizo junta de jefes, como regularmente
lo hacia en iguales casos. Oídas las razones que

cada uno espuso, se decidió en plena votación, se

pusieran en marcha inmediatamente para Talca los

dos sujetos comisionados. Como yo fui uno de los

que concurrieron a aquel acto, habiendo advertido

la humillación i bajeza en que iba a incurrir el

ejército del Rei con aquella providencia i la in

consecuencia en que caíamos en mandar diputados
a O'Higgins, en circunstancias que no habíamos
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querido admitir los que él nos habia mandado, ha

ciéndolos volver para atrás desde las mismas gote

ras de Chillan, presenté al señor Gainza un papel,

esponiéndole otros inconvenientes i otros perjui
cios de entidad, protestando ser mi dictamen opues

to a lo decidido, el dia anterior, sobre la materia.

Luego que vio el papel accedió inmediatamenteasu

contenido i lo pasó al señor Auditor, quien suscri

bió sin oposición. En seguida se hizo nuevamente

junta de jefes, los que unánimes consintieron en

anular lo que se habia dispuesto sobre aquel asun- -

to. Este suceso, i otros semejantes que ocurrieron

en aquellos dias, manifiestan que la conducta del

señor Gainza en lo relativo al ejército, tuvo sus

épocas; al principio firme i resuelto al cumplimiento
de sus tratados, salvando todos los perjuicios i gra

vísimos inconvenientes que se le presentaban, i úl

timamente se manifestó dócil i condescendía con

facilidad, aun con aquellos que se oponían en tér

minos a sus providencias, cuando conocía que de

esto resultaba algún interés al honor i conserva

ción del ejército.

Así es que siempre que se recibía algún oficio

de O'Higgins, lo manifestaba a los jefes, haciendo

lo mismo con su contestación i cartas confidencia

les.

Por lo que respecto a las pérdidas que sufrió el

ejército en la espedicion a Talca, es constante pa-

TOMO XV 7
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deció un destrozo completo en armamento i solda

dos; pues, hubo cuerpos que perdieron mas de

100 hombres, entre los que se quedaron en aquella

ciudad con los enemigos, los que desesperados bo

taban el armamento i se escapaban del camino a

sus casas, los que últimamente se desertaron de la

plaza de Chillan; de modo que resultó una baja

horrible, que no pudo remediarse por no ser per

mitido hacer nuevos reclutas, sobre que clamaban

los comandantes de Valdivia i Concepción.

No hubo ramo alguno perteneciente al ejército

que no padeciese pérdidas considerables un sinnú

mero de fusiles, sables, bayonetas i cartucheras,

casi toda la herramienta, mas de veinte cargas de

pólvora, un esmeril, once cureñas; de bueyes, ca

ballos i monturas, fué escandalosa la pérdida, es-

ceptuando las muías, que escaparían como dos ter

cios; las- otras especies, se desaparecieron casi en

el todo; el entusiasmo de la tropa perdido i vuelto

en gran parte en favor del enemigo. Todos estos

males fueron la triste consecuencia de la retirada

de Talca.

Como la primera posdata del oficio número 1

da una idea bastante clara de las providencias del se»

ñor Gainza en los casos de duda o responsabilidad, i

la orden que comprende ha tenido trascendencia de

tanta importancia en las operaciones del ejército,
no me parece estraño de este informe, hacer algu-
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ñas reflexiones sobre ella, principalmente intere

sando a mi honor esclarecer su espíritu con ante

cedentes que ignora el público.

Luego que el señor Gainza firmó el artículo en

que se obligaba a soltar todos los prisioneros sin

escepcion, tuvo un encargo reservado de O'Higgins
i Mackenna para que remitiese a los dos Carrera

a Talcahuano con pretesto de embarcarlos allí para

Valparaíso, pero con verdadero destino a Lima.

Convino el señor Gainza en hacer lo que se le pi

dió, mas considerando que si los remitía reos que

brantaba lo que tenia firmado en sus tratados i que

si los mandaba libres se esponia a que se fugasen,

i a quedar comprometido en el encargo reservado

de O'Higgins,- en este aprieto se acordó de las

respuestas de los oráculos del paganismo, que las

acomodaban con tal arte, que fuese cuál fuese el

suceso de las cosas, siempre quedaban en el pú

blico en el concepto de dioses de verdad. Véase la

citada P. D. i bien considerada, descubrirá cual

quiera que nada ordena sobre los Carrera. No me

manda los remita reos pues la orden jeneral de

soltar a todos los prisioneros, dice debe estenderse

sin escepcion; no que los mande libres, puesto que

deja a mi cuidado lleguen a Concepción con la es

presa orden de embarcarse en Talcahuano para

Valparaíso, ni menos me ordena que los remita, si

no que deben pasar i lleguen a Concepción. Con
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esta ambigüedad de espresiones, no intentó otra

cosa, sino que yo tomase la partida que se me an

tojase sobre una orden que hacia a dos haces, para

en el caso de que los remitiese reos, i le arguyesen

de infractor de sus tratados, contestar:^ no he

mandado a Urréjola tal cosa; si los mandaba libres,

i le reconvenía a O'Higgins i Mackenna, sobre no

haber cumplido su encargo, responder: yo no he

mandado a Urréjola tal cosa, i siempre decia ver

dad. En esta confusión, ni los remití a Concepción

reos, ni los solté libres con la orden de embarcarse;

mas, les permití hiciesen una visita en Chillan, con

centinela de vista, después de haberles hecho en

tender claramente que la orden de embarcarse en

Talcahuano no era sino un pretesto para llevarlos

a Lima a pedimento de sus enemigos declarados

O'Higgins i Mackenna. Yo que no me hallaba obli

gado a condescender con los deseos de estos dos

crueles enemigos de la causa de la Nación i de

nuestra existencia.

En el estado de desesperación en que nos habian

puesto los tratados; i no teniendo una orden espre

sa i clara del jefe sobre la remisión de los Carre

ra, tomé el partido mas acomodado a las circuns

tancias, descuidándome en la conservación de aque

llos reos, en cuya libertad fundaba la esperanza de

la reconquista del reino aun cuando no se decidiesen
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en favor del soberano, como lo habian prometido
en Quinchamali.
Los Carrera mantenían un encono declarado

contra O'Higgins i Mackenna, a quienes honrada

mente hacían autores de su prisión: tenían formado

el proyecto de apoderarse del gobierno de la capi
tal, i destituirlos, i esto mismo habia ofrecido don

José Miguel al señor Gainza en Quinchamali, con

la condición que lo dejasen ir libre, dejando a su

hermano don Luis, a un primo i a don Estanislao

Portales en rehenes de la propuesta, que se esten

dió en varios capítulos por mano de don José Tira-

pegui, i a lo que estuvo resuelto a acceder aquel
señor antes de oir las reflexiones que le hice sobre

la materia.

El carácter de los Carrera es revolucionario:

tenían influjo con la tropa que ellos mismos habian

criado, i no podian permanecer mucho tiempo li

bres sin llamar la atención de O'Higgins a Santia

go, o causar alguna conmoción en el ejército que

éste mandaba. Cualquiera de estas cosas nos era

favorable en aquellas circunstancias. El resultado

corresponde a mis deseos, los Carrera se largan;

toman el gobierno de la capital; se disuelven los

tratados del 3 de Mayo; se declaran la guerra los

insurjentes entre sí; reina el descontento; desampa

ra O'Higgins la gran barrera del Maule; quedan li

bres las ricas provincias de Talca, Curicó i San
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Fernando para que el ejército del Rei pueda sacar

los auxilios que la arruinada provincia de Concep

ción no puede ya sufragarle; arde el ejército de

los insurjentes en bandos i parcialidades; unos por

colocar a Pompeyo sobre la cabeza de César, i

otros por colocar a César sobre las ruinas de Pom

peyo.

En estas circunstancias llega de Lima el espe

rado refuerzo de Talavera, i salen los valientes de

fensores de Chillan, a vengar en Rancagua los

agravios que les hicieron los insurjentes en los

tratados del 3 de Mayo. Estos son los fatales re

sultados de la fuga de los Carrera, de que el se

ñor Gainza culpa al que mandaba la plaza de Chi

llan. Yo poseído del interés de la justa causa que

anima al señor Gainza, dijera: del descuidó volun

tario o involuntario de aquel comandante ha perdi

do la felicidad de la última campaña contra los in

surjentes del reino de Chile, porque O'Higgins i

Mackenna situados en Maule con la mitad de su

fuerza, hubieran puesto en mil trabajos al ejército
del Rei, para pasarlo; pero vayan a un lado digre

siones que nos separan del asunto principal.

Aunque el señor Gainza mantenía la tropa en

ejercicios doctrinales en cuanto lo permitía la esta

ción de invierno, avivaba la compostura del arma

mento i tomaba otras providencias ordinarias para

el mantenimiento del ejército, no es fácil compren-



AL BRIGADIER GAINZA I03

der, si lo hacia con el objeto de continuar la gue

rra en el caso que O'Higgins le precisase en el

cumplimiento de los tratados; su conducta en esta

parte fué bastante dudosa i tuvo variaciones. Al

principio como he dicho estuvo firme i resuelto a

cumplir el convenio de paz celebrado con los in

surjentes; pasado algún tiempo tomó providencias,

i se le oyeron espresiones, que nos dieron a enten

der deseaba un rompimiento del espresado conve

nio; i por último, después que los Carrera se apo

deraron del mando de la capital, se decidió abierta

mente a seguir la guerra; pues dio orden para que

fuesen saliendo sucesivamente todos los cuerpos

hacia Maule, aparentando con O'Higgins tomar

aquella providencia a precaución, por si llegase el

caso que Carrera intentase alguna invasión contra

la provincia de Concepción; pero el objeto era

quitar a O'Higgins todo recelo por aquella parte,

para que continuase su espedicion contra Carrera,

i nos dejase libre a Maule i Talca.

Como en estas circunstancias llegase nombrado

de jeneral en jefe del ejército el señor coronel de

artillería don Mariano Ossorio, hizo cesar toda

providencia activa sobre la guerra, i solo se ocupó

en adquirir noticias interesantes que comunicar al

nuevo jefe para el buen éxito de nuestras armas

en lo sucesivo: así se espresa en el oficio número 6
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cuya contestación número 7, aclara el contenido de

aquel.

Es cuanto puedo informar en contestación al

oficio de Ud. en medio de las ocupaciones de mi

empleo.—Santiago i Diciembre 16 de 1814.
—Luis

Urréjola.
Señor don Salvador Gali, del rejimiento de in

fantería de Talavera.

Documento Núm. 1,

Estando ya ratificados los tratados de paz por el

Gobierno de Chile, solemnemente i yo convenido,

doi orden en este momento para que toda la tropa

que se habia reunido sobre Maule, se restituya a

ese cuartel.

Esto supuesto hará Ud. que todos los veteranos

se incorporen a sus cuerpos, i que los milicianos

entreguen sus armas completas en ese parque, para

que se empaquen inmediatamente, i con todos los

demás tercios i cajones, que hubiera de esa arma,

se conduzcan inmediatamente a Talcahuano, donde

deberán embarcase para Lima, en las corbetas Se

bastiana i Potrillo; retirándose aquellos a sus casas a

descansar i emplearse en sus ocupaciones anterio

res, recibiendo gracias a nombre dt. 1 Rei i de la na

ción, por sus buenos servicios.

No hai tiempo para sacar copias de todo el tra

tado, mas por los borradores que deberá tener el

señor auditor, podrá V. S. imponerse de todo, i
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hacerlos públicos, celebrándolos, como hoi se ha

hecho aquí con salvas i jeneral repique de cam

panas.

Mañana voi a la orilla del Maule por Paredones

i pasándolo al inmediato dia, seguiré mi marcha

para aquella ciudad.-

Dios guarde a US. muchos años.—'Talca, Mayo

7 de 18 14.
— Gabino Gainza.—Señor don Luis Urré

jola.
Postdata.—Consiguiente a su artículo de los tra

tados, pondrá US. en libertad a todos los prisione

ros, sin escepcion; bien entendido que don José

Miguel i don Luis de la Carrera deben pasar a

Concepción i de allí se embarcaran para Valparaíso,

quedando del cargo de US. el que lleguen a Con

cepción con esa espresa orden.—Gainza.

Postdata.—Nunca es menester mas celo sobre la

dilijencia i orden que ahora a la despedida; si no se

vijila mucho habrá hombre quiera llevarse las cu

lebrinas a su casa, o a la chácara.

Documento Núm. 2.

Habiendo llegado a mis oidos las repetidas que

jas de todos o la mayor parte de los oficiales i jefes

de esta plaza, acompañadas de los principales veci

nos de ella i de la provincia, que hablan públi

camente sobre perjuicios de gran bulto, que dicen

seguirse a la provincia i a la nación, de cum

plirse por parte del ejército nacional las capitu-
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laciones firmadas por nuestro jeneral i el de la

provincia de Santiago: que se me han citado últi

mas disposiciones de las Cortes, que favorecen la

resolución de cualquiera oficial, aun de clase de

subalternos, para sostener una plaza que trata de

capitular: que se vocifera que el señor Brigadier i

jeneral en jefe don Gabino Gainza se ha apartado

de las instrucciones dadas para estos casos por el

Excmo. Señor Virrei del Perú; que firmó las ca

pitulaciones sin consulta de los principales jefes,

del ejército i hallándome yo por otra parte obliga
do a contener cualquiera revolución perjudicial al

Estado en la parte que me toca, se servirá US. con

testarme prontamente qué hai dispuesto sobre esos

puntos i qué es lo que debo hacer para no hacerme

delincuente ante la nación, por no haber contenido

una revolución perjudicial, o no haberla sostenido

en caso de ser favorable.

US. que se halla perfectamente instruido en los

diversos puntos de la capitulación; de las instruc

ciones a que se hubiere ceñido el señor jeneral, i de

las ventajas que puedan seguirse a la causa pública
de la observancia o rompimiento de dichas capitu
laciones, espero que para mi resguardo me advierta

fundado lo que debo hacer en cumplmiento de mi

obligación.
Dios guarde a US. muchos años.—Chillan í Ma-
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yo de 1814.—Luis Urréjola.—Señor auditor de

guerra, doctor don José Antonio Rodríguez.
Documento Núm. 3.

Varios graves i de mucha trascendencia son los

puntos que US. me consulta en su oficio del dia de

hoi, sobre los tratados o convenios que el señor

jeneral en jefe de ese ejército nacional ha celebra

do con los plenipotenciarios del Gobierno de San

tiago: i como a la escasez de mis luces i falta de

ibros, agrega US. el encargo de que conteste

prontamente, no estrañará el que mi respuesta no

tenga la estension i solidez que aquellos requieren.
Como no es posible prescindir en lo humano del

preferente afecto al pueblo en que se nace, nadie

me excede en el sentimiento de los perjuicios que
puedan traer los tratados a la provincia de Concep
ción i especialmente a Chillan, que se han manteni

do en este reino como esos árboles solitarios que

se crian con vigor en un espacio desierto; perjuicios

que según dice US., le han representado los jefes
i oficiales, i principalmente vecinos de esta plaza i

de la provincia, i de que yo prescindo ahora sofo

cando mi dolor, para concretarme a lo sustancial

i directo délas preguntas de US.

A la primera: es cierto que en la sesión del cin

co de Abril de mil ochocientos once, se aprobó por

las Cortes sin contradicción la orden circular de la

Rejencia, a que acompaño copia; pues su Alteza se-
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renísima quiso que la resistencia í constancia en

la defensa de las plazas i puestos fortificados co

rrespondan a los grados de heroísmo que siguen

las circunstancias de la actual guerra;
i con este

objeto se aprobó también en la sesión de once de

Marzo del mismo año esta proposición: se dirá al

Consejo de Rejencia que las Cortes declaran es-

presamente que está en sus facultades, dar siempre

que lo crea conveniente, el mando de los ejérci

tos, divisiones, Tejimientos, etc., etc., a cualquier

militar que reúna los conocimientos necesarios pa

ra su desempeño.

A la segunda: estoi en la intelijencia de que el

señor jeneral se ha apartado de las instrucciones

del Excelentísimo señor Virrei, porque en su oficio

que hai en Talca le recomendaba la mediación del

señor comodoro i comandante de la plaza para una

conciliación con el gobierno de Santiago, pero, si

mal no me acuerdo, se le decia que no se separase

de los artículos diez i ocho i diez i nueve de la ins

trucción. Leí también estos artículos i en el último

le prohibe espresamente el abandono de la provin

cia de Concepción sin la consulta de su Excelencia.

A mí me parece que se ha excedido de su comisión i

en un asunto arduo e insólito que según Solórzano,

libro quinto, capítulo trece, número diez, suele no

comprenderse en las amplias facultades que tienen

ahora los señores virreyes; mayormente, concedién-
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dose en los tratados el libre comercio a este reino,

cuando no lo tiene ninguno otro de este continente,

i son demasiado público los debates que sobre ellos

hubo en las Cortes, i cuyo privilejio no puede con.

cederlo ni el mismo Rei según las disposiciones

quinta i novena del artículo setenta i dos de la Cons

titución: mayormente, repito, quitando el empleo
i sueldo a unos i dejándolo a otros, según la época
venturosa o desgraciada en que han servido, arro

gándose las privativas facultades quinta isétima que
el artículo ciento setenta i uno de la Constitución

concede a solo al Rei i contraviniéndose al decreto

de las Cortes, que manda se den los empleos a los

afectos a la Constitución i que hayan estado por la

libertad e independencia de la nación; dejando tá

citamente insolutas para siempre a las viudas de los

militares, que han muerto en la pacificación contra

el soberano decreto de veintiocho de Octubre de

mil ochocientos once, en que están comprendidas in

dultando a los que ya estaban con sus causas feneci

das, cuando esta facultad solo es peculiar al Rei, se

gún la trece del citado artículo ciento setenta i uno

de la Constitución, i para mayor dolor, riesgo i de

sorden poniéndolos a todos en libertad; para que
■

prescindiendo de que en los tratados no se designó
dia para esta soltura, hai cosas que siendo justas,

Suelen ser inoportunas. Por todo esto i mucho que

omito en obsequio de la brevedad, me parece que
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el señor jeneral no se circunscribió a sus facultades,

cuando según la lei final, título primero, partida se

gunda, los oficiales deben usar de aquel poderío, que

los señores tienen cuando los dejan en sus lugares

i fueran donde aquellos que a ellos defendiesen seña

ladamente; i por lo mismo aunque en la conferen

cia de los tratados, se convino en que yo debia fir

mar, me escusé con tiempo i modo, i a mi salida de

Talca, enfermo i cansado de un viaje de veinticua

tro horas, se hizo una protesta de los tratados, es

pecialmente sobre que todos debian seguir con su

empleo i sueldo, i que no debíamos dejarla provincia

de Concepción sin previo aviso del Excelentísimo

señor Virrei, cuyo resultado ignoro hasta ahora,

aunque un duelo i clamor jeneral anuncia que esto

no se ha conseguido.
A la tercera, estoi persuadido que los tratados se

acordaron i firmaron sin consulta de los principales

jefes i oficiales como el encargo de la citada orden

circular de la Rejencia, sin oiral proveedor, i espe

cialmente al señor intendente del ejército por los

perjuicios que podían resultar contra el Erario; ni

los subdelegados i cabildos i vecinos de toda esta

provincia; porque como sabiamente decia al Con

greso Nacional, el señor Oliveros: si cuando se tra

ta de ¡a seguridad individual se exije que sepa ca

da uno como se condena a cada ciudadano, ¿por

qué no se ha de hacer con mas razón cuando se
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trata de negocios públicos? I pues importa a todos

su buen o mal éxito ¿no ha de ser de la interven

ción de todos al menos su juicio?
A la cuarta, i última, en que Usía me pregunta

qué deberá hacer, solo diré que por lo espuesto

hasta aquí, i por io que le previene como a coman

dante de esta plaza, el artículo cincuenta i seis, tí

tulo diecisiete, artículo segundo de las Reales Or

denanzas del Ejército, resolverá lo que hallase por

mas conveniente, que yo (para concluir con las pa

labras del señor Pérez de Castro) confieso que no

conozco bastantemente la ordenanza militar, para

acertar o graduar los embarazos mayores o meno

res, que ella puede oponer al ejercicio de esta fa

cultad.

Dios guarde a Usía muchos años.—Chillan i Ma

yo trece de mil ochocientos catorce.—Doctor José
Antonio Rodríguez.

—Señor comandante de plaza
coronel don Luis Urréjola.

Documento Núm. 4.

Acompaño a Usía copia a la letra del convenio ce

lebrado con los plenipotenciarios de Chile para la

cesación de la guerra en este reino, i por falta de

tiempo, no menos que de manos auxiliares, en me

dio de los estraordinarios afanes de esta marcha

desordenada sin poderlo remediar, no añado la de

varios oficios subsiguientes i diversas cartas parti
culares en que prometen dichos señores el mas re-
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lijioso cumplimiento de los tratados en cuantos

artículos comprenden; especialmente los que hacen

relación al modo con que sean mirados con abso

luto olvido de lo pasado todos los militares, emplea

dos i seguros de distinción
i carácter sobre, quien

es tuve fija mi atención. Yo no tengo la menor du

da de que así será cumplido: estoi íntimamente per

suadido de la buena fe de los plenipotenciarios i del

gobierno de Chile, que les autorizó, i también creo

que pues Usía posee talento i otros dones de que

carece el vulgo, convendrá conmigo desde ahora,

i cuando le quede algún escrúpulo, pienso lo ha

de desechar a nuestra primera entrevista. En es

te supuesto, espero que penetrado Usía de los

sentimientos de humanidad i consideración hacia

ese pais desolado i lleno de miserias por las nece

sarias consecuencias de la guerra, se esmerará,

pues, se encuentra al frente de esa plaza i ese pueblo,

en curar cualesquiera e imajinarios enfermos de

aprensiones i males figurados, hacer volver en sí

a los que, por preferir algún interés particular (cosa

horrorosa) al bien jeneral;de esta provincia, en par

ticular de este reino entero, i del Estado, prefieren

especies inductivas a su desconcierto de mui tristes

i pésimas resultas.

Mi conducta podrá cada uno graduarla como es

libre en su tribunal interior; mas, para lo publicóla

graduará el gobierno de Lima de que dependo, i
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donde se me autorizó, fuera de que es asunto este

que como de gravedad e importancia, ha de exa

minarse en el supremo de la nación, i decidirse si

aquella fué buena o mala, i entretanto encargo a

Usía i le pido, tome todo interés, como estoi cier

to lo hará, en cooperar al cumplimiento de cuanto

debo ejecutar i en el modo que estoi comprendido,
con lo que habrá Usía completado sus servicios por

ahora, i el interés que tiene acreditado en la justa
causa que ha seguido llenándose de gloria.
Dios guarde a Usía muchos años.—Trancas de

Longaví, a trece de Mayo de mil .ochocientos ca

torce.—Gabino Gainza. — Señor comandante de

Chillan don Luis Urréjola.
Documento Núm. 5.

Reservado.—La demora de marchar a Cauquenes

de cuartel, la tropa destinada allí, ya me parece de

masié da, atento que esta plaza necesita desahogarse

para evitar una epidemia i hacer mas fácil la subsis

tencia del soldado.

Esto unido a las reflexiones de que quizas nues

tro honor i comprometimiento de abandonar la

provincia, obligue a un pronto movimiento a todo

el ejército, me pone en grave cuidado sobre el pun

to de muías de carga i caballería que pueden ser

precisas para ese caso, mucho mas cuando ya no

hai que contar con el auxilio de los carros grandes,

ya inútiles para nuestro viaje a Concepción por
tomo xv

8
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lo cual he determinado se deshagan i destinen a

otros usos.

Dígolo a Usía a fin de que me esprese como es

tamos acerca de tan preciso auxilio, i me esponga

cuanto le ocurra sobre tan importante negocio.

Dios guarde a Usía muchos años.—Chillan, vein

ticuatro de Junio de mil ochocientos catorce.—Ga

bino Gainza.—Señor don Luis Urréjola.

Documento Núm. 6.

Hallándome próximo a entregar el mando de es

te ejército i siendo interesantísimo para el buen

éxito de nuestras armas el que yo le dé al nuevo

jeneral una idea lo mas exacta posible de este ejér

cito, su disciplina i orden a fin que según ella pue

da tomar las medidas previas i disposiciones que han

de procurarlo; es conveniente que Usía se sirva de

cirme, en contestación lisa i llanamente, si es cier

to que en cuanto campé en Quinchamali e hice

reconocimientos de la situación que ocupaba el ene

migo en el Membrillar, me dijo Usía que las tropas

de este ejército carecían de instrucción i aptitudes

necesarias para atacar aquel punto i tomarlo a viva

fuerza, i que por tanto no era de parecer que por

entonces se internase, pues era acción mui espues

ta, i en que peligraba la disolución de la mayor

fuerza de nuestro ejército, i que de ahí resultó el

plan de operaciones subsiguiente por el cual se lo

graron repetidos triunfos sobre el enemigo, hasta
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arrojarlo fuera de esta provincia. I si aun después
no se ha lamentado Usía diversas veces hablando

conmigo de la absoluta indisciplina de este ejército,
por haberse mantenido hasta mi llegada todo en un

desorden que hacían inútil i aun peligroso el valor

que era natural en la tropa.
—Dios guarde US.

muchos años.—Chillan, Agosto 16 de 1814.—Ga

bino Gainza.—Señor don Luis Urréjola.
Documento Núm. 7.

En contestación al oficio de US. fecha de ayer, en

que me ordena le diga lisa i llanamente, si es cier

to que en cuanto campó en Quinchamali e hizo

reconocimientos de la situación que ocupaba el ene

migo en el Membrillar, dije a US. que las tropas de

este ejército carecían de la instrucción i aptitudes
necesarias para atacar aquel punto i tomarlo a viva

fuerza, i que por tanto no era de parecer, que por

entonces se intentase; pues era acción mui espuesta
i en que peligraba la disolución de la mayor fuerza

de nuestro ejército, i que de ahí resultó el plan de

operaciones subsiguientes, espongo que muchas

veces dije a US., entonces i posteriormente, que
nuestras tropas estaban acostumbradas a atacaren

desorden, el que principió en la toma de Talcahua-'

no, ha continuado sin interrupción hasta hoi. Mas

por lo que respecta a mi dictamen que no se ataca

se al Membrillar por entonces, éste no fué mió

como consta a US. por la conversación que tuve con
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US. mismo en Arauco, por todos los oficios que pasé

a US. posteriormente desde Bulluquin i espe

cialmente por el que con fecha 21022 de Febrero

dirijí a US. al Roble, estando yo en Cucha-Cucha,

en el que le doi parte de la acción que acababa de

tener con una partida enemiga en Talguan i a vis

ta de Mackenna. Allí espongo a US. mi dictamen

que era de reunir prontamente todas las fuerzas i

dejarse caer sobre Mackenna, quien se hallaba en

tonces sin trincheras, sin fosos i sin ninguna otra

obra artificial para su defensa, en la intelijencia que

Íbamos a tomar a Concepción. Cuando hablé a US.

i escribí en aquellos términos, tenia el mismo co

nocimiento que hoi de la instrucción i disciplina de

las tropas de este ejército i de la situación i fuer

zas de Mackenna; i si yo me -moví a formar el plan
de operaciones subsiguientes por lo que se hizo el

repartimiento de fuerza a tomar los puntos de Tal

ca, Cauquenes i Coelemu, fué porque US. des

pués de haber ocupado cuatro o cinco dias en un

prolijo conocimiento de la situación de Mackenna

en el Membrillar, me dijo abiertamente: yo no ataco

a Mackenna, sino se mueve de su posición, i vaya
US. pensando como lo hemos de hostilizar i obligar
lo a desamparar ese punto. Como aquel mismo dia

llegase a manos de US. un oficio interceptado de

la Junta de Gobierno, remitido por mi hermano

don Francisco a US., en el que la Junta decia a
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Mackenna haber quedado Talca con mui poca

guarnición, con motivo de haber tenido que dar

tropa para escoltar el dinero que con aquella fecha

le remitía, formé el plan de operaciones que para

en poder de US. firmado de mi puño i letra i se puso

en ejecución prontamente en todas sus partes, i se

empezó a hostilizar a Mackenna, como US. de

seaba, i el resultado de las partidas fué feliz en sus

diversos destinos.

Cuando yo di mi dictamen sobre que no se ata

case, i dije a US. que era acción mui espuesta i

en que peligraba la disolución de la mayor fuerza

de nuestro ejército, fué cuando se apoderó del

alto de Quilo, i US. estaba empeñado en atacar

lo. Entonces hice presente a US. verbalmente i

por medio de don Pedro Tavira las grandes ven

tajas del enemigo, i eran que según la relación del

teniente-coronel don Pedro Asenjo i don Pedro

Tavira, comisionados por US. al reconocimiento

de aquella posición, era sin comparación mas venta

josa que las del Membrillar: que allí teníamos

que dejar a retaguardia, defendiendo el paso del

Itata. doscientos hombres; que nos íbamos a alejar

de la plaza de Chillan, atravesando por quebradu

ras, cerros i barrancos dejando a Mackenna a la

espalda; que el tiempo estaba tan malo, que sin

falta nos habia de llover antes de la noche; i que

en aquellas circunstancias, un corto descalabro
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causaría la ruina del ejército, pues metidos en me

dio de dos divisiones enemigas, ambas se sabían

aprovechar de las ventajas que les ofrecía su posi

ción, i auxilio de cargar nuestro ejército. Enton

ces pronostiqué a US. la deserción i disolución de

nuestro ejército, i no cuando nos reunimos en

Quinchamali i se pensaba atacar a Mackenna; pues

lo contrario tenia espuesto a US, de palabra i por

escrito, corno lo puede ver en míos oficios anteriores

a nuestra unión i particularmente en el que habia

pasado a US. dos dias antes con fecha 21 o 22 de

Febrero, ya citado.

Si como US. me previene, necesita de mi rela

ción sobre estos particulares, para dar al nuevo

jefe una. idea la mas exacta posible de este ejército
í considera mis conocimientos de alguna utilidad,

para que este señor pueda arreglar las medidas

previas i disposiciones que han de procurar el or

den, seria conveniente que US. se lo hiciese enten

der, que yo estoi pronto a decir verbalmente o por

escrito cuanto entienda i pueda contribuir de algún
modo a la gloria de las armas de la nación en la

presente guerra.
—Dios guarde a US. muchos años.

—Chillan i Agosto diez i siete de mil ochocientos

catorce.—Luis Urréjola.—Señor jeneral en jefe
don Gabino Gainza.—Es copia— Urréjola.

El adjunto oficio que acompaño es del que hago
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mención en el informe que se me pidió, sobre los

motivos que tuvo el brigadier don Gabino Gain

za para hacer los tratados con los enemigos para que
Ud. se sirva agregarlos a la causa i cuál fué la re

sistencia i cargos que le hice para que no dejase
la provincia desamparada, del que no tuve contes"

tacion. El oficio va autorizado del escribano del

cabildo, pues, fué archivado para que en todo tiem

po constase.—Dios guarde a Ud. muchos años.—

Chillan i Noviembre veinte i nueve de mil ocho

cientos catorce.—José María Arriarada.—^&ñor

don Salvador Gali.

Oficio acompañado.

El pueblo de Chillan, esta fiel ciudad i sus leales

habitantes por quienes represento, acaban de ser

amenazados por el jeneral O'Higgins, enemigo de la

fraternidad chilena i del nombre de la invicta nación

española, que si no se rendían a las fuerzas de sus

armas serian pasados a cuchillo (según el oficio

que reside en este archivo), llenos de confusión se

hallan en el dia sin saber qué medio tomar para li

brarse de sus enemigos, de quienes se teme que a

pasos acelerados caigan sobre la provincia i la pa

sen toda a sangre i fuego. Temor que fundan en

los datos positivos de infidencia que en la época de

la insurrección han presentado a la faz de todo el

reino, en la función de los juramentos mas solem

nes usando a cada paso de una felonía desconocida
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de las naciones paganas. No ignora US. que todos

nuestros bienes, familias i vidas se hallan mui com

prometidas, por lo que tememos con sobrados fun

damentos el esponernos a ser víctimas de un des.

potismo sanguinario, que verificaran por el odio

implacable que tienen concebido contra esta fi

delísimas ciudad, que por serlo, ha venido a ser la

depositaría de la autoridad lejítima de todo el rei

no. Todos sus habitantes lloran las desgracias pa

sadas i redoblan sus llantos acompañados de dolo

rosos suspiros, al considerar que sobre las, sangrien
tas escenas que a su vista se han presentado, aun

que con muchas glorias de las armas reales, ven

que estas se van a retirar a sus respectivos puntos

de filiaciones, como se espresan en uno de sus artícu

lo de los tratados que se acaban de firmar con los

enemigos, i con esta ausencia renovada aquellas de

un modo mas cruel i bárbaro, lo mismo que como

representante de este ínclito pueblo espongo a la

consideración de US. a fin de que a continuación

libre las providencias que juzgue mas oportunas

para su consuelo i tranquilidad, i en todo evento

quede a cubierto de los cargos que este vecindario

pueda hacerme i no ser acusado de indolente i

omiso en las obligaciones que me ha confiado el

Rei nuestro señor. —Dios guarde a US. muchos

años. Chillan i Mayo diez i seis de mil ochocientos

catorce.—fosé María Arriagada.—Señor jeneral
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en jefe don Gabino Gainza.—Es copia de su oriji-
nal de que certifico.

—Chillan, Mayo 16 de 1814.—

Juan Manuel Arriagada.

Por su papel de ayer me dice Ud. le informe lo

que pasó en la junta que se celebró relativa al

convenio de paces; digo que como no se hizo seme

jante junta, nada puedo yo decir, i sobre las paces,

honrosas menos, pues en el convenio de paces, na

die del ejército supo cosa alguna mas que el Briga
dier don Gabino Gainza, el auditor de guerra don

José Antonio Rodríguez i el capitán don José Ma

tías Tirapegui.
El convenio de paces se hizo el dia 3 de Mayo,

el dia 4 por la tarde se hizo junta, no sobre el con

venio, i si solo si convendría quedarnos en Talca,

o abandonarla, todos fueron del parecer nos retirá

semos a Chillan, i yo siempre sostuve el que debía

mos mantenernos en Talca i no perder nada de lo

que teníamos ganado. Les hice muchas reflexiones

i estos me las contrarrestaban con que no habia

plata, víveres, que estábamos sin caballería, que el

enemigo era mui superior en fuerzas, que estaba

bien montado, i que podía mudar su caballada

cada ocho dias si quería, que nos cortaría los re

cursos de Chillan, que el invierno estaba encima

i que quedábamos dispuestos a perecer por todos

lados; volví a contrarrestar a todo esto diciendo:
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que yo no podia creer que el enemigo pudiese ope

rar según lo que acababan de decir porque no po

dia persuadirme fuese superior en fuerzas, i aun

dado caso que lo fuese no podían ser tantas en que

nos pudiesen estrechar, pues necesitaba el enemigo

tener cuadruplicadas fuerzas para las nuestras, i

que esto jamas él podia tenerlo.

Al último de la junta me volvió a preguntar el

Brigadier don Gabino Gainza cuál era mi parecer,

a lo que le contesté que me atenía a lo que llevaba

dicho, i que nada podia yo hacer respecto de que

todos eran de opinión contraria, i determinaron el

abandonar a Talca.

Otra junta se hizo el dia 5 por la tarde sobre si

se habia de preferir la guerra ó llevar adelante

los tratados de paz ya firmados, en esto hubo varias

opiniones, pues el Brigadier don Gabino Gainza

afirmaba que el gobierno de Chile reconocia a

nuestro amado soberano don Fernando Vil, que
Dios guarde, i a todas las demás autoridades que

en su asencia i cautividad le sustituían, a esto algu
no i yo dudábamos el que se cumpliera fielmente

por la poca o ninguna seguridad que se debe tener

en los gobiernos revolucionarios, a esto dijo el Bri

gadier don Gabino Gainza que estaba bien persua

dido a que el gobierno cumpliría fielmente; a que

contestaron los mas, que si los tratados de paz fue

sen hechos de buena fe i que tuviesen el buen éxito
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que se deseaba, en ese caso debia preferirse la paz,

pero de lo contrario, no.

El siete por la mañana, a las ocho poco mas o

menos, llegaron a Talca las ratificaciones de los

tratados; el ocho salimos de Talca.

El once por la mañana, antes de salir de Yerbas

Buenas, le hice presente a! Brigadier don Gabino

Gainza la poca o ninguna seguridad que debíamos

tener del descontento que todo el ejército, como

también, de la provincia, pero que aun nos queda
ba algún remedio para asegurarnos i era el no salir

i conservar la provincia a toda costa, dándole el

parte al Excmo. señor Virrei para saber su superior
determinación i dar cumplimiento a lo que determi

nase, a lo que contestó dicho señor que ese era su

pensamiento; como en efecto, a nuestra llegada a

Chillan se me presentó que no podíamos dar cum

plimiento ala evacuación de la provincia respecto de

lo riguroso de ia estación; pero esto solo era pretes

to para dar lugar a ia determinación del Excmo. se

ñor Virrei; esta representación la firmamos don Ma

nuel Montoya, don José Ballesteros, yo, don Juan

José Huidobro i don Juan Nepomuceno Carvallo.

Cuando nosotros tratamos de esta representación

nos dijo el Brigadier don Gabino Gainza ¿si ellos

dicen que no quieren i que hemos de llevar a de

bido efecto lo prometido? A que contesté yo, no hai

mas que decirles que no queremos ni nos da la ga-
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na i que vengan ellos a echarnos i los recibiremos

con mucho gusto con los cañones i bayonetas.

Sobre la real orden en tiempo de don Gabino

Gainza no tuve que mentarla para nada, lo que

menté en Chillan muchas veces fué una orden, no

puedo asegurar si de la junta central o del gobier

no de la rejencia, pues en el año de 1812, hallándo

me en Chile me enseñó una gaceta el difunto in

tendente don Juan Tomas de Vergara, i el tenor

de ella poco maso menos era el siguiente: siempre

que se halle alguna plaza o castillo en estado de

rendirse se formará consejo de guerra de los jefes,

i siempre que haya alguno que esté por la defensa

tomará el mando i se defenderá, i si todos fuesen

de rendirse se formará consejo de guerra de capi

tanes i subalternos i si alguno opinase la defensa

tomará aquél el mando i se defenderá; esto tuve

que decirle muchas veces como ya llevo dicho a

causa que enteradas las juntas que tuvimos hasta

la del 6 de Agosto de 1 8 1 3, había dos sujetos de los

del mayor carácter del ejército que siempre opina
ban por la entrega. Es cuanto tengo que decir so

bre los puntos que Ud. ha preguntado.
Dios guarde a Ud. muchos años.—Santiago de

Chile, 14 de Diciembre de 18 14.
— Tomas Pía. —

Señor don Salvador Gali.

Contestando al de Ud. de 19 del presente, en
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que me pide le instruya de quiénes fueron los seño

res coroneles que asistieron a la junta de guerra, ce-

. jebrada en Talca por el Brigadier don Gabino Gain

za dos o tres días antes de verificarse la capitulación,
e igualmente de los motivos que tuve para repugnar

la oferta de los 30,000 pesos i víveres para tres me.

ses que hizo el Cabildo de Talca: debo decir en

cuanto a lo primero, que los señores coroneles que

asistieron a la dicha junta de guerra, fueron los si

guientes: don Tomas Pía, don Ramón Vargas
don Filiberto Díaz, don Juan Antonio Oíate, don

Julián Pinuer, don José Contardo i don Clemente

Lantaño. En cuanto lo segundo, de cuáles fueron

los motivos que tuve para repugnar la antedicha

oferta del Cabildo, fueron los siguientes: primero,

que tres o cuatro dias antes de esta oferta salieron

varios comisionados a buscar cinco mil pesos entre

los vecinos de Talca, incluso los mismos cabildantes,

i después de haber visto hasta los bodegoneros, no

se pudieron juntar las dos terceras partes de la ante

dicha cantidad, destinada para subvenir al socorro

mensual de la tropa; me consta que el mas pudiente

del pueblo de Talca i cinco miembros de su Cabil

do ofrecieron la mezquindad de quinientos pesos con

la comprensión de no tener mas dinero, sin embar

go de habérseles ofrecido para el pago del suplemen

to que hiciesen, efectos que tenia el ejército enjIChi-

llan i de que carecía todo Talca. Todos saben las cor-
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tas facultades de este pueblo i cuando el Cabildo hizo

la oferta de los 30,000 pesos, le reconvine de cómo

k podría cumplir cuando tan pocos dias antes no

habia podido todo el pueblo entregar el empréstito

de cinco mil pesos i a esta reconvención no me sa

tisfizo el Cabildo de un modo que asegurase la

oferta; segundo, cuando ofreció el Cabildo víveres

para tres meses le pregunté qué de donde los saca

ba a lo que me contestó que del pueblo, pero este

lejos de tener en sí víveres que suministrar recu

rrió alguna vez asacarlos de la provisión jeneral
del ejército que se habian embargado por mi mismo,

viendo que los principales artículos de nuestra sub

sistencia, de que abundaba la provisión jeneral a

nuestra entrada en Talca, se habian remitido para

Chillan, no sé con qué orden ni con qué desti

no; tercero el gobierno revolucionario habia com

prado todos los charquis, paja i cebada de Talca í

sus inmediaciones i aunque estos artículos se ha

bian almacenado i los encontramos existentes, esta

ban al tiempo de la oferta del Cabildo casi conclui

dos por la mala versación i poco orden que hubo en

la provisión jeneral; cuanto en Talca no podíamos
contar con otros recursos que los acopiados hasta

allí, i ios vecinos aun cuando los tuviesen en sus

trazados de campo no podían traerlos por que

acampado el enemigo tan cerca de Talca, provisto
de caballería de que carecía nuestro ejército, podía
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interceptar cualesquiera recuas que quisiesen intro

ducir víveres en la plaza; quinto, la propicia ocasión

para el acopio de víveres tanto en el pueblo, como

en los almacenes del ejército, se habia despreciado;
este yerro era ya irreparable, i aunque el Cabildo

de Talca estuviese animado en aquellas circunstan

cias de los mejores deseos, no estaba al alcance (a
lo menos en mi concepto) de cumplir lo que prome

tía: así se lo hice presente concluyendo con la si

guiente proposición: la mala versación que ha teni

do el ramo de provisión ha destruido nuestros víve

res i la desidia e inactividad en acopiarlos en tiempo

oportuno nos ha perdido. Es cuanto tengo que decir

a Ud. sóbrelos dos particulares que me insinuaba

en el suyo.
—Dios guarde a Ud. muchos años.—

Santiago i Diciembre 22 de 1814.—Anjel Ceferino
Calvo.—Señor don Salvador Gali.

En consecuencia al oficio que con fecha 19 del

que rije se sirvió dirijirme, debo manifestarle que

lo que sé de don Felipe Aciego, es que fué el pri

mero que descubrió la revolución i consta que

fué procesado por el señor Gainza, i de esto tiene

conocimiento el señor auditor don José Antonio

Rodríguez i el señor intendente don Matías de la

Fuente.

Igualmente le oí decir al subdelegado de Chillan,

don José Arriagada, que el coronel don José Ba-
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llesteros i el capitán del rejimiento de línea don

Francisco Velasco, fueron a ver al coronel don Ma

nuel Montoya a efecto de que coadyuvase a la rea

lización de los tratados del señor Gainza.

Me persuado estén enterados los dichos seño

res auditor, intendente i el coronel don Luis Urré

jola, a quienes podrá'Ud. pedir informes.

Dios guarde a Ud. muchos años.—Santiago, 24

de Diciembre de 1814.—fosé de Vildósola.—Señor

don Salvador Gali.

Don Francisco Borja de Urréjola, cumpliendo

con el informe mandado dar dice: que veinte me

ses ocupado en negocios graves i comisiones de

suma importancia para el ejército, casi sin momen

to de descanso, sin crisis del ejercicio, quedaron
muchos asuntos sin cabal vencimiento. En este es

tado i cuando trataba de reparar algunas faltas e

imperfecciones, he recibido el oficio de Ud. de 9 del

corriente, diciéndome esponga mi sentir en ordena

aquellos puntos, que deben hacer el sumario infor

mativo al señor Brigadier don Gabino Gainza, para

investigar los motivos que tuvo dicho señor para

celebrar con el enemigo el convenio de 3 de Mayo

último, cuyo asunto se encargó a Ud. de orden su

perior. Esta materia que debia ser mui estensiva

por concurrir a ellas muchas circunstancias i me

nudencias, que agravan o menoscaban el resultado
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de los hechos que forman el sumario, habia de de

jarlas en lo menos sustancial i trataré de ceñirme

en obsequio déla brevedad del despacho, que exije
la remesa de mi sentir.

No fui yo el que mas se apresuró a conocer a

este jefe en su arribo sobre Arauco, porque en

tonces me hallaba gravemente enfermo dentro de

la plaza de Chillan; pero la voz pública í el em

peño con que me exijió a su ayuda, con mues

tras de sentimiento por mi decadente salud i a que

le correspondí con la puntualidad mas jenerosa,

me hizo práctico de su exactitud i viveza celebra

da de todos los que le habian conocido.

Acercándose después a Quinchamali i unido a

nuestros mejores soldados, creció en buena fama

mientras se disponía a atacar a don Juan Mackenna

sobre el Membrillar, cuyo paso se le habia persua

dido ser el mas importante, tanto por la situación

en que se hallaba entonces, sin atrincheramientos

i desprevenido por la poca fuerza que tenia i el

ningún auxilio que debia esperar, siendo la de nues

tro ejército tres veces mayor, mucho mas cuando

se le privó de toda comunicación con la capital i la

Concepción, donde estaba O'Higgins con el resto

del ejército a veintidós leguas de Mackenna.

En estos momentos logré yo tomar un correo

con pliegos de la capital, mui interesantes, dirijído a

los jefes enemigos, i enterado a fondo de lo ocurri-

TOM XV 9
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do en Talca por el conductor i por el que lo apre

só que es mozo mió í de mucha confianza, lo remi

tí todo al señor Gainza para que se hiciese i ani

mase de aquellas noticias, proyectándole la toma

de Talca i su importancia con ningún riesgo, ofre

ciéndole todos los medios para ello, de que me dio

muchas gracias. Tres dias después me previene mi

hermano, en su reservada del Membrillar, que el

plan de aquella toma se ha adoptado; que haga to

dos les auxilios que me espresa i que aquella tarde

sale don Ildefonso Elorriaga a este fin. Todo este

tiempo estuvo parado el proyecto del Membrillar,

haciendo otros movimientos mui importantes, hasta

que llegado el dia cuatro de Febrero, se tienen en

nuestro campo los partes de la toma de los Carre

ra i su cargamento en Penco, por el comandante

don Clemente Lantaño; la derrota de Urízar en

Rere i otras ventajas, por el comandante Castilla;

la toma de la plaza de Cauquenes por el coman

dante Oíate i la toma de Talca, con tanta impor
tancia, por el comandante Elorriaga, haciendo en

tender el jefe que ya no se podia desentender de

atacar a Mackenna para concluir la guerra. Aquí
fué donde empezó el señor Gainza a manifestar

deseos de conferenciar con Mackenna i se lo impi
dieron buenas reflexiones. En estos mismos mo

mentos me remite el señor Gainza, por el conducto

de mi hermano, a Chillan, un parte de Mackenna
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dirijido a O'Higgins para que en el instante se

traduzca del idioma ingles al nuestro i se le remi

ta con la misma persona; así lo verifiqué, en el

cual, manifestando ia grandísima necesidad en que

se hallaba falto de todo i sin comunicación, le llama

venga volando a su auxilio i al de la capital, cuyo

peligro le hará maldecir su tardanza. Todo esto

iba formando cada vez un entusiasmo sobre la opi
nión en ambos ramos del jefe, i las mas lisonjeras es

peranzas; pero viendo que desean parar el proyecto

de atacar el Membrillar, i aunque estaba bien atrin

cherado, por atacar en el camino a O'Higgins que ya
se retiraba de Concepción para reunírsele, quedan
do esto también sin verificarse por accidentes o falta

de los espías, aquel mismo dia tuvimos que andar

cinco leguas largas volviendo sobre Mackenna.

La distancia superior a las horas, la caballería

sin fuerzas, i las tropas fatigadas, aunque mui en

tusiasmadas con la gloria de sus compañeros en to

das aquellas recientes empresas, llegó tarde al rio,

a que se agregó que oponiéndose al paso el se

ñor Gainza del rio mas inmediato a Mackenna, au

mentó el camino dos leguas o tres mas; perdió el

tiempo i llegando los primeros que lo pasaron al

frente del enemigo, empezaron también un ataque

sin plan ni combinación, en tal desorden queja-

mas se habia visto; en aquellas horas tan apuradas

fué incapaz el arreglo i uniformidad; empezó a ce-
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rrar la noche con un formidable aguacero, i mui os

curo ya, con el mismo desorden con que empezó el

fuego se hizo la retirada en confusión i desastre.

Nuestros soldados, que siempre que se les tocó a

retirada la adoptaron como a vencimiento, fueron a

parar a Chillan en gran número contando trajedias;

otros perdidos en el camino i repartidos en los ran

chos, otros se acojieron a Cucha-Cucha, otros sobre

las lomas del Membrillar i de aquella hacienda; el

jefe perdido sin saber su paradero, lo mismo que el

de la artillería, que no se recojió en mucha parte

hasta el dia siguiente. En fin, todo en un estado

ruinoso, si el enemigo no hubiera sido débil.

Dos dias después de esto llegó el señor Gainza

a Chillan a reunir de nuevo el ejército sobre la vi

lla de San Carlos i, hallándole plenamente dispuesto
a todo lo necesario para marchar hasta la capital, lo

que nos suponíamos, me citó a su compañía. A este

tiempo ya habia limpiado yo, con dictamen del se

ñor Vergara, los almacenes de víveres que tenia el

enemigo en Talca, de tal modo que nada les dejé
en mi concepto, arrastrando a mas con todas las

municiones i pertrechos de guerra; i dejaba un re

puesto en Chillan mui conforme a una respetable

guarnición en toda una invernada, i al socorro que

debia hacérseles a las primeras embarcaciones en

Talcahuano.

Verificada nuestra salida a Chillan, llegamos a
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la villa citada, i aunque en esta jornada ocurrieron

algunos avisos referentes al enemigo, sin poca im

portancia, hace alejarlos. Aquí ya supimos que el

enemigo habia traído sus marchas por distinto ca

mino i a una distancia de tres o cuatro leguas del

nuestro, marchando lo mismo que nosotros, o no

sotros lo mismo que él. Caminando así felizmente

cuatro dias llegamos a Linares, poco antes que

aquel a una legua de distancia de la suya. Al dia

siguiente se siguió el camino luego que se supo del

movimiento del enemigo. Aun nos hallábamos a

las alturas de la villa cuando supimos que aquel se

hallaba pasando sus ganados el rio de Achibueno,

i destacando una mui pequeña partida, porque el

señor Gainza no quiso que fuese mayor, se les quñ
taron todos los ganados menores para su alimento,

i se logró que fugase una parte de la milicia que

llevaba de la provincia, pudiéndose haber hecho

daño mayor.

Luego que tuvimos noticias de que avanzaban ya,

pasado el rio, seguímos la marcha a Yerbas Bue

nas, donde reunidos cerca de cuatrocientos hom

bres que conducía a Talca don Ildefonso Elorriaga,

quien habia sido llamado a ese punto con antela

ción, nos acampamos i empezó a trazar aquella

noche un ataque decisivo con el enemigo, quien se

hallaba alojado a una legua i a un paralelo i dis

tancia del Maule con nosotros. Esta acción que de-
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bia llamarse la Redención del Reino, no tuvo ca

bal aceptación de todos, porque oponiéndose unos

de los coroneles a ello con reflexiones mui justas, en

situación que al dia siguiente al que pasa del Mau

le le provocaba la victoria, adonde se le uniría los

trescientos hombres que lo defendían. No tuvo

efecto, i mientras esto se deducía i aquel coronel

formaba los planos de su operación, entré yo i me

preguntó el jefe: ¿en qué consiste que mis movi

mientos no corresponden a mis deseos de madru

gada? i le respondí que no estando yo hecho cargo

de ellos en la campaña, lo estaría en aquella ocasión

i en las demás que se quisiese; que me destinase la

hora, que yo la cumpliría. Así lo verifiqué, pues,
montando el caballo en ese momento lo dispuse to

do i quedó ya en todo de cumplir: a las dos i me

dia de la mañana vine a su alojamiento con el co

mandante de artillería, a recordarlo previniéndole

que podíamos marchar si gustaba. No correspon

dió a mi empeño su resultado, porque el proyecto
de batir al enemigo lo desmintieron las combinacio

nes de aquel coronel, i se dejó para el paso del

Maule. Aquí fué cuando aquel mismo coronel pre

vino al señor Gainza que, supuesto que a la latitud

de ocho o nueve leguas que tenia que guardar el

rio, en una estación seca i de infinitos vados, no

bastaba la defensa de trescientos hombres para

contener al enemigo, que no tenia otro ascenso
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que morir o pasarlo; era mas conveniente re

forzarlo supuesto que teníamos sobrada caballería i

no nos amenazaba ningún riesgo. Se opuso a este

dictamen i no lo reforzó porque otro comandante

a cuyo dictamen se unió desde entonces, le aseguró

que el rio no lo pasaría ei enemigo, porque su de

fensa o guarnición era masque suficiente. Seguimos
la marcha en su alcance, llevándolo. por nuestra van

guardia mas de legua i media, i cuando lo descu

brimos ya estaba tiroteándose su caballería con la

nuestra, sobre el vado de Guerin que debia ser el

nuestro; continuamos nosotros a Bobadilla. cuatro

leguas mas abajo, i tomándolo con regular feli

cidad, lo conseguimos a las once de la noche, con

una cortísima avería. Acampamos en su cima aque

lla hermosísima noche, i a! amanecer aquella madru

gada ya sabia don Anjel Calvo que el enemigo ha

bia pasado. Entonces comenzamos a mirarnos alas

caras los unos a ios otros i a preguntarnos ¿qué es

esto? pero todavía no es tiempo de desconfiarse

porque aun quedan recursos i tiempo de correjir

aquellas equivocaciones, aunque ya vemos que al

enemigo empiezan a rodearle muchos arbitrios que

no tenia al poniente de aquei paso, que se entusias

ma con ver mas cerca el premio de sus trabajos,

hambre i desnudez, i empiezan a ser socorridos de

sus partidarios i nosotros a ver contrarios efectos.

Aquella mañana pasamos a Talca i permanecimos



136 PROCESO SEGUIDO

en la plaza dos dias i medio, i al tercero sobre las

cuatro de la tarde rompimos la marcha en su al

cance ya, aunque por distinto camino del que lle

vaba el enemigo, i marchando hasta las nueve de

la noche mas clara, alojamos en Pelarco, tres leguas

a sotavento i mas de cuatro del campo enemigo. No

fué nuestro movimiento en el siguiente dia, a una

hora correspondiente al mismo empeño, i así fué

que, debiendo esperar facilidad, tuvimos nuevos

atrasos i equivocaciones sobre el paso del rio Claro,

nuestra mira principal, llegamos tarde a él, porque

hacia una hora que las culebrinas de a ocho se lo

habian franqueado á pesar de los esfuerzos de nues

tra caballería; i teniendo tan inmediato a las Que

chereguas, lugar de su refujio, paramos nosotros la

marcha i acampamos en la hacienda de don José

Migue! Vargas, legua i cuarto de aquella.
Al dia siguiente, tratando nuestro jefe de batir

al enemigo con el cañón volante, habiendo dejado
en Talca las culebrinas sobre su atrincheramiento

de charqui i sebo, en las Quechereguas, sobre bien

guardados fuertes edificios, emprendió una marcha

en un lucido orden: se emprendió el ataque, pero

empezando a faltar nuestra débil artillería, abando

nó nuestro ejército el campo, después de dos horas

o mas de fuego con la avería de uno o dos hombres,

que se retiró al sur del enemigo, distante legua i

media, a un paraje árido i seco, dejándole el cami
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no real para la capital. Aquí es donde he oido decir

que solicitó también hablar con los enemigos i que

un coronel nuestro se le opuso. Este dia o el ante

rior ya manda a Talca por las culebrinas de a ocho

con ánimo de seguir su encuentro; pero paró, i al

siguiente de aquel se retiró a la hacienda de Par-

ga tres leguas del enemigo, í mandó retrocedie.

sen las culebrinas pedidas a Talca. En esta ocasión

fué donde supe i advertí la deserción, habida

dos dias anteriores, de nuestros soldados, llevándose

el armamento i los mejores caballos. Esta falta fué

de mucha consideración i desanimó mucho a los

que quedaron. Al dia siguiente marchó nuestro

ejército para Pelarco, adonde llegó con una hora de

noche; i como Talca estaba ya inmediata, mucha

tropa se pasó de largo, haciendo lo que las noches

anteriores, que esperimentamos en este alojamiento

mucha pérdida de bueyes i algunas muías.

Pasamos en aquella madrugada a Talca i llega

mos a esta plaza sin novedad, a poco mas de las dos

de la tarde. Aquí permanecimos algunos dias tra

tando de asegurar el punto, atrincherándonos

i rehaciéndonos en lo posible de la tropa desertada,

bien que en ésto se ganaba poco, porque la deser

ción se hacia al poniente del Maule i casi lo mas

para Chillan.

Ya que no podia perder un momento en trabajar

por el acopio de víveres, que era
mi cargo, traté de
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ejecutarlo con la mayor viveza i consultando con

el señor Gainza este paso, me vine al Cabildo de la

provincia de Concepción, a las cordilleras i costas a

estraer vacas de aquellos vecinos insurjentes que

nos habian perjudicado. Vinieron al principio algu
nas de todos estos parajes, las que trasladé al mo

mento ai poniente del Maule; i volviendo la jente

segunda vez a esta dilijencia, cayó en manos del

enemigo.
Mientras tanto sigúese reparando los almacenes

con la ayuda del cabildo, los que estaban limpios a

escepcion de algunas fanegas de trigo i harina, i

como seiscientas de cebada que existían de las aco

piadas por el enemigo i algo mas de ciento de maiz

de la misma pertenencia; para cuya intelijencia

acompaño al fin de este informe una nota de la

cantidad permanente de estas especies que existían

en almacenes al tiempo de los tratados, incluyendo
en ella la de vacas i ganados menores. Debiéndose

entender que todo esto hubo de hacerse de nuestro

retroceso a Talca, de las Quechereguas, porque

nuestra dirección fué antes con firmeza a la capital.
Trazando esto se estaba cuando el 24 o 25 de

Abril llegó a Talca el comandante don Santiago
Hillyar del ejército enemigo. La primera idea que

se dio a conocer en este asunto fué de que el ex

celentísimo señor Virrei oficiaba al señor Gainza
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sobre la materia, i que el comandante venia encar

gado de proceder al asunto.

Los pasos que se dieron en el principio, solo los

penetró don Pedro Fernandez Tavira i don José
Matías de Tirapegui, secretario i don Ildefonso de

Elorriaga. Después de haberles hecho una confe

rencia el señor Gainza, en compañía del comandan

te don Ildefonso de Elorriaga, i creo que el secre

tario Tirapegui, llegó el señor auditor nuestro. Al

dia siguiente pasaron al lugar destinado a conferen

ciar el jefe, el comodoro i el auditor; nada se supo

de lo resuelto en la visita, pero volviendo a repetirse
al siguiente dia, ya me dijo el señor auditor que pe

dían los enemigos tanto que no se podia ceder. .

De resulta déla llegada del comandante a Talca,

salió don Pedro Fernandez Tavira para Chillan a

esperar allí, creíamos nosotros, la resulta de estas

negociaciones, i fueron otros avisos que debia con

ducir a Lima; i con el mal semblante que prometió

la primera entrevista del jefe, salió don Ildefonso

de Elorriaga al poniente del Maule a reunir un

auxilio de 600 hombres, que tuvo pronto el dia 5 de

Mayo, muí cerca del Maule.

El dia 2 de aquel mismo mes a las nueve de la

noche, me llamó el señor Gainza a presencia del

señor auditor, i haciéndome presente la superior

fuerza del enemigo, de su exorbitante caballería,

auxilios i el que no era posible avenirse a un con-
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venio regular, me mandó dispersar todos los baga

jes necesarios a verificar una fuga de todo el ejér

cito a la otra banda del Maule, si acaso en la si

guiente conferencia del dia 3 no se remediaban las

propuestas.

En el momento salí a cumplir la orden, aunque

con bastante cuidado, porque consideraba que lo

que habia que estraer entonces era
un duplo sobre

lo que nosotros teníamos introducido, que habia

perdido la mitad de la mulada, i casi todos los bue

yes, i que Talca no me podia favorecer porque todos

se quejaban de esta falta, i el término no me era

suficiente para buscarlos en la gran distancia.

Sin enbargo, salgo a efectuar la comisión; pero

demos un paso atrás sobre la última entrevista del

dia 3 siguiente.
Esta noche llegan del lugar destinados a estas

celebraciones o pactos, i dejando pendiente, no sé

que requisitos para el dia siguiente cuatro, en am

paro de la fuga proyectada, según me dijo el señor

Auditor, me llama el jefe i me pregunta si estamos

prontos, le respondí que sí, pero el tabaco que habia

entrado en mi casa el dia primero deMayo se perde*
ria todo si lo volvíamos a cargar, i que pagando con

él las dependencias del ejército, contraidas en Talca,

nos libraríamosde aquel riesgo ¡tendríamos esas mu-

las mas: me dijo que lo hiciese hasta donde alcan

zase el tabaco i que empezase a cargar municiones
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i todo lo demás respectivo a la fuga, repartiendo

primero a los batallones un mazo por cada soldado.

Hízose todo lo que dispuso el jefe aquella apu

radísima noche de confusiones, i mandando al

grueso ciento noventa i ocho muías aparejadas, en

lugar de ciento setenta que me pidió el comandante

de artillería, después de dar doce a cada batallón,

para equipajes, 43 yuntas de buenos bueyes en lu

gar de 50, dejando 8 muías para el jefe i 22 para

mí, para llevar vestuarios que tenia en mi poder,

hallamos que faltaban muchas mas carretas, i mas

de 60 muías aparejadas para levantar la carga que

quedaba; dejando en mi alojamiento mucha carga

de harina tostada, de sal, de ajos, grasa, galletas i

sacos vacíos, queso e infinitas menudencias que te

nia prontas para una salida contra el enemigo.

Serian las dos de la mañana cuando entró el jefe
a mi alojamiento, a tiempo que estaba despachando>

a decirme que faltaban muchas muías i bueyes, le

repliqué que no podia ser porque aunque no habia

mandado siete yuntas de bueyes iban muías en

reemplazo; i montando el caballo me fui a la plaza

o cuadra con dicho señor a donde vi que faltaba

otro tanto que cargar. Entonces mandó el señor

Gainza apearse todo i cortó el viaje o fuga porque

no era posible dejar tanta carga. A las dos de la

mañana cita a junta, a la. que asistí yo también, i ha

ciendo presente el jefe todo lo ocurrido aquella no-
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che, dando a entender su repugnancia a firmar el

convenio cuyos artículos mostró entonces, querien
do hacernos creer, que no estábamos en estado

de permanecer en el punto, concluye después de

muchas sesiones con subvenir afirmar aquella obra

que tanto lo empeñaba, sin que hubiese refle

xión que bastase, ni la igualdad de la fuerza presen

te, ni el refuerzo del poniente del Maule al mando

del comandante Elorriaga, ni el buen estado de ví

veres de la plaza, ni la noticia de las tropas de Es

paña ¡legadas a Lima, que le dio el comodoro, tu'

vieron influencia con el señor Gainza, queriendo

primero que defenderse, poner en riesgo las princi

pales miras déla nación, con la ruina de tantos va

lientes que las habian sostenido hasta entonces con

tanto entusiasmo i empeño, el cual será ejemplo en

ja historia, queriendo que se dijiese primero que el

señor Gainza, jefe del ejército del Rei, reforzaba el

de los insurjentes contra aquel, botándolos de los

puertos de Chile i cerrándoselos a toda otra espedi-
cion. Aquella noche fué cuando, advírtiendo el ca

bildo i vecindario de Talca que el ejército iba a

salir en términos tan vergonzosos, dejando com

prometidos a todos los que habian tomado parte
con él, se le vino a presentar al señor Gainza, su

plicando de aquella determinación que le amenaza

ba tantos riesgos e infortunios, ofreciéndole porque

defendiese la plaza, cantidad mui considerable de
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dinero i víveres, que se despreció, dejándoles la

desesperación en pago de su servicio i oportuna

oferta.

Firmados los tratados aquel dia, con el térmi

no de treinta horas para dejar la plaza, se siguen
nuevos apuros i desastres, nuevas confusiones i

pérdidas en tal conformidad, que fugando desespe
rado el arriero, el boyero i el vecino no habia quien
hiciese un servicio.

Todos, amenazados del enemigo que ya habia

entrado en Talca en gran número, con la obligación
de su gloria, de su vencimiento, desesperados como

el soldado del pago de sus fatigas, nos volvieron la

espalda, queriendo primero el retiro a su rancho.

No puede describirse este apuro, ni el desprecio

que fué necesario hacer de todo para salir antes

que el enemigo nos quitase lo mas principal, pues
lo teníamos a la vista, a caballo, tirándose su línea ya
sobre el pueblo, i muchos oficiales suyos enganchan
do nuestros soldados. Como el desorden de la no

che anterior al de la fuga no dejó un ramo que no

destruyera i consumieseen gran parte, creyendo tanto

el público como el soldado que todo debia arruinar

se, sin mas hombre en la plaza que cargase con el

cuidado de tanto ramo que yo, aquí fué donde se

echaron sobre los almacenes, rompiendo puertas í

ventanas, i cargando todo el dia con cuanto habia

en ellos, hicieron un daño inmenso i ruinoso; pero
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no fué lo mas sensible ésto, sino que no habiendo

cuidado de las tropas de muías i bueyes, cuando les

mandaron dejar, cada arriero tomó el portante i el

boyero hizo lo mismo, quedando solo unos pocos

de Concepción o Chillan, que yo cuidaba en casa,

que no levantaban mas que los dos tercios que

antes tenian.

Haciendo esto presente al señor Gainza, me dijo1

que don Bernardo O'Higgins le habia ofrecido

bagajes en caso de falta; i, aprovechándome de esta

ocasión, le dije pidiese ciento cincuenta muías i cin

cuenta yuntas de bueyes, con cuyo auxilio pudimos

dejar la plaza i salir aquella tarde sobre las seis de

ella, dejando aun mas de cuarenta cargas, muchas

cureñas i otros ramos importantes, que venia a ser

poco menos de lo que quedaba la noche anterior.

Bien que el señor Gainza quedó mui conforme

con la oferta que le hizo el señor don Bernardo

O'Higgins de remitirle todo lo que él dejase, o no

pudiese llevar.

Puesto en esta marcha ya, la mas desastrada i

temible que puede describirse, ayudados de los bue

yes que prestó con cargo de reintegro O'Higgins,
que no podían casi con el yugo, adelanté un aviso a

mi hermano don Luis a Chillan, imponiéndole de

los tratados, de nuestra miserable despedida, i de

los temores que nos amenazaban i me adelanté a

la vanguardia a socorrerme en el rio de los bagajes
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que tenia pedidos al subdelegado de Linares, dejan
do al jefe a la retaguardia lleno de confusiones. A

la mañana siguiente, me ofició de su alojamiento al

paso del Maule, haciéndome responsable tanto de

mi falta, como la de auxilio, creyendo sin duda que

yo me habia adelantado, temiendo ser destruidos

aquella noche, como lo hicieron otros con sobrada

razón; i contesté desde el paso del Maule, que allí

estaba a socorrer el paso del rio con bueyes, muías

i carretas, ordenando el paso, que atrás nada dejaba
de ésto, asignándole lo que de todo lo dicho tenia,

que viniese i lo veria; i que como yo no tenia parte

en el término de treinta horas para desalojar el

punto de Talca, í el de toda la provincia en treinta

dias, no me cabia la responsabilidad, mucho mas

cuando no se perdia el tiempo.
Así fué que llegando el señor Gainza a las nueve

o diez de la mañana, encontró casi todo el bagaje
de la otra banda socorrido de cuanto se le tenia

dicho, i así fué, continuamos la marcha hasta las

Yerbas Buenas, a donde acampamos a las tres de

la tarde, ya sin temores de falta, no contando de

poder ser sorprendidos, a lo menos, sin ser preveni

dos, pues dejé apostados en aquella distancia cua

tro hombres desde Talca, a cuyo punto con otro

pretesto mandé el uno dirijido a don Juan Nepo-

muceno de la Cruz i a don Juan Crisóstomo Zapata,

Acampado en las Yerbas Buenas, encontrándome
TOMO XV 10
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con don Tomas Pía, comandante de la artillería,

í deseosos de tomar algún consuelo que desdijese del

sentido funesto de los tratados en que los concebía,

empecé a tirar contra ellos; su contestación fué la

misma que la que nos daba el señor Gainza, dando

esperanza de premio a cada uno de los comprome

tidos i de mérito, pero pasando mi resentimiento éste

confidencial al jefe, me citó poco después a un lugar

oculto, donde me dijo: he hablado con el jeneral en

orden a lo que Ud. me acaba de decir, i me ha dicho

le responda, que llegaremos a Chillan i se tratará lo

mas conveniente. Sosegueme un poco, i continuan

do la marcha al siguiente dia para Linares, lle

gamos a este punto antes del medio dia; quizóse

parar aquí, pero viendo que todavía estaba cerca el

enemigo, i que el viento norte me ofrecía agua en

aquella noche, i que ésto hallándonos en Longaví,

prometía muchos impedimentos o una sorpresa, i a

nosotros la ventaja de tener avanzado aquel pedazo
de camino, mui malo después de aguacero, me opu

se abiertamente a esta medida i pasarme a Longaví
a donde llegamos aquella noche sin averías, dos

horas antes de empezar el aguacero, que duró esa

noche i todo el siguiente dia, impidiendo el paso a

los rios intermedios, i aunque nuestro ejército tenia

que pasar al de Longaví, como estaba todo nuestro

bagaje a su orilla, seguimos felizmente un dia por

medio nuestro camino a las Trancas, cuatro leguas



AL BRIGADIER GAINZA 147

de aquella pascama a donde llegamos felizmente

mui temprano. Descansó, la tropa que comió per

fectamente.

En este alojamiento fué donde empezó a desde

cir el concepto del señor Gainza nuevamente sobre

sus tratados, i sobre lo mandado decirme con don

Tomas Pía, en Yerbas Buenas, para que me

aquietase, que aquí fué donde recibí por su mano

la contestación a aquella carta que dirijíami salida

de Talca a mi hermano don Luis, referente a los

tratados, en cuya ocasión escribe éste también al

señor Gainza anunciándole la imposibilidad de su

cumplimiento, i como la que me correspondía ca

yó en manos primero de dicho señor, se impuso

primero del contenido de esta i luego me la pasó.
Como mi dicho hermano me hace muchas preven

ciones contra el cumplimiento de los tratados, que

yo ya venia ejerciendo, como era la recaudación de

los fusiles, de los soldados que querían volverse a

Talca aprovecharse del lisonjero enganche que le

ofrecía el amigo O'Higgins, aun antes de salir no

sotros de Talca, a cuya comisión secreta dejé a

don Mariano Poblete, a don Ignacio Tapia, i a don

José Lezana, subdelegado de Linares, de la de va

cas i ganados, caballos, etc., el señor Gainza, que de

ja a pique la obra de sus compañeros, preguntándome

primero qué me decia mi hermano en aquella carta

que acababa de recibir, que él quería abrir i ver;
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le respondí que nada: entonces retirándome a un

lugar distante i poco visto, me dijo: que supuesto el

concepto que tenia en Chillan i el partido con la

tropa, procurarse aquietarlo todo escribiendo allí;

i que de haberle dicho yo antes, que supuesto los

temores de los tratados no me quedaría sin embar

carme, que Lima estaba vencida; le dije que haria

lo que me encargaba, i que en tocante a mi viaje a

Lima ¡o verificaría por via de comercio. Aquietóse

entonces, i llamando a don Ildefonso Elorriaga
sobre inmutado, le dijo que escribiera a mi hermano

comandante de Chillan.

Poco después, advirtiendo que todo el acompa

ñamiento del señor Gainza me miraba mui mal i

que me querian insultar con espresiones i acciones

no acostumbradas a ver, dejándome sin llamarme

a comer sentado al comedor; me marché al padre Al-

mirall, que llegó allí con don José Ballesteros, i em

pezando nuevamente a producir contra los tratados a

presencia de algunos vecinos de la villa del Parral,

que habian venido a recibirme, tan asustados como

yo, pasó el espresado relijioso a decírselo al señor

Gainza, quien lleno de confianza respondió que ello

se dejaría de cumplir como el dejar de ser Gainza.

Siguiéronme los insultos mayormente del coman

dante Velasco i señor Jaramillo, i, no volviéndolos

a ver mas, seguimos la marcha a San Carlos a la

mañana siguiente, dejando descargada tanto la re-
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caudacion de fusiles, tropa, i caballos, como el je
neral arreo de todos los ganados del Rei a mi cuida

do i el de aquellos sujetos amigos, haciéndoles enten

der que puestos a las inmediaciones de Chillan, yo

se los libraría de O'Higgins que podia venir por

ellos. En fin: llegamos a San Carlos, en donde de

jada racionada la tropa en aquel dia siguiente que

llegó el señor Gainza con la tercera parte del ejér
cito, con su permiso me fui para Chillan, adonde

llegó el jefe después de otro dia.

Empezaba a acompañar a aquellos pocos sujetos

que desaprobaban las capitulaciones, que me aleja
ron algo de la confianza i casa del señor Gainza, en

los primeros pasos que tenían que darse para lle

gar al término de no cumplirse por el ejérci
to o la provincia, cuando mi salud comenzó a resen

tirse de los trabajos que fueron indispensables en

aquella campaña; así fué, que ya por esto, ya por que
el señor Gainza no se a cómodo ocuparme por mu

cho tiempo, o ya porque tenia algún ungüento con

alguno de los que hacia su familia o le rodeaba, yo

me mantuve distante a tal manera que para nada

llegaba a dicho señor como él no-; me llamase. Sin

embargo estaba alerta a todo lo que correspondía

al desempeño de mi comisión, ganando el terreno

necesario; de modo que aun cuando viniese el ene

migo a sorprender la plaza, no lo verificase sin que

nosotros le entendiésemos, ni nos pillase sin los
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víveres, cuya falta podia hacernos la guerra mas

ofensiva, tratando en aquel apuro de no escasear

a la tropa el mantenimiento i ración a que estaba

acostumbrada, por lo mismo que los afectos, o can

sados de la guerra aumentaban esta necesidad a

presencia del soldado, a quien convidaban con el

descanso i el suelo para Lima, para Chiloé i para

Valdivia.

El decadente estado de la provincia, aunque me

ponía en algún cuidado el regular estado de los

almacenes me evacuaba de él, sin embargo, que

escursiones hechas en mi ausencia para Concep

ción i Talcahuano se hacían vencibles sin ellos; i

como esta red estaba tendida por toda la provincia
i a cuanto podia comprenderse en el ramo de abas

tos, de todas partes aunque con lentitud, por la es

tación tan lluviosa, se hacían introducciones útiles i

públicas.
Como por la capitulación estábamos obligados a

hacer toda devolución de lo existente, embargado a

los insurjentes, quitado de estas entregas manda

das hacer en jeneral, pudieran de desanimar al hom

bre mas empeñado; i como no era posible dejarlo
de hacer, cuando se trataba de mantener al enemi

go que vivía cerca de nosotros con la esperanza del

cumplimiento, entre aplicaciones i buen semblante

el uno me quitaba las muías, el otro el caballo;

aquél los bueyes, este otro cobraba sus vacas, el
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otro las ovejas, venga la hacienda o potreros que

abrigaban alguna existencia i otros querían recom

pensas del mal pagado trabajo, que antes no lo era.

En fin, todo confusión.

Mucho mas cuando don Juan Mackenna esclama,

oficiando al señor Gainza desde el Parral, acompa

ñándole copia de una esquela privada escrita a uno

de aquellos vecinos, relativa a que haga traer a las

Inmediaciones de Chillan cuanto ganando se pueda,
i luego viene O'Higgins quejándose de aquel proce
dimiento con la misma noticia, comunicada por el

mismo Mackenna, persuadiendo, sin nombrarme, al

señor Gainza que aquel era un robo. Este señor

que no quería comprometimientos de su honor con

el enemigo, me remite ambos oficios para que los

conteste, lo que verifiqué con maña culpando a mi

empleo con el fin de tener víveres hasta el embar

que, terjiversando su primera intelijencia de mi

esquela, i ofreciendo en la que correspondía a

O'Higgins, ciento cincuenta marcos de buena pla

ta labrada que hacian el único resto de mi antigua

fortuna, para que se comprase ganado con que ayu

dar al charqui de almacenes, respecto que las va

cas ya se querían acabar i los ganados menores se

habian aniquilados i se estaban muriendo.

Estos cuidados al parecer de alguna considera

ción no lo eran para mí, a los que me hacia una

estupenda ayuda mi hermano don Luis, tanto
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que por el partido que teníamos i conocimiento en

el campo, cuanto porque teníamos buenas manos

elejidas a los ramos i a mui poca costa. Atormen

tábanos mucho mas la tenacidad de rendir al se

ñor Gainza a un estado regular, pues con su incer-

tidumbre entre aquella nos tenia atados, i espuestos

a un chasco; como pudo habernos sucedido a la lle

gada de nuestro actual señor jeneral, que pudo ha-

haberme encontrado tan limpio de todo auxilio, que
no le fuese posible hacer trasportar en su empeñada
marcha contraía capital en mucho tiempo; a no ha

ber sucedido, que no teniendo dinero con que hacer

el pago de tropas en el mes de Agosto, entre
los arbitrios que se propusieron en junta cele

brada a este efecto, proponiendo que se pidiese
dinero prestado a cierto sujeto que lo tenia de

encargo para compra de trigo, dijeque yo me obli

gaba a poner cierta cantidad de trigo en todo el

mes de Agosto, para pagarla.
En efecto, se admitió, para lo que empecé a citar,

los auxilios de toda la isla de Chillan, Pemuco i Li

nares, por lista, porque bajo de multa pagándoseles
un flete aumentado con consideración a la estación

del tiempo, al precio del grano i al atraso de arrie

ros ocasionados por la guerra, estuviesen todos a

levantar el trigo de granos de Chillan el 20 de

Agosto, i como a este tiempo mismo se aparecen
sobre Chillan las primeras divisiones que compo-
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nian el ejército o auxilio que salia de Concepción,
a obrar a la banda oriental del Maule, fueron sa

liendo poco a poco i sin demora; sin haber permi
tido mandar su carga al puerto, ni del Rei, ni de

particulares, que no tuviese que embarcarla precisa
mente.

Por algún tiempo, pudo haber pasado la discipli
na de tropas, ya con referencia al empeñado cumpli
miento de los tratados del jefe, i ya a que no faltaba

entre los comandantes quien abrigase la misma opi

nión, pero algo después de una regular temporada,
vi empeñados en la disciplina a todos los cuerpos.

No tuvimos este consuelo cuando tendimos la

vista hacia el soldado desertado i pérdida de fusiles,

que fué mas que considerable; pues a pesar de que

no nos descuidamos en propender a rehacernos del

uno i del otro, fué mui limitada la entrada, habien

do sido la mayor colectación de fusiles, si no me

engaño, la hecha por mí, i ésta no pasa de treinta,

cuando la falta fué de algunos cientos.

Resulta de lo espuesto por un conocimiento pro

bado i público, que el señor Gainza en sus tratados

de 3 de Mayo dio pruebas de querer desamparar la

causa del Rei, en que hace cómplice su conducta

política i militar por lo espuesto circunstancialmente;

que si no tuvo entrevistas antes de entrar en trata

dos, las deseó i tuvo en ellas, que se asoció de

lo que se ha dicho; no se sabe de quién tomó con-
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sejo, sí que el ejército en lo común reprobó el

convenio, aunpue sí, hubieron algunos que lo reci

bieron bien; que el cabildo de Talca le hizo ofertas

de dinero porque no desamparase la plaza, i sus

vecinos le hicieron préstamos que yo cubrí; que per

dió soldados i armamentos de todas clases; que no

manifestó por mucho tiempo celo por la disciplina,

aunque sí después en los comandantes; no hai duda

que manifestó voluntad a los Plenipotenciarios ene

migos, no queriendo que se opusiese ninguno al

concepto en que el señor Gainza les tenia, a pesar

de nuestra distancia, i de aquel que nosotros le

prestábamos, principalmente a O'Higgins.
Este es mi dictamen.

Con lo que queda correspondido en cuanto puedo
tener presente, en cuanto me permiten las circuns

tancias, i en lo que toca o corresponde al interro

gatorio comprendido en el oficio de Ud. de 30 de[

corriente, relativo al asunto. Santiago de Chile,

Diciembre 22 de 18 14.
—Francisco Borja de Urré

jola.—Señor don Salvador Gali.

Contestando al oficio de Ud. de 12 de Diciembre

en el que nos previene hallarse comisionado por el

señor jeneral en jefe í presidente del reino, para
formar un sumario a fin de investigar, con toda cla

ridad, la conducta que el señor Brigadier don Gabi
no Gainza tuvo desde que se entregó del mando del
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ejército real en Chillan, hasta la venida a Talca co

mo lo que aconteció en esta ciudad, decimos por lo

que toca a lo que pudiese haber sucedido en Chillan,

no podemos dar razón individual como'se requiere, i

solo haremos mención de lo que nos consta sucedió

en Talca.

Habiendo el señor don Gabino Gainza ocupado
esta ciudad con su ejército, i haberse reunido el

de los insurjentes en la hacienda nombrada Queche

reguas, distante de este pueblo catorce leguas, llegó
el comandante ingles don S. Hillyarise propagó

la voz de un tratado de paz entre el ejército real i

el de los insurjentes.

Que en esos dias inmediatos tuvo una entrevista

el señor Gainza, en compañía del comodoro, con los

cabecillas don Bernardo O'Higgins i don Juan

Mackenna en un lugar inmediato que para verse

señalaron, de lo que solamente se traslució se po

drían avenir, se habló públicamente que el señor

Gainza decia: que OHiggins era un gran mozo,

buenopara amigo.
También se supo se habia mandado llamar al

auditor de guerra don José Antonio Rodríguez que

se hallaba en Chillan; el dos de Mayo llegó, según

nos parece el auditor, i el tres tuvieron otra entre

vista con los insurjentes, el señor Gainza, el como

doro i el auditor, saliendo por la mañana al lugar

que tenían nominado i se volvieron a las dos de la
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noche, i se habló en el pueblo de las paces que se

habian hecho; el cuatro a las seis para las siete de

a tarde, se hizo junta, la que se celebró en casa del

jeneral, en que asistieron todos los comandantes

de los cuerpos, de cuya junta salió la melancólica

voz de que nos abandonaban. Asistía en esta oca

sión de primer alcalde don Vicente de la Cruz i

Burgos, i llamando a sus hermanos i parientes jun

to con su señor padre, dos rejidores i algunos ve

cinos nos encaminamos a casa del jeneral, entre las

ocho i nueve de la noche, i después de haberle ofre

cido víveres para setenta dias, alimento para sete

cientos i ochocientos caballos en pesebrera i que

finalmente esperábamos al comandante don Ildefonl

so Elorriaga con seiscientos a setecientos hombres,

que el tiempo estaba avanzado i no nos podían blo

quear aunque se pasasen muchos días, que nos ha

llábamos bien atrincherados, que llegado que fue

se Elorriaga teníamos fuerza para tomar cuantos

víveres quisiéramos de fuera sin echar mano de

la fuerza que teníamos en la ciudad, que era bas

tante, que no era honor de nuestras armas dar se

mejante paso i que por último nos habia sacado de

las cadenas para dejarnos en la horca; i cesando de

hablar don Vicente de la Cruz i Burgos, respondió

que la salud jeneral prefería a la particular; entonces

hablando el coronel don Vicente de la Cruz, le dijo:
la providencia es benigna i clemente i supuesto que
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US. no usa de ésta con nosotros i nos abandona i

desampara, no espere le sea propicia; conociendo

pues las justas razones que se le hicieron ver eran

desatendidas e infructuosas porque nada conseguía

mos, nos fuimos a sentir las tristes desgracias que
habíamos de esperimentar, i el jeneral poniendo en

movimiento el ejército empezó a conducir la arti

llería i municiones para evacuar la plaza, i como a

las dos de la mañana no lo habia podido verificar,

mandó decir con el capitán don Domingo Luco

que descansásemos que ya no pensaba abandonar

nos. Este mismo dia, a la tarde, se habia ido el au

ditor para el Otro lado de Maule, i se dijo habia

protestado de los tratados que se hicieron, pero

como después tuvieron su correspondencia el jene

ral Gainza con O'Higgins se mantuvo en quietud

hasta que, confirmados los tratados que habian he

cho, evacuó la ciudad el ejército real i la ocuparon

los insurjentes. Es cuanto podernos informar en

obsequio de la verdad.
—Dios guarde a Ud. muchos

años. SanAgustín de Talca i Diciembre 29 de 18 14.

La firmaron i rubricaron.— Vicente de la Cruz.

—fuan Antonio de Arenas.—fusto de la Cruz.—

Francisco Concha.—Juan Lois—Ramón Verga-

ra.—Francisco Urra.

Contestando los oficios de V. S- de 15 de Octu

bre i 10 de Noviembre, que juntos me fueron trai-
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dos de Coquimbo a su puerto, en el momento que

yo me iba a embarcar gara éste, donde he llegado

ayer, por cuyo motivo no es culpa mia el atraso

porque V. S. reconviene, digo que la conducta mi

litar i política que por mi parte observé en
el señor

Brigadier don Gabino Gainza, desde que tomó el

mando del ejército en Chillan, me pareció en todo

mui juicioso i nada le vi que fuese reparable sino

buenos modos, mucha prudencia i deseos de que

las cosas fuesen lo mejor que se podia, según el es

tado del ejército que no podia ser en un gran or

den porque nunca hubo mucho en los asuntos de

disciplina que después se fueron entablando.

No me consta que dicho señor hubiese tenido

mas entrevistas con los jenerales enemigos, i las dos

ocasiones que desde Talca fué a hablar con ellos, ni

que hubiese tomado consejo de algunos para hacer

los tratados, ni que se hubiese asociado con otro

que con el señor auditor; pues para esa lo llamó

desde Chillan, como es notorio; i después de los

tratados vi a unos contentos, otros descontentos í

algunos indiferentes, porque cada uno opinaba se

gún sus motivos; tampoco sé si los vecinos de Tal

ca le hicieron ofrecimientos, que aunque oí decir,

que la noche que pensó salir de allí de repente por

no convenir con los tratados, o a lo menos variar

algunas cosas, si lograba ponerse a la otra banda

del Maule, fué el cabildo a rogarle no los dejase, i
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que algo hablaron entonces sobre el acopio de ví

veres.

Ignoro si se perdió armamento i jente en la reti

rada de Talca, porque aunque muchos se fueron

por delante, como esto lo hacían con facilidad i

muchos en esa ocasión, si los oficiales no cuidaban

de ellos, no sé si después pareciesen en Chillan o

Concepción, como esto sucedería.

La disciplina i celo de dicho señor Brigadier des

pués de llegar a Chillan con el ejército, ha sido

buena en lo que allí se habia esperimentado hasta

entonces, tanto en la tropa su manteniminto i co

modidad como en la composición de todo jénero de

armamento, sobre que lo vi removía muchas veces

i preguntaba al señor coronel de artillería.

Nunca le conocí señalar con afecto a los jenera

les enemigos, porque delante de mí no lo habia

de hacer.

Ignoro si se perdieron algunas otras cosas, i por

lo que hace el último punto, le conocí que quería se

guir la guerra si así se lo ordenaban de Lima; i aún

sucedió que sin llegar el refuerzo de dichas órdenes,

ya habia puesto en movimiento parte del ejército i

luego que supo la alteración del gobierno de San

tiago por los Carrera, en cuyas circunstancias llegó

el señor jeneral que nos gobierna hoi dia, siendo

todo esto cuanto puedo decir bajo mi palabra de

honor.
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Dios guarde a V. muchos años.—Valparaíso,

22 de Enero de 1815.—Pedro Asenjo.
—Señor don

Salvador Gali.

En el mes de Mayo hubo dos juntas: en la

primera no asistí porque fué la orden intempesti
va i estaba en la instrucción del batallón, en la se

gunda estuve, que no me acuerdo el dia, i lo que se

trató en ella fué sobre el convenio relatado en los

tratados ya dichos i contestación de los enemigos som

bre la retractación del señor Brigadier don Gabino

Gainza sobre dichos tratados.

Aunque ahí no se acordó según estilo, pero por

último se decidió que en consideración a que ya

estaba todo hecho, siguiera todo lo actuado, aunque

yo nunca ni di mi dictamen, porque ignoraba el orden

de votación, con lo que queda contestado el oficio

de V. fecha 11 del presente.

Dios guarde a V. muchos años.—Valparaíso i

Enero 24 de 1815.—fosé Hurtado. - Señor don

Salvador Gali.

Hallándome ya restablecido, después de cuatro

meses de penosa curación del balazo que me die

ron en el muslo, en la gloriosa acción Rancagua, pa
rece de mi deber contestar al oficio que, con fecha

16 de Octubre último, se sirvió V. pasarme co

mo comisionado para el sumario informativo con-
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tra el señor Brigadier don Gabino Gainza, jeneral
en jefe que fué de este ejército reconquistador, i lo

verifico ahora sujetándome en todo a la verdad sa

bida sobre los hechos principales, puntos que com

prenden i, siendo el primero:
i.° Cuál fué la co7iducta política i militar que

observó el señor Gainza en Chillan desde que tomó

el mando del ejército. Debo decir a V. S. que en

cuanto a su conducta política nada me consta, por

que me hallaba fuera de aquel cuartel, a bastante

distancia, destinado cerca del enemigo; i en cuanto

a la militar, solo sé que desde que llegó a Chillan,

todas sus providencias fueron relativas a reunir la

fuerza dispersa en varios puntos de la provincia

para atacar al enemigo que se hallaba fortificado en

el Membrillar.

2.0 Si tuvo entrevista con los jenerales enemigos

i quién lo asoció en cada una de ellas. Solo me cons

ta que tuvo dos entrevistas: en la primera salió de

Talca asociado con el mediador ingles sir James

Hillyar, i con una partida de tropa al mando del

teniente coronel graduado don Anjel Calvo, i en la

segunda, fué asociado del señor auditor de guerra

don José Antonio Rodríguez i del capitán don Jo

sé Matías Tirapegui.

3.0 Si tomó consejos de algunos. Me consta que no

daba un paso sin consultarlo con cuantos le cerca

ban, en donde quiera que se hallase i principalmen-
TOMO XV II
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te con los señores don Luis Urréjola, don Ildefon

so Elorriaga, don Matías de la Fuente i el susodi

cho auditor.

4.0 Si el Ejército aplaudió o reprobó el convenio

de paz. En este particular solo sé que como mate

ria de opinión, unos lo aplaudieron i otros lo repro

baban.

5.0 Si el vecindario de Talca le hizo ofertas para

que 110 dejase la ciudad. Solo me consta por oidas

que le habian ofrecido dinero i víveres para el ejér

cito, pero ignoro la cantidad i cualidad de estas

ofertas.

6.° Si perdió desde entonces armamento i solda

dos, i si conservó el ejército con el celo i disciplina

que corresponde. Sobre este punto nada me consta,

por lo que respecta a la pérdida de armamento

desde los tratados, porque no me hallaba en calidad

de jefe, pero sé que antes de ellos i después de la ac*

cion de Quechereguas, se desertaron al pie de cuatro

cientos hombres con sus respectivas armas, conse

cuencia de la insubordinación e indisciplina en que

se hallaba el ejército, i que era irremediable por la

premura del tiempo en que se hizo cargo de él.

7.0 Si se le notó afecto a los jenerales enemigos i

si apreciaba a los que hablaban contra ellos. Sobre

este particular nada supe, ni oí, porque vivia siem

pre a la distancia i no era regular que sobre mate-
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ría tan delicada se espresase con aquellos que no

fueran de su entera confianza.

8.° ¿Cuálfué su conducta desde los tratados públi
cos? En lo público parece que era conservar el

ejército i mantenerse a la espectativa de las resul

tas del señor Virrei de Lima, a- quien habia dado

parte de todo.

Es cuanto puedo informar sobre lo esencial de

los indicados puntos en el oficio de su referencia.

Dios guarde a Ud. muchos años.—Campamento
de Ñuñoa, Febrero 5 de 18 15.

—Manuel Barañao.

—Señor capitán don Salvador Gali.

He recibido el de Ud. el 4 de Febrero, con fecha

del 11 de Enero, en el que me dice Ud, sobre lo

que supiera en esta materia. Debo decir que oí decir

en Talca que el señor auditor de guerra había deja
do los tratados escritos, acomodados a la nación; i no

habiéndole parecido bien a los jenerales enemigos,
los rompió éstos.

Los jenerales don Bernardo O'Higgins i don

Juan Mackenna i el jeneral ingles, i después i solo

el jeneral nuestro don Gabino Gainza, a su modo,

sin comunicárselo a nadie, dejaron la plaza real i

sus tropas bajo el mando de los jenerales del reino

de Chile; i a mí habiéndome parecido repugnante,

hablé con el coronel don Manuel Montoya i le dije

que ya que se trata con éstos que a nadie les comu-
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nican nada; i entonces don Manuel Montoya fué i

se lo dijo al ayudante; nos llamó a junta i nos leyó

algunos pocos papeles, i nos dijo que tenia orden

reservada del Excmo. señor Virrei para hacer los

tratados i evitarse efusión de sangre; i entonces le

dije yo V. S. nos ha librado de un peligro i nos ha

metido en otro; porque ya tenemos el gobierno en

Lima i la entrada en Chile es mui peligrosa, siempre

esperando la primavera.

Es cuanto tengo que decir en esta materia.

Dios guarde a Ud. muchos años.—Talca, 5 de

Febrero de 18 15.
—Antonio Filiberto Díaz.—Al

capitán don Salvador Gali.

En contestación de los oficios de Ud. de 13 de

Octubre, 20 de Noviembre i 13 de Diciembre pró

ximo pasado, que por un mismo conducto me han

dirijido a San Fernando, a fin de indagar cuál fué

el motivo que tuvo el señor Brigadier don Gabino

Gainza para celebrar con los enemigos los tratados

de 3 de Mayo último, i en cumplimiento de los de

19 de Enero i 14 del presente Febrero, que a este

fin me ha remitido el señor presidente i jeneral en

jefe don Mariano Osorio, digo:

Que ignoro la conducta militar i política que ob

servó el espresado jeneral señor Gainza desde que

se entregó del mando del ejército, hasta que llegó
a Yerbas-Buenas, porque a la segunda noche que
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entró en la plaza de Chillan, me mandó salir de

aquella inmediatamente con tropas i bagajes a Hue-

chupin para contener al enemigo que acababa de

situarse en el Membrillar, siguiendo la campaña a

diferentes puntos, según por sus oficios me ordena

ba, o por los del coronel don Luis Urréjola, hasta

tomar la plaza de Cauquenes i subsiguiente la de

Talca, en auxilio del coronel Elorriaga, por quien

fué tomada.

Estas disposiciones fueron bien combinadas en

atención a la posición ventajosa que poseía el ene

migo i acababan de reconocer, acordando en ellas

en el campamento de Quinchamali el mismo señor

Gainza con el otro señor coronel Urréjola a mi

presencia. Noticié esto a los coroneles don Manuel

Montoya i don Ildefonso Elorriaga, habiendo ob

servado que el espresado señor Brigadier (no obs

tante lo dispuesto) instó con formal i disimulado

acuerdo, de libertar su responsabilidad en estas

disposiciones haciendo que le propusiesen por es

crito lo determinado, como lo hizo el coronel Urré

jola, i así es que después de esto se me ordenó la

reunión de mi partida, i que procediese en lo

principal con arreglo a lo determinado i al coronel

Elorriaga se dispusiera para salir en la noche de

aquel dia.

Del 24 al 26 de Marzo de 1814, desde Talca,

determinó con mi acuerdo el comandante de aque-
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lia plaza, coronel Elorriaga, luego que supimos venia

en reconquista de ella una considerable división

enemiga al mando de Blanco Encalada, caminar li-

jeramente a verse con el señor Brigadier i tratar

de acuerdo cómo se debia operar para derrotar a

Blanco, por cuya falta recayó en mí accidentalmente

el mando de aquella plaza; i el 29 del mismo mes

se me presentó dicho Blanco con su división en las

calles de aquella plaza, intimándome rigorosamente

que en el término de un cuarto de hora se la entre

gase. Salí de ella con la tropa que hallé por conve

niente, lo batí en el campo, lo derroté completamen

te i di el correspondiente parte pormenores con la

noticia que adquirí, avisando al señor Brigadier que

en virtud de esto i que no esperaba enemigo algu

no, le remitía al siguiente dia en su auxilio sobre el

número de 400 fusileros al mando del coronel don

Clemente Lantaño i cuando éste ya estaba a caba

llo para salir, me llegó orden de! señor Brigadier
caminase yo en su auxilio, con la tropa que tenia a

mi mando, i quedase Lantaño en aquella plaza con

solo su partida; i viendo que esta orden fué espe

dida antes de llegar mi aviso, en que le remitía a

Lantaño, como cito, que pedia fuera la marcha

forzada i en el momento, i que mi tropa era impo
sible ponerla lista en 24 horas por falta de caballos

í muchas monturas que acababa de perder en el

ataque contra el espresado Blanco, determiné que-
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darme i siguiese Lantaño; i no obstante esta bien

fundada determinación por pronto i urjente auxilio,

después que el jeneral O'Higgins pasó el Maule i

llegó hasta atrincherarse en Quechereguas, me hizo

verbalmente cargo el señor Brigadier sobre la falta

que tuve por su llamada; igual hubiera sido si por

faltarme la espresa orden de atacar a Blanco Enca

lada hubiera, por algún caso imprevisto, perdido la

acción o algo de tropa. Reservo, pues, otro u otros

ejemplares sobre esto, espresando que casi todos

los felices sucesos que en el tiempo de su mando

tuvo el señor Brigadier fueron dirijidos de uno, dos

o tres individuos del ejército i acaso hijos de la

provincia de Concepción.

Se me ofició a los dos siguientes dias, hasta tri

plicar, por el comandante Elorriaga, sin duda por

orden del señor Brigadier, ordenándome que en el

momento saliese de Talca para el Maule con toda

la tropa, artillería, municiones, armamento i cuanto

considerase útil al ejército, en una estación que

carecía de la mayor parte de muías i bueyes que

eran necesarios para los cargamentos, de bastantes

caballos i algunas monturas para la tropa, i que

tenia la atención particular de mas de treinta i

cincuenta prisioneros de guerra en aquella cárcel,

enfermos i heridos de nuestro ejército i del enemi

go, que esto no podia ignorar el señor jeneral, según

los oficios que habian corrido, cuyos motivos ine-
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vitables brevemente, i la lamentable congoja que

causaría en aquella ciudad, me obligaron a dejar

tropa, i de todo lo demás que no pude sacar, sa

liendo a acantonarme en los diferentes puntos del

Maule que me era posible según se me ordenó, ha

ciendo que por horas se me fuese remitiendo cuan

to fuese necesario, con preferencia a lo de mayor

atención e inconvenientes, por justas consideracio

nes me vi obligado a pasar el Maule con la tropa

que tenia de mejor caballería en auxilio del señor

Brigadier, que creía lo estaba atacando el jeneral

O'Higgins desde la hora del alba i de sorpresa en

las Yerbas Buenas, según me informaron se oian

tiros, pues sabían de positivo que ambos jenerales
estaban quizá mirándose.

Llegué pues a avistarme con O'Higgins de mane

ra que su avanzada i la mía se atacaron i retiraron

ambas: observé contra lo que pensaba i vi que

O'Higgins caminaba sobre mí, dirijido al punto del

Maule que yo habia de guardar; me retiré a éste,

confundido al ver el descuido de mi jeneral en no

venir sobre O'Higgins, estando tan inmediato i ya

hacían dos horas que marchaban. De este mismo

campo mandé verbalmente al teniente don Juan de

Dios, con un soldado intelijente de estraordinarios

caminos, llegase a mi jeneral i espusiese por menor

de todo lo que en aquella mañana me habia pasa

do, i ademas, que estuviese advertido que me iba
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retirando a guardar el punto del Maule, a menos

que tuviese otra orden.

Así lo efectué dejando la vista de O'Higgins i

repasando el Maule, e inmediatamente que éste

llegó al mismo punto mandó su caballería a facili

tar el paso, me batí con ella, felizmente se retiró, i

luego me llega orden del señor Brigadier guarde
todos los puntos del Maule contra O'Higgins i el

de Bobadilla para pasarse en aquella misma noche

con su ejército.
Así pues lo efectué, custodiándolo con conside

rable tropa í tres piezas de artillería al mando del

mejor oficial que tenia en mi corta partida de 250

a 260 fusileros, repartidos en ocho puntos que

guardaba, mediando la distancia de un estremo a

otro de nueve leguas, sin poderse ver en el dia pa

ra auxiliarse uno a otro, i con la falta de los mejo
res oficiales, por haberlos remitido en su auxilio an

teriormente en las dos separadas partidas, como es

notorio, mediando en igual conformidad entre unos

i otros puntos, los montes, bosques, islas i aquellos

ruidos de los golpes de aquellas aguas que jamas

dejan ver ni oir de un lado a otro, máxime en la no

che; i así que no pudiéndome comunicar con el se

ñor Brigadier i quenada de esto debió ignorar, có

mo me habia de imajinar no le pusiese a O'Higgins

hasta triplicados espías en aquella noche que espia

se sus movimientos, dependiendo de esto una com-
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pleta felicidad, i de auxiliarme con tropa de caba

llería en el mismo momento que se aseguró en el

paso de Bobadilla.

Así, pues, se verificó que O'Higgins mar

chó con su ejército a. distancia de cuatro leguas
del punto en que estaba i yo guardaba, i sin

que nadie lo supiese, principió a pasar a las dos

de la mañana, hizo retirarse a la corta custodia que

allí habia de mi orden, i solo en vista de este mi

parte, me auxilió con tropa, que precisamente de

bia, por la distancia, llegar a una hora irremedia

ble, por no haberlo querido verificar con tiempo

oportuno, que según tengo noticias, le llamó un jefe
la atención i se lo amonestó.

Al siguiente dia siguió O'Higgins su marcha, i

la mia hacia las inmediaciones de Talca, dirijido a

Lircai, i luego se me ordena trate de picarle la re

taguardia a O'Higgins con el objeto de entretener

lo al paso del rio Claro. Aquella noche misma avisé

por duplicado al coronel Elorriaga instase al señor

Brigadier marche pronto, que el enemigo camina i

debe de ir a amanecer al otro lado del rio. Claro, i

pudiésemos atacarlo en el campo, sin poder ya es

perar otra mejor ocasión, siguiendo mi marcha de

modo que amanecí a las riberas de su ejército e in

continenti me ataqué con una partida, que a mi vis

ta separó O'Higgins con tres piezas de artillería

(de que yo carecía) a impedirme el paso para el
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rio Claro. Duró el ataque mas de una hora, i vien

do que el enemigo se reforzaba, me retiré ganando
el paso para el rio Claro, en donde me uní con la

partida que allí habia llegado aquella misma citada

noche, con dos cañones volantes, al mando del te

niente coronel con Anjel Calvo, i luego siguió

O'Higgins con su ejército, llegó a aquel mismo

punto, desplegó su artillería i no fué posible defen"

der el paso, durando nuevamente el [fuego que nos

hizo como cosa de una hora, uno i otro ataque oia

palpablemente el señor Brigadier i su ejército, i ha

llegado a mí noticia que poco cuidó de abreviar su

marcha, debiendo haberla anticipado después de la

notable derrota que tuvo en Talca, pues con sólo

dos horas que hubiera adelantado, todo se hubiera

concluido felizmente en aquella ocasión.

Llegó el enemigo a las Quechereguas, en donde

por naturaleza estaba atrincherado i con grandes

comodidades, i al siguiente dia, creyendo el señor

Gainza salia de allí, se presentó con su ejército en

el campo al frente del enemigo atrincherado, ba

tiéndose a tiro de cañón como por espacio de dos

horas.

Determinó nos retirásemos en menos distancia de

una legua, donde pasamos una noche i al dia si

guiente, a las diez de la mañana, determinó retirar

se a Talca i oficiar a O'Higgins convocándolo a

tratar amistosamente, saliendo a tiro de cañón de

/
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ambos ejércitos con doce hombres i un ayudante

cada uno, i por un accidente oí leer el oficio puesto

en limpio; me opuse públicamente ante aquellos

oficiales a fin de impedirlo. Inmediatamente me

preguntó el señor Brigadier cuál era la causa, espo

niéndome en lo principal, que en el caso de no tratar

favorablemente no admitiría ninguno, i (no obstan

te) teniendo presente el poco trabajo que le habia

costado i observando la misma desconfianza que

este señor creía en sus tropas, me opuse con sobra

dos motivos esponiéndole principalmente que tenia

mayor conocimiento i estrema satisfacción sobre

O'Higgins, que ningún otro de los de nuestro ejér
cito nacional, de haber sido mi condiscípulo i haber

pasado en mi misma casa muchos años de los de

su primera infancia i que O'Higgins en su opinión
estaba mui obstinado i advertido por su misma opo

sición que si solicitamos armisticio, era causa la

mucha debilidad nuestra i así era que esta clase de

enemigo cuando intimaba rendición lo hacia obliga
do de su debilidad i cuando le sobrevienen algunos
accidentes imprevistos, que así nos lo habia enseña

do la esperiencia en este mismo; todo a presencia
del coronel don Tomas Pía, el teniente coronel don

Anjel Calvo i el teniente don José Tirapegui i otros;

convencido por una i otra esplicacion dio esta de

terminación que teníamos para la marcha para la

plaza de Talca, en cuyo intermedio me habló sobre
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la dicha pasada de O'Higgins en el Maule: a mí me

dijo que lo habia dejado pasar sin que lo forzase i

oficiar a Chile para capitular ventajosamente.
Pasados algunos dias oí decir reservado que el

alférez de marina don Pedro Tavira habia salido

con destino a Concepción a hacer aprontar buques
sin saber con qué objeto; obsérvese la fecha con

que dicho señor Tavira salió para Lima, desde

Chillan o Talcahuano, con el parte que condujo i

para ello pídanle al señor Gainza el primer oficio

que le pasó el comodoro ingles cuando trataba de

capitular, pero que pasado algún tiempo después de
estar en Chillan nuestro ejército tuve noticia que
Tavira demoró su regreso i pasados otros pocos
dias supe ofició al señor Gainza el comodoro ingles
señor Hillyar, caminando a Talca a efecto de tratar

se armisticio entre ambos jenerales i entregándole
un oficio del señor Virrei de Lima le contestó com

placido, i el ingles en pocos dias hizo efectiva su

presencia. Salió con éste el señor Gainza, acompa
ñado del teniente don José Tirapegui, a tratar pri
vadamente en el campo con O'Higgins i Macken

na, de cuya resulta se dijo llamó el señor Gainza

al señor auditor don José Antonio Rodríguez i

que aplaudía mucho de un gran mozo a O'Higgins
para tratar con él. Llegó dicho Auditor i el 3 de

Mayo por ¡a mañana salieron al campo el señor

Gainza, el comodoro ingles i el señor auditor de
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guerra don José Antonio Rodríguez. Llegaron a

la plaza casi a las doce de la noche, luego se decia

habian verificado armisticio entre ambos jenerales,

gritándose: viva la Patria, dijo la Paz i en la tarde

del 4 fuimos los coroneles Julián Pinuer i don Ma^

"nuel Montoya, don Tomas Plá, don Clemente Lan

taño, don Francisco Urréjola, don José Hurtado i

según me parece, don Filiberto Díaz, don Ramón

Vargas, sin convocar a don José Vildósola, teniente

coronel que hacia de comandante interino del ejér

cito de Concepción.

En esta primera i en ¡asegunda acción agregando-

nos en la primera al teniente coronel don Anjel Cefe-

rino Calvo i al señor don Juan Crisóstomo Zapata,

nos hizo saber verbalmente tres principales puntos

de los tratados, esponiendo que el tiempo no le

permitía mas i preguntó al señor Calvo si po^.

díamos subsistir en aquella plaza sin falta de víve

res i caballerías i contestó que nó, sin quedar es

puesto el ejército; inmediatamente pregunté al se

ñor Gainza, qué fuerzas efectivas teníamos en la

plaza i la que esperábamos podia traernos en auxilio

el coronel Elorriaga, me informó mostrándome que
teníamos 1,400 fusileros i que Elorriaga traía 400,

inclusive 120 que estaban en dicha ciudad del

Maule detenidos de su orden, i aunque demostré

con fundadas opiniones que O'Higgins no podia
tener mas fuerza que las que nosotros teníamos
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efectiva en la plaza, esclusive los citados 400 i que

las nuestras eran notoriamente de mejores condi

ciones; que teníamos mayor número de artillería;

como lo confirmó el comandante de ella don To

mas Pía, suponiendo varios motivos de poder sub

sistir como en Chillan se habia verificado, teniendo

en ella sin comparación mucha fuerza i aun mas

de duplicada que la nuestra i de asegurarse el paso

del Maule por el barco para poder auxiliarnos de la

provincia de Concepción de caballos, víveres i de-

mas auxilios; opinando que los tratados nos eran

precisos, i que a mayor abundamiento era imposi

ble cumpliesen con los tratados; repuso el señor

Gainza que O'Higgins cumpliría completamente i

que venia mui satisfecho de su buen carácter, que se

habia descargado diciéndole que los que subleva

ron el reino indebidamente, habian sido los Carrera

adquiriendo el mando por haberse tornado las armas;

asi lo abonó el coronel don Julián Pinuer con apro

bación de los demás señores. Dije también que si

era como decia, por qué causa no los habia castiga

do, me contestó, que por la falta de tiempo no lo

habia hecho: dije pues, que, por qué si era así los

pedían libres de la prisión en que los teníamos, se

gún constaba de los tratados, debiendo a lo menos

por una leve parte de sacrificios en esto dejarlos

en nuestro poder, para que fuesen castigados en

vistas de sus causas seguidas, en debida forma, pues
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tantos males nos habian causado con apreciación de

algunos; me contestó el señor Gainza, i como a mi

lado estaba sentado a su inmediación aunque a pre

sencia de los demás coroneles, una disimulada res

puesta dándome a entender que sobre esto habia

reservada determinación.

Se me aseguró por el mismo, señor Gainza i uno

o dos individuos mas de los que estaban presentes,

que el enemigo tenia i tendría por suyo a todo Chi

le para auxiliarse de caballos i de tropa i a todo el

Maule para pasar a la provincia de Concepción so

bre Chillan; dijeque a Chillan no tomaría aunque

tuviese la mitad de la fuerza que tenia i que en ese

caso podia caer nuestra caballería sobre ellos i atacar

los en el campo, tomándolos entre dos fuegos i que

en lo principal el enemigo no estaba para dividir sus

fuerzas, para atacarlo de pronto; me contestó el

señor Gainza que ya estaba en cierto modo mal

atrincherado i que no se podia hacer. Siendo esto

último nulo, pues soi testigo de vista por haber ido

a ver la situación que el enemigo tenia antes de

retirarse a Chillan.

Las dos ocasiones que llamó a los jefes el señor

Gainza para conferenciar sobre esto, no hizo mas

que hacer ver lo complacido que estaba de sus Tra

tados, que las resultas serian de mui felices acier

tos i de un disimulado modo atractivo para que los

jefes consintiesen en ello i así consiguió, que de to~
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dos solo me acompañó en algo a mi oposición el

coronel Lantaño; i que por último, en este dia cuat

ro, se convino por todos los jefes, que una protes

ta que estaba suscribiendo el dicho señor Auditor

cuando llegamos se remitiese a O'Higgins, aseguran
do el señor Gainza que, en virtud de ella, rompería
el dicho O'Higgins la anulación i que convenia no

esponernos i retirarnos en la misma noche para el

Maule i hacernos fuertes en la provincia de Con

cepción, donde seríamos reforzados, pues tenia da

tos positivos debían haber llegado a Lima tropas

de Europa i que en Chile estaban ya quinientos
hombres prontos para nuestro auxilio. En la misma

tarde le hice cargo especialmente al señor Auditor

de guerra que cómo habia permitido o consentido

semejantes tratados, i me contestó, en mí no ha

consistido, yo he hecho cuanto he podido i en

prueba de ello no he querido firmarlos, aunque el

señor Gainza me instó a ello; i este señor Auditor

se retiró a Chillan en la misma tarde o noche bien

temprano, advirtiendo que las capitulaciones se

romperían i no tendrían efecto, porque nos retirába

mos aquella noche i en esta dicha noche, como a las

nueve i media, se me notició que varios oficiales i

el Cabildo i muchos vecinos de Talca, habian ofre

cido sostener al ejército de víveres, i poder man

tener a ochocientos caballos a pesebre, e inconti

nenti fué a mi propia casa el señor don Vicente de la

tomo xv 12
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Cruz, que hacia de justicia mayor en aquella ciudad,

me confirmó cuanto habian hecho i que también

habian ofrecido número de dinero al señor Gainza

a fin de que no saliese el ejército, por ¡os muchos

males que podían sobrevenir i en particular a su

casa comprometida; i que nada habia podido con

seguir. Nada de esta oferta nos hizo saber el

señor Gainza, solo se dio a principio a la de

terminada marcha de modo que a las dos de la

mañana cuando ya estaba principiando a salir la

artillería i cargado casi todos los cargamentos de

toda la tropa i mucho que ya habian caminado, or

denó el señor Gainza no saliese el ejército, sin sa

berse por qué causa.

En la mañana, a las siete del dia cinco, llamó a

los mismos coroneles i nos dijo habia cesado la

marcha porque vio que no alcanzaba a salir el ejér

cito, en la hora que era conveniente, sin dejar car-

pamento de atención. Nos dio a ver el oficio que

O'Higgins contestó a la protesta que se hizo; nos

leyólos tratados, infundiendo espresiones porque se

debia cumplir i también muchas ventajas, diciendo

que era el principal objeto obedeciese el reino a

la junta de rejencia i ya le obligaban a ello el vien

to de los solemnes tratados en debida forma i, no

obstante haber conceptuado algún temor i aigo
de buena fe en los demás jefes, espuse lo que me

pareció conveniente, haciendo ver lo anteriormente
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espuesto, el carácter de O'Higgins i demás socios

en su sistema i que por el otro contesto se dejaban
entender los plenipotenciarios el ningún aprecio

que haríase de los oficiales que habian servido al

rei, sacrificando su vida i bienestar i que, por último,

iban a quedar poco menos que en el mismo cadal'

so, que me era constante de muchos que concluidos

sus cortos bienes por servirnos o no ser contrarios

al rei, se habian agregado a diferentes ejércitos del

real servicio, la mayor parte de ellos interesados en

la justa causa í que después de concluida una gue

rra les quedase su grado i con su corto sueldo poder

se sustentarse i acaso sus familias que habian aban

donado.

Igualmente hice presente haber yo mismo, en

virtud de orden superior i de las urjentísimas ne

cesidades ocurridas en Chillan, despojado varias

ocasiones a muchos soldados de milicias de caba

llería que estaban en actual servicio, quitándoles a

cada uno el último caballo i montura que les ha

bían dejado, con el cargo de devolverlo o pagarlo;

i ninguna de estas satisfacciones fueron posibles;

viéndose los infelices soldados obligados con la in

temperie del invierno a salir de aquella plaza a pié,

pasando rios enteros, lodos, hasta llegar a sus ha

bitaciones i unirse con sus familias, sin este último

i ningún auxilio en esta clase de individuos para

poder sustentar sus familias, después de no haber
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sido pagado su servicio; i que de estos i otros mu

chos clamores no me podia olvidaa, máxime habien

do sido para que muchos de éstos i otros de otras

clases individuos se hubiesen comprometido en el

real servicio, hasta decirle al señor Gainza que ha

bia oficiales que lo fiscalizasen, atribuyéndole in

dolencia por no haber defendido como debia i estas

mismas espresiones le acordé en Chillan la prime

ra noche de su llegada i en presencia de todos los

oficiales, cuando se trataba sobre esto, habiéndome

en Talca contestado que por loque tocaba sobre el

punto del abandono de los oficiales, con el oficio

que habia pasado estaba libertada su responsabili

dad. Le hice cargo que cuál era el arbitrio que

se habia tomado para recompensa de éstos del

rei de tres o cuatro millones para gastos (importa

ba i nada menos lo que podia deber) causados por

nuestro real ejército en la provincia de Concepción a

muchos individuos por diferentes deudas, quedan

do por éstas muchos i dignos de atención en estado

de sostenerse mendigando. Contestó aun no se

habia tomado ninguna providencia i algunos de

los demás jefes dijeron que al rei le sobraban

arbitrios para todo. Aun espuse que esperábamos

saliese del ramo de bienes de insurjentes porque

el Erario lo consideraba escasísimo. I últimamen

te se resolvió en este dia cinco, se oficiase nueva

mente a O'Higgins sobre la oficialidad, i no tengo
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presente sobre que otro punto, confiando este ofi

cio al mismo señor Gainza, i que de todos modos

admitíamos los Tratados, alegando era preciso evi

tar la efusión de sangre i la destrucción del reino

í que por esto todo se debia sobreceder. Hice tam

bién presente que en el reino solo quedaba al rei

un puerto seguro en donde desembarcara tropas en

lo sucesivo, como lo seria preciso para nuevamente

reconquistarlo; ni hombre que le ayudase viendo

que de este modo i después de sacrificado a sus

armas lo desamparaba. Pero como a todo lo dicho

se contestaba por el señor Gainza que O'Higgins

procedía de buena fé i que el indicado desconsuelo

solo duraría de ocho a nueve meses, mientras iban

a España los diputados que debían mandar los in

surjentes.
Ya llegó la mañana del dia en que el señor Gain

za vio en sus manos lo confirmado de los tratados del

Gobierno de Chile, que O'Higgins i Mackenna ne

cesitaban, no obstante que dicho Gobierno los nom

bró para Plenipotenciarios i el señor Gainza para

todo tendría facultad, habiendo estrañado que en

estas sesiones solo se sirvió comunicarnos un ar

tículo de las instrucciones que el señor Virrei le con

firió. En este citado dia i en el momento manda

hacer una salva triple en obsequio de su paz i des

pués nos convocó a toda la oficialidad de su ejér

cito; casi prontamente hallé allí cuatro o cinco coro-
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neles i luego le pregunté por el contenido del

último oficio pasado a O'Higgins, según se habia

determinado en la anterior i última sesión que

habíamos tenido i no nos habia noticiado el resulta

do; inmediatamente me lo entregó para que lo le

yese como lo hice, i luego se lo pasé al coronel

don Manuel Montoya, hallándose presente el señor

auditor jeneral, don Julián Pinuer, con don Ra

món Vargas, don José Hurtado i, según me pare

ce, don Clemente Lantaño, no teniendo presente

los demás oficiales que allí habian.

Principié por tercera vez a esponer lo que me

pareció conveniente por el agravio que sentía de

los tratados, principalmente por el abandono en

que nuestros oficiales quedaban i luego el señor

Brigadier, desde su bufete, vino a donde yo mismo

estaba i me dijo lo que sigue:
" Señor de Oíate, conviene que Ud. calle porque

puede traer mui malas consecuencias, mui malas

consecuencias."

Sí, porque qué se ha de hacer con hablar sino

se puede remediar le contesté, invitándole a espli-

car sus últimas bases, yo digo lo que siento i lo que

me parece debo decir i aquí es donde debo hablar

esto, no en la calle i haciendo cosas de niños so

bre esta materia: que si consiste callar ya estoi ca

llado. I luego que llegaron todos los oficiales les hi

zo saber sus tratados i sus confirmaciones, les dio a
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entender, como le pareció i quiso, las ventajas que

ofrecían; no hubo ninguna oposición no obstante lo

disgustado que estaba el ejército, a escepcion de un

cortísimo número de individuos que pudieran seña

larse.

Se dispuso la marcha del ejército a Chillan i lue

go que yo llegué al Maule lo dejé i caminé lijero
hasta Chillan, para ver si allí podia disponer los

ánimos de aquellos señores oficiales i vecinos a

que se opusiesen al cumplimiento de los tratados.

Me allegué inmediatamente a la casa del coronel i

comandante de aquella plaza don Luís Urréjola le

hice presente todo lo pasado en Talca sobre esto,

que todo el ejército iba mui disgustado con los tra

tados i que debíamos tratar de remediar este mal,

i al siguiente dia, que volví a hablarle sobre esto,

me mostró un oficio que el señor Gainza des

de el camino le habia mandado, en que le de

cia, que tenia noticia allí habia muchos individuos

disgustados con los tratados, que procurara emplear
toda su actividad en amonestar por todos los me

dios posibles, pues convenia se cumpliesen, pues

eran mui ventajosos, i no tengo ya bien presente

que otras órdenes especiales le intimó, todos rela

tivas con particular unidad al dicho cumplimiento;

i, según tengo noticias, en iguales circunstan

cias, comunicó otros al señor coronel i gobernador
de Concepción don José de Berganza.
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Entró en Chillan el señor Gainza con su ejérci

to el 16 de Marzo, en peor estado, congojas i aflic

ciones i, como por cumpleaño cabal, en el mismo

dicho dia, para mayor conflicto de aquella plaza, en

que el finado señor jeneral don Antonio Pareja

entró en ella, casi agonizando con muchos individuos

del mismo ejército i el resto en poco mejor estado;

í en la hora que llegó el espresado jeneral señor

Gainza se le avocaron, el cabildo de aquella plaza, el

coronel don Luis Urréjola, el intendente del ejér

cito don Matías de la Fuente, el auditor de guerra

don José Antonio Rodríguez, los coroneles don

Juan Carvallo i don Clemente Lantaño i el teniente

coronel don José Vildósola i luego acompañaron

muchos oficiales a casi todos los que con el señor

Gainza llegaron en retirada; trataron de cerciorar

con política (reservando sus vigores para su debido

tiempo) sobre los tratados del 3 de Mayo i aunque

en el mismo principio de la acción no estuve pre

sente, vi después que cada uno espuso al señor

Gainza lo que le pareció conveniente a fin de que

los tratados no tuviesen efecto; particularizándose
con enerjía el coronel don Luis Urréjola, el señor

intendente del Ejército don Matías de la Fuente í

el señor auditor don José Antonio Rodríguez, con

quien sesionó el señor Gainza en fuerza contra

dictoria, haciéndole ver habría sido opuesto a sus

tratados. I, habiéndose negado a cuantas reflexio-
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nes se le hicieron sobre lo perjudicial de los trata

dos por cualesquiera aspecto que se miraran, se le

atacó nuevamente, representándole la incapacidad
de embarcar para Valdivia i Chiloé por los riesgos

que corría el Ejército, emprendiendo una navega

ción en tiempo el mas inhábil, según la esperiencia
de todos los navegantes que se habia preguntado i

que habian frecuentado aquellos mares; i viendo

que estas razones eran propias, para que no viera

O'Higgins prolongarse el tiempo señalado para el

embarque, determinó oficiarle con una representa

ción de todos los jefes que debian efectuar el em

barque, lo que se ejecutó con aquella política que

pedia la gravedad de tan importante negocio. En

contestación de este i otros oficios que corrieron en

tre ambos jefes ocasionó ¡o sustancial de ellos i se

fué pasando de tiempo, hasta que llegó el señor je
neral don Mariano Osorio. Espresando que en es.

te tiempo le noté una regular disciplina en el Ejér
cito i también que por la casualidad de tratados i

de no haber declarado nulos, se desertó mucho nú

mero de soldados i se llevaban los armamentos.

Constándome haber oido quejarse a varios indivi

duos de ese dia, que el señor Gainza hacia ningún

aprecio de los que hablaban en contra del enemigo.
Es cuanto por ahora tengo presente i debo infor

mar.—Dios guarde a V. muchos años.—Santiago i

Febrero de 1815.
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Adición Núm. i.° Los coroneles don Julián Pi

nuer i don Tomas Pía me contestaron que mi mé

rito era conocido del coronel Lantaño i el de otros

no le faltaría al Rei adonde colocarnos o como pre

miarnos. Les contesté que no se imajinasen que mi

amparancia se dirijiese por mi interés particular;

que jamas habia esperado ni servido por adquirir

honores ni sueldos, en seguir la carrera militar; que

era público que dos grados con que se me habia

agraciado en esta guerra habian sido concedidos

de oficio por el jefe; que jamas habia batido ni una

sola escepcion a este fin i que en prueba de ello

no habia recibido ni sabido pedir título; que no

hallarían ni una sola letra mia en ninguna oficina

dirijida a alguna solicitud, ni a hacer constar ningún
servicio o contribuciones de los diversos que habría

hecho; que no acostumbraba ni espresarlos ni en

conversaciones políticas; que siempre habia pensa

do i dicho que concluida esta guerra me retiraría

a mi casa a trabajar personalmente para sostener

me i que, por último, no habia tomado ni un real

por mi sueldo desde el principio de esta guerra en

que he servido i con mis intereses.

Núm. 2.0 Después que aquel se manifestó deci

dido a no atacarlos sino hostilizándolos de diversos

modos afín de que abandonasen aquella posición.—

fuan Antonio Oíate.



AL BRIGADIER GAINZA 187

A los veintiocho dias de dicho mes í año, el

señor fiscal, en vista de las declaraciones que

anteceden, pasó acompañado de mí, el secretario, al

puerto de Valparaíso, a recibir la confesión ai briga
dier don Gabino Gainza. I para que conste lo firmó

conmigo el infrascrito.—Gali.—Rafael Gardia.

En el puerto de Valparaíso, a 4 de Marzo de

18 1 5: El señor fiscal, acompañado de mí el secre

tario, pasó a la casa habitación del brigadier de los

reales ejércitos don Gabino Gainza, a quien dicho

señor juez fiscal le hizo poner la mano derecha

sobre el puño de su espada, i preguntado, si bajo su

palabra de honor, promete decir verdad sobre los

puntos que le interrogare, dijo: sí prometo.

Preguntado por su nombre, empleo, patria, edad,

relijion i estado, dijo: llamarse don Gabino Gain

za, brigadier de los reales ejércitos, natural de la

ciudad de Pamplona, reino de Navarra, de edad de

sesenta años C. A. R., i casado.

Preguntado si sabe por qué se le quitó el mando

del ejército, dijo: que según oficio del Excmo.

señor virrei del Perú, de dieciocho de Julio del año

próximo pasado, fué por haber desaprobado su

Excelencia el convenio que celebró con el gobierno

de Santiago, en 3 de Mayo del mismo, i responde.

Preguntado si cuando entregó éste, se hallaba

en la misma fuerza i pié que en que lo recibió,
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dijo: que como nunca logró por mas que instó i

pidió al señor Sánchez, su antecesor, le hiciese una

entrega formal de cosa alguna, ni le pasase estados;

negándose absolutamente a todo, motivo, según

decia, de hallarse enfermo; por lo que aunque el

declarante fué a verle sin esperar su visita, (i que

no se sirvió corresponder) no tiene presente a que

número, ni pudo inquirir a fuerza de dilijencias,

ascendía en aquella época la fuerza armada del

Ejército real, pero cree era inferior al de que ha

hecho entrega al señor Ossorio; i es el que consta

del estado que puso en sus manos. Agregándose a

lo espresado que por su corta mansión de cuatro

días en Chillan, los diversos puntos que ocupaban

partidas sueltas o destacamentos, la falta de revis

tas de comisario i la informalidad que en todo se

observaba, no hacia fácil adquirir razones exactas.

Preguntado a cuánto ascendía la fuerza armada

de los enemigos i en qué puntos se hallaban en

aquella época: dijo: que a su llegada a Arauco, i

aun a Chillan, supo por voz común i sentada, que

un cuerpo de seiscientos hombres de fusil al mando

de Mackenna se hallaban en Quirihue, siendo el

mismo, que trasladado al Membrillar, a su llegada a

dicho cuartel, le movió a dejarlo a los cuatro dias. Que
en Talca habia alguna fuerza, aunque no era de

consideración; i el mayor número (sobre que las

opiniones siempre que fueron variase inciertas) se
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hallaban en Concepción; i a su parecer serian de

ochocientos a mil hombres, aunque en ello se debia

creer habrian algunos reclutas i jente poco apta;

habiéndose ignorado siempre las fuerzas i recursos

en la capital i sus puntos accesorios.

Preguntado qué conducta militar i política obser

vó desde que se entregó del mando del Ejército,
hasta que marchó para el Membrillar, donde se

hallaba el enemigo, dijo: que desde el dia dieci

seis de Febrero, que se le dio a reconocer en la

orden jeneral del ejército, hasta el dia diecinueve

que salió para el Roble, (por el motivo espresado

en la anterior respuesta) se ocupó en inquirir, de

cuántas personas se le acercaban, noticias del esta

do de defensa del cuartel, del ejército, i todo su

accesorio: reconocer los fuertes, revistar las tropas

formada en la plaza, i exhortarles con las espresio
nes que creia oportunas en la ocasión, i han sido

notorias por haberlas dado escritas a varios jefes
l

otras personas; disponiendo al mismo tiempo que

algunas partidas, como eran las que ocupaban el rio

Itata i otras se replegasen hacia el Roble o Quin

chamali, donde debían reunirse con las auxiliares

de Chiloé, división del real de Lima, i las de los

coroneles Elorriaga i Urréjola, lo antes posible,

como previno a todos, para poder operar con ellas,

en efecto, su reunión con la mia con cien hom

bres, que únicamente habia sacado de la milicia
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de Chillan, se verificó el veintitrés, situándonos a

menos de dos leguas, i a la vista del enemigo que

ocupaba el sitio del Membrillar. I en este estado

mandó el señor fiscal suspender esta confesión, para

continuarla cuando convenga; i leída que le fué, se

afirmó i ratificó en ella bajo su palabra de honor,

que tiene dada, i la firmó con dicho señor el pre

sente secretario, de que doi fe.—Salvador Gali.—

Gabino Gainza.—Ante mí, Rafael Gardia.

En el puerto de Valparaíso, a los seis dias de

dicho mes i año, el señor fiscal, acompañado de

mí el presente secretario, pasó a la habitación del

señor Brigadier don Gabino Gainza a fin de conti

nuar su confesión, i comparecido dicho señor Bri

gadier, después de haber prestado su palabra de

honor, según ordenanza, fué preguntado:

Qué tiempo ocupó en observar al enemigo en el

Membrillar, qué disposiciones tomó, cuándo atacó,

si ofició al jeneral de los enemigos, le habló o in

tentó hacerlo; dijo: que ocupó tres dias en cono

cer la posición del enemigo, habiendo pasado para

ello, acompañado de una escolta de a caballo i va

rios prácticos para situarse en una loma alta i domi

nante, la mas próxima que pudo ser al campo ene

migo, así como también lo hizo desde las alturas

del coreal (sic) pasando el rio Itata fuera de tiro de

cañón; siendo el resultado haber advertido que el
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enemigo ocupaba un lugar, o situación ventajosa

por naturaleza, por su dominación al parecer a

todo cuanto alcanzaba el tiro de cañón; atrinchera

dos sus campos con ramazón i alguna tierra levan

tada del pozo, o dígase mejor de zanjas que la

circundaban; i distribuidas sus seis piezas (entre

ellas dos de a ocho) de artillería, i un mortero, por

lo que i lo mucho que desde que puso los pies en

el reino le hablaban todos, sin escepcion, del desór'

den, i al solo arbitrio suyo e independencia por re

sistir todo lo que fuese unión i contacto en forma

ción con los compañeros a que estaba acostumbra

da la tropa del reino, cuyo mando acababa de

tomar, i lo que en abandono de ésa opinaron i es-

pusieron algunos jefes del primer concepto, llegan
do uno de ellos hasta escribírselo, como por consejo

aun tratando de materia mui distinta; resolvió no

atacar por entonces al Membrillar, así por lo espre

sado, como por las malas consecuencias que pre

veía si su primer empeño i con lo mejor que tenia

el ejército salia desgraciado; i adoptó el medio de

hostilizarlo, cuanto fuese dable, persiguiendo a los

insurjentes a! mismo tiempo en otros puntos, como

empezó a verificarlo inmediatamente: que por con

siguiente no ofició al jeneral enemigo, ni menos le

habló; bien entendido que jamas pensó en verifi

car contra Mackenna un ataque, sin intimarle an

tes i tratar de reducirle a lo justo por convencí-
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miento especialmente de sus quiméricos, vanos

pensamientos i la cuenta que podia traerle el aban

donarlos; pudiendo añadir que esta resolución i

modo de pensar, es notorio a los oficiales i jefes

que la han comunicado de cerca, pues se lo oyeron

muchas veces antes del ataque estemporáneo, im-

previso i no mandado, de la tarde i parte de la

noche del dia veinte de Marzo i aun después.

Preguntado cómo dice que ocupó tres dias en

observación en el Membrillar, cuando consta por

autos que permaneció en la citada posición de

veinticuatro a veintiocho dias, i sobre qué fundaba

reducir al jeneral enemigo; dijo: que es cierto se

mantuvo al frente del enemigo, aunque en tres di

versas posiciones, los dias que se dice; pero pasados
los tres dias citados, i resuelto el no atacar el Mem

brillar, emprendió con destacamentos i partidas
varias operaciones, con las que logró la toma de

Talca, la prisión de los Carrera, otros de su comi

tiva i parte de equipajes que (sin verlo entonces

ni jamas) entró en la Intendencia del Ejército; el

apoderarse de la cantidad de harina i porción de

fanegas de cebada en Cauquenes; la derrota de

ciento setenta enemigos i toma de las piezas de

artillería en el asalto de Gomero; la interceptación
de algunos correos í quitar a los del Membrillar

algunas reses i bastantes caballos; con lo que la

división del Membrillar se debilitó algo por de-
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sercion, orijinada de premura i escasez; i, por conse

cuencia, en el concepto del que declara, se enervó

su espíritu, lo que dio mérito a pensar ya en su

ataque; sin embargo de existir el inconveniente de

la indisciplina del ejército real (mal incurable en

poco tiempo), pues convenia evitarlo antes que,

por algunos accidentes i sin poderlo remediar, fue

se auxiliado i reforzado por O'Higgins desde Con

cepción i así es que, en efecto, el dia diez de Mar

zo levantó su campo de Quinchamali i pasó a for

marlo en su frente del Membrillar, del otro lado

del rio, fuera de tiro de cañón para pasar a atacar

le; pero habiendo amanecido i soplando un recio

norte, que según los prácticos amenazaba próxima

mente un aguacero, que por carecer de tiendas su

ficientes le hubiera sido mui funesto; volvió a

moverse i retirar a las casas llamadas de Muñoz ¡

distantes una legua del enemigo, con el Itata por

de por medio; i allí tuvo ¡a satisfacción de verse

libre del aguacero, que efectivamente sobrevino.

Dispúsose el ataque para el otro dia, mas en ese,

soplando también por desgracia un viento sur mui

fuerte, que resultaba ser ventajoso al enemigo i

contrario a los fuegos i posición que debia tomar

el ejército real, después de tratada i discutida con

los jefes en el cuarto de.su aloj (miento, se resolvió

el suspenderlo. Determinado ya para otro dia,

menos careció de inconveniente, pues, habiendo

TOMO XV 13



194 PROCESO SEGUIDO

representado algún jefe al coronel don Luis de

Urréjola (según le dijo) a cuyo cargo estaba la

provisión de ciballos, entendiéndose para ello con

su hermano don Francisco, que los que se hallaban

de servicio, estaban mui maltratados í cansados, i,

por consiguiente, no estando de pasar el rio, i me

nos con infantes a las ancas, dicho don Luis, sin

noticia del declarante, mandó a combatirlos a dos

leguas de distancia; persuadido, según después es

presó, que antes de las diez del dia los tendría ya

montados i a la orilla del rio para vadearlo i aprove

char todo lo restante desde el medio dia, para el ata

que; mas no habiéndose verificado así por los comi

sionados a dicha dilijencia, que no resolvieron hasta

las cuatro de la tarde, cuando el que habla tenia la

incomodidad, amarguras i disgustos que percibie

ron i pueden decir cuantos se les acercaron, quedó
frustrado el designio; después de haberse manteni

do toda la infantería pronta sobre las armas desde

las ocho de la mañana, i sin comer un rancho

hasta que, a esas horas, volvió a tomarse el campo

i se hizo disponer. En estos días la actividad del

jeneral insurjente O'Higgins , esplotada por los

riesgos de la capital (pues se reunía en Talca mas

fuerza del ejército real) i las repetidas instancias

de Mackenna, apuró todos recursos i arbitrios para

sacar de la Concepción una división de ochocien

tos hombres de fusil, jente también de fuerza i dos
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piezas de artillería, alguna entre ellas del calibre de

a doce (según se dijo) i se colocó en Curapaligüe a

la distancia de once leguas de su campamento. Este

movimiento lo hizo ya variar de idea, i pensar en

atacar esta división, antes que verificase su reu

nión con Mackenna, persuadido de que aunque

su fuerza era mayor, nunca puesto en marcha po

dría lograr una posición tan ventajosa, como la

que éste poseía sobre el risco del Membrillar atrin

cherado, e informado de que sobre los cerros de

Ranquil, camino que conceptuó debería tomar

O'Higgins, habia un alto nombrado Quilo, superior
a los demás abiertos por los costados de barrancas,

i que colocado el enemigo sobre él, podría de

fenderse a poco contra de cualquier fuerza que le

atacase; comisionó a su ayudante de campo don

Pedro Tavira i al teniente-coronel don Pedro Asen-

jo para que lo reconociesen, con el objeto de apo

derarse de este punto antes que el enemigo, i

batirlo si era dable, a sus inmediaciones. Efectiva

mente, resultó por los informes, ser aquella posi
ción naturalmente mejor que la del Membrillar, a

pesar de estar ésta mejorada con obras artificiales.

Inmediatamente dispuso que una partida de caba

llería de doscientos hombres, al mando del teniente

coronel don Manuel Barañao, se dirijiese a ocupar

aquel puesto con el encargo de observar especial

mente si el enemigo, puesto ya en Collico, tomaba el
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camino de Chillan como se publicaba en la división,

o' el de Ranquil para el Membrillar, i que avisase

por momentos lo que supiese sobre u-> particular
tan importante i digno de la mayor atención. Pen

diente lina noticia de tanta importancia, eran cir

cunstancias mui críticas, mui espuesto el avanzar

con toda la fuerza hasta el alto de Quilo, porque

O'Higgins colocado en Collico, como se hallaba,

podia tomar desde allí el camino de Coyanco para

Chillan i burlar al que declara, obligando a hacer

un movimiento retrógrado de mas de diez leguas

para alcanzarle en el Roble, donde podia pasar el

Itata, i de consiguiente Mackenna moverse rio arriba

a pasar el Nuble en Quinchamali, sin respetar la

guardia de ciento ochenta hombres que tenia a su

frente en el vado del Membrillar, para contenerlo

o entretejieren caso que intentase tomar la retaguar

dia. En tan complicadas circunstancias fué preciso
mantenerse en el campo con todo el bagaje pronto

i la tropa al pié de sus armas, esperando que Ba

rañao huyese, si el enemigo tomaba el camino de

Ranquil, para ponerse luego en marcha, i atacarle

antes que llegase a Quilo. En efecto, a las ocho

de la mañana dio parte de haber descubierto una

partida como a dos leguas de distancia i que según

le parecia era todo el grueso del Ejército, por haber

contado once cargas levantadas; mas como esta di

visión traía cantidad considerable de éstas, i siem-
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pre caminaba, según sabia, con una avanzada res

petable, i también constase de declaración de cuatro

dragones desertados de ella, que le acababa de

remitir el comandante de Chillan, que O'Higgins
no debia moverse de Collico hasta el dia siguiente;
ordené a Barañao averiguase a toda costa si lo que

descubría era el todo de la división, o alguna

avanzada, como podia suceder, con la firme idea de

oscurecerle su dirección sobre Chillan. Ya eran las

doce del dia cuando el que declara tuvo aviso de

que el enemigo le venia encima; en el momento

se puso en marcha para llegar a aquel punto i ba

tir a O'Higgins, considerando que alcanzara a él,

sosteniéndose la avanzada cuando menos un par de

horas; mas todo el ardor i viveza de la tropa en su

marcha, que hacia a pié i a veces a carrera, de modo

que la artillería i bagajes ni podia seguirla por las

barrancas i algunos malos pasos que tenia que transi

tar, no bastó para llegar a tiempo, pues a poco mas

de las tres de la tarde, i cuando solo le faltaría una

legua corta para llegar a Quilo, tuvo aviso i vio

que el enemigo habia rechazado la avanzada i apo-

derádose de aquel punto ventajoso. Sin embargo,

como creía una necesidad el batirlo, antes que se

reuniese con la división del Membrillar, i el resto

que quedaba de dia no era suficiente para esta obra.,

convocó a los jefes para tratar de cómo i cuándo

podría verificarse, les propuso hacerlo al amanecer,



I98 PROCESO SEGUIDO

marchando en la noche a la desfilada por nuestra

derecha hasta trepar a una montaña, que parecía

nivelar con las que se hallaba situado el enemigo,
i desde allí pasar a ésta con menos desventaja, me

diante una corta bajada e igual subida, bajo la pro

tección del fuego de nuestra artillería, que parecía

poderse colocar bien al intento; mas el coronel

Urréjola, luego que oyó al que habla, objetó a su

pensamiento un obstáculo que, por el sentir de to

dos, lo desvaneció.

Espuso i nos hizo advertir que un práctico a

quien habia presentado como tal, luego que llegan
mos a aquel punto i de quien se valió para interro

garle, i descubrir el camino que debíamos seguir

para el proyecto, habia desaparecido en el momento

de haber hecho el reconocimiento acompañado de

su ayudante de campo don Pedro Tavira, no obs

tante de haberle prevenido no se separase de

nuestra inmediación. I, siendo mayordomo de una

hacienda sita en aquella falda, propia de un don

Isidro Bazo, acérrimo patriota, recelaba se hu

biese dirijido a dar noticia del plan a su pa

trón, o al mismo O'Higgins, jeneral enemigo,
i que éste podia disponer las cosas de manera

que le causase una derrota o la absoluta dispersión,
de efecto mui común en estas tropas, hartas de po

nerse en disposición con todas ellas.

Penetrado así el designio, i ya entrada la noche,
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no le quedó otro arbitrio que pasarla allí a la vista

del enemigo, sin poner ni aun una tienda.

El siguiente dia amaneció nublado, con recio

norte que amenazaba agua, según los prácticos del

pais; i aquí fué donde nuevas i grandes dificultades

avasallaron la imajinacíon del que declara en aquel

momento; considerábase que llevaban consigo pue

de decirse la fuerza de todo el reino, ambos per

fectamente situados; el uno a su vista, a la distancia

de poco mas de una legua i el otro a dos i media

de su campamento; cuando no podia elejir situación

ventajosa o aparente, por carecer de las tiendas

necesarias i estar precisada por su falta, a acercarse

a algunas casas o rancherías, para defender las

armas, municiones i tropas de la lluvia, que no po

dia tardar; i, al mismo tiempo, en la necesidad ur-

jehte de batir en aquel dia una de las dos divisiones,

porque sólo así podia embarazar la reunión; fuera

de esto le repetían los jefes que la tropa de que se

componía la mayor parte de la fuerza era mui di

fícil hacerla obrar en orden; i que, si al primer golpe
no se conseguía destruir completamente al enemigo,
seria un prodijio evitar la dispersión i hacer una

retirada ordenada sin dejar disponerla, que la lluvia

solo en aquel paraje seria bastante para destruirlo,

cuando el enemigo nada sufriría con la abundancia

de tiendas con que se le veia, i también que si

se detenía allí podía Mackenna lanzar las guardias
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que dejó en los vados i atacarle por la retaguardia.
Todo esto, compuesto de embarazos i reflexio

nes, a que se agregaba la distancia de la plaza de

Chillan, de donde podían venirle auxilios, pero que

debían pasar precisamente a la vista de Mackenna

o por sus inmediaciones, me decidieron, por último,

hacer repentinamente un movimiento retrógrado i

a la resolución de atacar a éste en el mismo dia, en

su posición del Membrillar, i para lo cual podia

contar con el aumento de fuerza que dejó en los

vados i con 190 hombres mas de fusil, de la división

de Castilla, que en estos momentos habria de estar

próxima en el camino, que para el caso debia llegar;
asi es que vencido un nuevo apuro en que se ha

llaba, a causa de cierto arriero que esa noche desa

pareció con sus muías aparejadas i dejándole las

cargas, se puso en marcha a las doce del dia para el

Membrillar; a las tres de la tarde estaba ya a media

legua de distancia del enemigo; pero, no siendo

cordura aunque se diese vivac, el pasar el rio por el

vado de las Matas, bajo el fuego de su cañón, le fué

preciso hacer rodeo cerca de una legua por el de

Quinchamali, cerca de la confluencia de los rios

Itata i Nuble, para lo cual, puesto a la cabeza de la

columna, i habiendo ordenado a Urréjola la retorna

da i apurar en lo posible el paso de la tropa, arti

llería i bagaje, tomó la dirección que debia seguir
hasta la otra banda; serian las 4 i media de la tarde
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cuando, habiendo vadeado el rio mas de la mitad

de la tropa i necesitando aprovechar el tiempo por

que las malezas i angosturas del camino hacian

lenta la marcha, volvía a emprenderla hacia el

Membrillar, faldeando la montaña por su derecha,

hasta verse cerca del tiro de cañón; i en cuyo caso

era preciso subir algo por la serranía a tomar la

posición que tenia meditado, como conveniente para

emprender el ataque a un tiempo por diversos

puntos, como le proporcionaba su mas que dupli

cado número de tropa i catorce piezas de a cuatro

con que podia atacar al enemigo para que llamada

la así atención por todas partes, de poco le sirviese

su mayor calibre de algunas de éstas ni la ventaja

de su situación, mas fué en vano su designio.

Como al aproximarse ya hacia el enemigo habia

dispuesto, por evitar el mal suceso de una embos

cada, que se avanzase un oficial con veinticinco

hombres a caballo i al doblar uno de los ángulos
salientes de la serranía, se descubriese otro de los

enemigos sobre las viñas de Arriagada, inmediato

al campamento i ésta disparase algunos tiros de fu

sil a que correspondieron aquéllos, esa sola alarma

i una voz que se oyó avanzar fueron bastante para

que cuanta tropa tenia a sus espaldas el que de

clara, a pie i a caballo, sin hacerle caso, oir sus vo

ces i amenazas i a la de otros jenerales i oficíales -

i menos esperar que la artillería se montase i, por
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decirlo de una vez, con el mayor desorden corrían

todos precipitadamente i en modo arbitrario a que

están acostumbrados a embestir, cada uno por don

de le dio la gana, a la trinchera del enemigo que em

pezaron a tomar con un valor a toda prueba, viéndo

se ya en estas circunstancias i acontecimientos de

como piensa esa tropa de sus jefes i oficiales en se

mejantes lances sino los acompañara, no le pareció

conveniente pararse allí a la operación de hacer

montar a la artillería, ni con otro algún pretesto i

así, dejando tan preciso encargo al coronel don

Tomas Pía, jefe de esa arma, siguió a la tropa diri-

jiéndose por la derecha a tomar la parte superior

para observar mejor lo que sucedía i poner, si era

dable, algún remedio a aquel desorden, mas todo el

empeño, persuasión i amenazas, mientras marcha

ban, solo fueron suficientes para reunir sesenta o se

tenta hombres de varios cuerpos que entregó al ca

pitán del real de Lima don Francisco Velasco i

otros oficiales para que, conduciéndolos en regla,
auxiliasen a los que se hallaban ya en acción, i se

dirijió a reconocer otros puntos.

La artillería, que habia quedado atrás, no pudo

llegar hasta media hora después de empezado el

ataque, i, como los que la conducían carecían del

conocimiento necesario del terreno, tampoco logra
ron colocarse en situación de hacer fuego sino cinco

piezas, que fueron dos a la izquierda, dos al centro
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i una a la derecha, ya era cerca de noche i el fue*

go continuaba alternando más o menos cuando lle

gó a oscurecer enteramente, hallándose los solda

dos en tal aproximación al enemigo que éste les

hizo dos o tres prisioneros dentro de sus trinche

ras i otros entraron i salieron a su campo extrayen

do algunas cosas de sus mismas tiendas.

En este estado empezó a descargar un aguacero

que, incrementándose por momentos, hizo cesar el

fuego absolutamente i la tropa i oficiales se fueron

retirando cada uno como i adonde pudo fuera del

tiro de las baterías, sin que fuese posible la reunión

porque la oscuridad, el agua, lo poco accesible del

terreno lleno de barrancos todo lo impedía i asi el

que declara volvióse a quedar allí a pasar la noche

cerca del enemigo, acompañado solamente de cua

tro oficiales i mui pocos soldados, que se hallaban

cerca de él, para que en cuanto amaneciera tomar

aquel partido que conviniese a las circunstancias:

bien puede considerarse la incomodidad que sufri

ría con tantas horas de agua continuada a la incle

mencia i sin el menor abrigo; pero nada era eso,

para lo que padecía el espíritu del que declara al

refleccionar, sobre lo que podia sobrevenir especial

mente, si en esa tarde había hecho jornada O'Hi

ggins, corno parecía regular, para reunirse con

Mackenna, o auxiliarle en el ataque, de que precisa

mente debia ser espectador desde la altura de su
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campo; mas llegó el dia i aunque entonces fué el

colmo de su consternación porque, empezando a

reconocer el campo, se encontró solo con un puña

do de hombres, sin saber de los demás, ni oficiales

ni jefes i advertía al mismo tiempo parte de la ar

tillería, municiones i efectos de parque desparrama

dos en aquel contorno con algunas malas muías

por la serranía, sin que pareciesen los arrieros, ni

menos milicianos, que ayudasen recojer i cargar

todo ello no dejó de consolarse algún tanto,

cuando en una corta claridad, que permitió el tiem

po alcanzó a ver que O'Higgins conservaba aun su

posición en Quilo; i discurría que Mackenna habia

quedado tan destruido, i su tropa tan acobarda

da de semejante ataque i lo penoso de la lluvia, que

no solo se hallaría incapaz de pensar en perseguirle
sino que estaría temiendo otra nueva tentativa, que

no hai duda habria tenido que sufrir solo a la bayo

neta, si el que declara se hubiera hallado con jente
suficiente para ello, más, en la circunstancia que se

hallaba, fué preciso ceder al imperio de la fortuna

sin embargo de haber sabido inmediatamente que

habia perdido el enemigo más de cien hombres de

la tropa, algunas mujeres de las introducidas en su

campo a diversos fines i varios oficiales i un coronel

i contentándose con haber logrado a costa con mu

cho afán i trabajo personal, hasta las diez del dia,

recojer la artillería, municiones i demás efectos, sin

/
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que nada hubiese quedado atrás ni en poder de los

enemigos, dispuso su retirada a las casas de Cucha-

Cucha, distante dos leguas, a donde llegó a las once

sin que todavía hubiese cesado de llover; como en

este punto tampoco hallase sino poca jente i algu
nos jefes i oficiales, i se le asegurase habian toma

do muchos el camino de Chillan, por esto i conside

rando que la permanencia ahí era arriesgada, en

cuanto ya se reunieron O'Higgins i Mackenna, trató

de replegarse a Pelegue, caminó de Chillan, pasan

do el Nuble, para con mas seguridad tomar algún
descanso, i que la tropa pudiese comer algo calien

te, que no habría logrado en los dos dias anteriores,

enjugarse i reponer sus fatigas i molestias; mas, ha

biendo llegado allí a las cinco de la tarde i pasado

la noche, conceptuando que todo se lograría mui

pronto i mejor en Chillan, marchó al dia siguiente

para esa plaza, donde entró a las dos de la tarde;

dedicándose desde ese momento a formar la nueva

división con que pensaba salir en pos del enemigo,
como lo verificó a los tres o cuatro dias después de

haber hablado a la tropa para exhortarla a mejor

conducta i disciplina i reprendido, con las espresio

nes que al caso le ocurrieron, el desorden que ma

nifestó en Membrillar, privándolos de una acción

que podia haber sido mui gloriosa. I en cuanto a lo

que se le preguntó de sobre qué fundaba su plan

para reducir al jeneral enemigo, dice, que ya lo tie •
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ne indicado en la antecedente respuesta i era inti

marle, se rindiese con toda su división, por conoci

miento de su mala causa, quiméricas pretensiones,

impotencia de resistir la fuerza que le presentaban

i el grande beneficio que todos esperimentarian en

el perdón de un delito, si llanamente deponían las

armas i se le entregaban.
I en este estado el señor fiscal mandó suspender

la confesión para continuarla cuando convenga i

habiéndole leido al señor Brigadier lo que tiene

declarado, se afirmó i ratificó en ello, bajo palabra

de honor, i lo firmó con dicho señor i el presente se

cretario, de que doi fe.—Salvador Gali. — Gabino

Gainza.—Ante mí, Rafael Gardia.

A los ocho dias de dicho mes i año, el señor Fis

cal, acompañado de mí, el secretario, a la habitación

del Brigadier don Gabino Gainza, para continuar

su confesión i después de haber prestado en debi

da forma su palabra de honor, fué preguntado si al

gún jefe del ejército de su mando, le hizo presente

la necesidad de atacar a Mackenna en el Membri

llar, antes que se fortificase, dijo: que desde luego

que se le presentaron en Arauco, a su arribo, los

coroneles Elorriaga i Urréjola, e hicieron revelacio

nes en fuerza de preguntas i repreguntas, porque

ambos son naturalmente moderados i detenidos es

pecialmente con un jefe i a primera vista, del esta
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do en que creian las fuerzas de los enemigos, de

quienes una división de quinientos a seiscientos fu

siles se hallaba situada en Quirihue; les dijo a am

bos reunidos alguna vez, pero mas especialmente a

cada uno por separado i repetidas veces, que lo pri
mero que debia escusarse era atacar esa división;

bajo cuya idea i concepto se dirijió a Chillan, donde,

apenas arribó, supo que dicha división enemiga al

mando de Mackenna se habia trasladado al Mem

brillar i de la que se ha hablado antes con deten

ción; i por lo que hace memoria, solo cree i está

persuadido o hace alguna memoria, de que en algún

papel o carta, en el Roble, recibió de Urréjola, se
■

hablaba o trató algo de eso i, en efecto, era lo que

contenia; mas colocado con la parte del ejército que

reunió, en Quinchamali, a la vista del Membrillar, i

practicados los reconocimientos de que queda hecha

mención en otra respuesta, nadie se insinuó siquie

ra, a favor de un ataque; i antes por el contrario

se espresaron algunos i aun el mismo Urréjola,

preguntado por el que habla si creia que la tropa

que tenia a su cargo era capaz o estaba en disposi
ción de dar un ataque brusco, a viva fuerza i a la

bayoneta contra aquel punto, le respondió que nó;

lo cual ¡ el semblante macilento con que se hallaba

cabalmente en ese dia, quejándose de un gran dolor

que decia tenia en las espaldas, i en fin, cuanto

advertía en lo que le rodeaba, al paso que preveía
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las malas consecuencias que podían seguirse de

malograrse esa primera acción, como antes he in

dicado en otra respuesta, le hicieron suspender

aquella resolución i hostilizar a los insurjentes con

otras medidas, que pudo acordar por dirección del

mismo Urréjola, i produjeron los buenos efectos

que tiene dicho antes en sus respuestas.

Preguntado si hallándose a vista del enemigo en

el Membrillar, interceptó un oficio o parte del je
neral de aquel punto, dirijido a O'Higgins, que

permanecía en Concepción, en el que, manifestán

dole la grandísima necesidad en que se encontraba

falto de todo i sin comunicación, le llama venga

volando a su auxilio i al de la capital, cuyo peligro
le hará maldecir su tardanza; dijo: que es cierto lo

que se le pregunta i que hace memoria de que a

esa o equivalentes espresiones anadia que en la si-

tuacion 110 temia un ataque sino el bloqueo; i que
sabia que Gainza solo esperaba se moviese de allí

para atacarle.

Preguntado si tenia instrucciones del Excmo.

señor virrei del Perú para atacar a los enemigos en

detall, en el caso que sus tropas se hallasen separa

das, dijo: que así se lo advertían en el artículo

décimo de instrucción, mas con la calidad de dejar

siempre constantemente guarnecido a Chillan, para

conservar en todo evento ese puesto, i la existen-

cía e intereses de sus fieles habitantes (punto que
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así por ésto, como por el convencimiento de la tris

te suerte que habría sufrido esa población, caso de

caer en poder de los insurjentes, nunca ha perdido
de vista en su campaña) i así es que no habiendo

podido atacar al enemigo en el Membrillar, dirijió
sus fuerzas a atacarlo en otros puntos, como tiene

dicho anteriormente.

Preguntado por qué (siendo sabedor de los apu

ros de Mackenna, hallarse con duplo número de

tropas que el enemigo, de las ventajas conseguidas

por el ejército real, i señaladamente la toma de la

ciudad de Talca, cuyo punto le proporcionaba una

entera observación a cualquiera refuerzo que la

capital de Santiago, pensase mandar al ejército

insurjente, por ser éste un punto intermedio, i déla

distancia de mas de veinte leguas que se hallaba

O'Higgins, único que podia socorrer la división del

Membrillar) permaneció en la indecisión de atacar

a Mackenna i lo verificó cuando O'Higgins se ha

llaba a la corta distancia de cuatro leguas de la

posición citada del Membrillar; dijo: que tiene satis

fecho el por qué no atacó al Membrillar desde lue

go; i también porqué, después de adquiridas las ven

tajas i estado que se pinta en esta pregunta i con

cibió aun mas o creyó encerrado el espíritu i fuerza

del Membrillar, pensó hacerlo i las causas que lo

frustraron; como también el por qué (i fué el buen

fin de evitar la reunión) lo verificó precipitadamen-
TOMO XV 14
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te en el día que se malogró su escursion, en los tér

minos que enteramente tiene espuesto en respues

ta anterior.

I en este estado el señor Fiscal mandó suspen

der esta confesión, para continuarla cuando conven

ga; i, habiéndole sido leída al confesante, se afirmó

i ratificó en ella, bajo su palabra de honor, firmán

dola con dicho señor i el presente secretario de que

doi fe.—Salvador Gali.—Gabino Gainza.—Ante

mí, Rafael Gardia.

A los diez dias de dicho mes i año, el señor Fis

cal, acompañado de mí, el secretario, a la habitación

del señor Brigadier don Gabino Gainza a fin de

continuar su confesión, i después de haber prestado

su palabra de honor en debida forma, fué preguntado:

Qué motivos tuvo para acordar estas medidas

para hostilizar a los enemigos por dirección del co

ronel Urréjola, mientras se hallaba a la vista del

Membrillar, según se espresa en una respuesta de

su confesión, i se obstinó en despreciar las razones

que el mismo Urréjola le espuso a favor de que pa

ra atacar a Mackenna, convendría pasase el rio

Itata, por el vado de las Matas, i no por Quincha
mali, por donde al fin se verificó, sin embargo de

no quedar mas que tres horas de dia, siendo así

que el primero le facilitaba la ventaja de no moles

tar la tropa i llegar al campo enemigo con dos i
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media horas de dia, al paso que por el segundo, no
solo debia fatigársele la columna por el rodeo de

mas de una legua que tenia que dar entre arenales

í pedregales, sino que indudablemente llegaría a
abrir el fuego con ¡os enemigos al oscurecer, como

así sucedió; dijo: que el motivo que jtuvo para hos

tilizar al enemigo, mediante las medidas que tomó,
están esplicadas ya, así como su buen efecto, en otra

respuesta i fué porque, como también llevo espre

sado, no resolvia en aquellos momentos atacar el

Membrillar; debiéndose entender que la dirección

que se dice del coronel Urréjola, consistió, i aun

era preciso, por la falta desconocimientos topográ
ficos del declarante i era preciso adquirirlos por los
informes de personas que, sobre poseerlos, fuesen
también capaces de esplicarlos i tener algunas luces
i buen juicio, calidades que en cuantos le rodeaban

entonces, le pareció notarse en dicho^.coronel, mas

que en otros; i no tenia por conveniente mantenerse

en inacción.

Que la obstinación de que se le hace cargo, para
no pasar el rio Itata por el vado de las Matas para
atacar a Mackenna, no ha existido jamas; que sobre
el particular solo ha ocurrido lisa i llanamente lo

que va a referir.

Habiendo pasado ¡a mayor parte de nuestra co

lumna las casas de Concha, í trepado las pequeñas
montañas de su frente, hasta que solo nos cubría la
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cima, cuya falda opuesta descendía ya el rio i en cu

ya banda opuesta se hallaba el Membrillar, mandó

hacer alto la cabeza para que continuando su mar

cha la cola, se reuniese toda sin descubrirnos el ene

migo, para que así tuviese menos tiempo de pre

venirse.

En esa ocasión i momento fué cuando, acercán

dome a Urréjola o él al que declara i asomándonos

con mui pocos pasos a la mayor altura, le pregunté

dónde estaba el vado; a lo que, mostrándome uno

bajo el tiro de cañón, me dijo esees el de lasMatas

i reproduciéndole con las siguientes espresiones de

confianza: "pero, amigo, eso está bajo los fuegos del

enemigo i si nos metemos ahí a pasar la tropa, ca

ballería, artillería, municiones, etc., i tenemos algu
na desgracia, se llevó esto el diablou a lo que no

hizo mas que encojerse de hombros i preguntán
dole dónde está el otro vado, contestó allí, indi

cándolo con el dedo i de palabra i con espiracio

nes, una cosa que parecia no alcanzar a una legua,
i que, habiendo dado preferencia a ese lugar con la

medida, que él mismo sujerió, de que todo hombre

montado tomase un infante a las ancas, como se

verificó, le pareció que habiendo actividad i de

seos de que la tropa no le dejara duda, porque ja
mas se ha presentado cobarde, creyó poder tener

vencido el paso, i aun presentarse delante del ene-
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migo, en la posición que tenia premeditada, a las

cinco de la tarde.

Esto pasó así; no hubo mas conversación, ni ob

jeciones por parte de Urréjola, ni otro alguno i,

por consecuencia, de ningún modo lo que se llama

obstinación.

Preguntado si después que nuevamente empren
dió la marcha desde Chillan para perseguir al ene

migo, que caminaba en retirada, lo alcanzó en las

Yerbas Buenas i si allí le presentó batalla; dijo:

que a la ida, es decir, en la ocasión a que se dirije
la pregunta, no pasó el ejército real, que era de su

mando, en las Yerbas Buenas sino en el llano de

Arquen, donde también lo hizo el enemigo, a dis

tancia como de legua i media hacia su izquierda,
habiendo éste formado su campo algo después de

media tarde, i aquel ya bien entrada la noche, de

biéndose tener entendido que, hasta ese punto, siem

pre marchó el enemigo siendo superior en todo,

pues en él fué donde aumentó sus fuerzas el que

declara, con las que, desde Chillan, previno salie

sen de Talca a unírsele para atacar al enemigo en

la marcha; pero cuya operación se atrasó por las

ocurrencias que sobrevinieron en esta ciudad, i fue

ron la venida, en esos precisos momentos, de la

división de Blanco i a retomar ese punto, que no

pareció conveniente debilitarlo hasta la derrota de

éste, que se logró completa. Que, por consecuen-
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cia, ya bien entrada la noche, fué cuando pudo

hacerse cargo i saber el estado del refuerzo que le

habia llegado de Talca para poder pensar en atacar

al enemigo, como deseaba, i con cuya idea ordenó

que a las 2 de la madrugada se -aprontase todo el

bagaje, se dispusiesen cargas, artillería, municio

nes, etc., como efectivamente se verificó, i en cuyas

diligencias, tiene bien presente, tomó empeño, por

habérsele encargado con mucha particularidad don

Francisco de Urréjola, siendo el designio adelantar

a apoyarse por un lado del rio Maule, por ¡a abso

luta necesidad que tenia de buscar i asegurar el

agua para la jente, caballería i bueyes, porque, ca

reciendo de ella los pequeños pocitos del paraje
donde tenia el campo, sufría muchas incomodidades

por esa carencia i la dispersión continua de tropa i

cabalgadura, para solicitarla a mui larga distancia;

mas, a esas horas, algunos jefes, pero de quien

especialmente se acuerda es de don Luis de Urré

jola, le espuso le parecia operación espuesta dirijir-
se al rio sin asegurarse del movimiento del enemi

go, a quien consideraba, sino superior, de iguales
fuerzas, por lo que convenia esperar el día para mo

verse, en lo que convino, especialmente por el rece

lo de dispersiones, que era siempre su cuidado, por
falta de disciplina.

Llegado éste envió a reconocer al enemigo, te

niendo siempre i aun de antes de amanecer, todo
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cargado i listo, i con designio de atacarle en el mo

mento que se pusieran en marcha, para quitarle
toda ventaja de posiciones elejidas i las defensas,

que es sabido i notorio que procurarían a costa de

trabajo en cualquier camino, por pasajero que fuese,
al teniente coronel don Manuel Barañao, acom*

panado del ayudante jeneral don Pedro Tavira con

200 caballos, el cual volvió pasado algún tiempo,
diciendo que el enemigo no movía su campo toda

vía, según le parecia, aunque veia recojidas las

muías i bueyes, i que no se habia detenido en el

punto en que se colocó a observarles, porque habia

destacado sobre él un número de caballería superior
al que él tenia.

Entonces, tratando el que habla de enviar al

guno en nueva observación del enemigo, le espuso
el capitán don Leandro Castilla, comandante de

esta división montada, que él acababa de enviar

dos mozos de toda confianza, i que aun les habia

gratificado por la dilijencia, para que avisasen en el

momento que el enemigo se moviera, loque me re

pitió varias veces en ese tiempo; ya el sol mui alto

i fuerte la tropa i la cabalgadura sedienta, era cor

tísimo el movimiento de escapadas a beber agua,

lo que tenia al que declara en continua inquietud i

cuidado por el orden i disposición de pronta mar

cha, esperando el aviso que, según la constante es-

presion de Castilla, no podia fallar; mas, viendo que
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tardaba, dispuso de nuevo que el coronel don Ilde

fonso Elorriaga, con otra partida gruesa de caba

llería, volviese a reconocer el enemigo; hízolo así i a

poco tiempo, sin que todavía hubiera llegado el

aviso anunciado por Castilla, volvió dicho Elorriaga
a carrera tendida avisando que el enemigo, no sólo

habia levantado su campo i puéstose en marcha con

dirección al vado de Duao, que sólo distaba tres

leguas, sino que lo consideraba próximo a llegar a

él.

Sorprendido el que declara de esta inesperada

noticia, no pensó en mas que en ponerse inmedia

tamente en marcha acelerada sobre el enemigo

para atacarle contra el rio, o donde pudiera alcan

zarle; mas a esa ocasión fué cuando algunos i en

particular dicho Elorriaga le espresaron que, hallán

dose el enemigo mas adelante que nosotros, escojeria
una situación ventajosa para mantenerse a la de

fensiva, que llevaba abundancia de tiendas, i quizá
bastantes víveres para sostenerse muchos dias con

comodidad; que si se veia en la imposibilidad de

atacarlo en este dia con ventaja, seria indefectible

la dispersión de la tropa, particularmente si las

circunstancias le obligaban a ocupar algunos dias en

adquirirlas, pues las grandes incomodidades que

ofrecían los campamentos a orillas del Maule se

harían prontamente sensibles en la tropa que, im

paciente ya, costaba mucho sujetarla, con sólo haber
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esperimentado ya un dia de falta de agua o haberla

de tomar en distancia, i aun traían a la memoria un

mal suceso ocurrido el año anterior en aquel mismo

paraje al señor Pareja; que la tropa era de tal cali

dad que, no consiguiendo a primer golpe la comple
ta derrota del enemigo, cualquiera otra ventaja, en su

concepto, era un cero; i que tras de una escaramuza,

falso ataque o finjida retirada, regularmente princi

piaría la murmuración contra jefes i oficiales i se es-

perímentarian todos los efectos de su indisciplina,

siguiéndose a ella la deserción; a mas de que la falta

de tiendas suficientes para la tropa le esponia a que

cayendo un aguacero, como ya debia recelarse por

la estación i aparato del tiempo causase mucha in

comodidad i perjuicios en aquélla, en armamentos i

municiones, i podia el enemigo aprovecharse de

esta ventaja, concluyendo, por último, su esposi-

cion el dicho señor Elorriaga, que, en las circuns

tancias que nos hallábamos, era lo mas útil i conve

niente que el ejército real sin insistir en el ataque,

a que el que declara se inclinaba, como va espresado,

se dirijiese inmediatamente i a toda dilijencia a pa

sar el rio Maule por diferente vado, para ganarle la

delantera, i puestos a la otra banda, cubrir bien a

a Talca e impedir que el insurjente pudiese hacer

lo mismo por el Duao, lo que era seguro conseguir,

respecto que el de Bobadilla nos ofrecía esa pro

porción i el enemigo no podia practicarlo en aten-
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cion a las guardias i demás precauciones que por su

disposición i la del coronel Oíate estaban tomadas

para impedírselo i que, en consecuencia, viéndose

O'Higgins i su ejército detenidos sobre el Maule,

cuando su objeto era pasarle para auxiliar la capital,

como llamado a ese efecto i, por consiguiente, in

terceptada su comunicación con la capital, de donde

podia recibir auxilios, precisamente entraría en ellos

el descontento i desesperación de vencer i es

puestos a las penurias que habian sufrido en Con

cepción, en Membrillar i otros puntos, resultaría su

mucha deserción, fugándose cada hombre de los

armados, i mas especialmente los montados, por

cuantos parajes el rio lo permitiese, por irse a sus

casas i hogares i al recelo de retroceder en algún

caso, a lo que con dificultad podría obligarlo O'Hig

gins, aniquilándose así una fuerza que no era des

preciable; que entonces, desde Talca, dejado ase

gurado ese punto podia dirijirse una buena espedi-
cion para la capital, i se desorganizaba todo su go

bierno i planes.

Persuadido de este modo el que declara, convino

en la operación, fines, i buenas esperanzas que

contenia el razonamiento, i en su efecto, puesta

la columna al momento en marcha, se dirijió al

vado de Bobadilla, que fué el propuesto i adopta
do para que el ejército real pasase el rio, i al mismo

tiempo se adelantó orden para que la fuerza que le
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cubría de la otra banda se replegase a aumentar la

de los de mas arriba; sin haber omitido prevenir
también al coronel Oíate, que habia quedado hecho

cargo (aunque contra espresas órdenes reiteradas)
de la defensa del rio, que estuviese con mucho

cuidado sobre ios vados que tenia a su frente, que

eran de Duao, el de los Carneros i el de Queri.
En fin, ya bien entrada la noche i vencida una

jornada de mas de cinco leguas, llegó el ejército
real al Maule i vado de Bobadilla i se logró que

para eso de las doce de la noche lo hubiese ya

pasado toda la infantería, artillería i municiones que

dando sólo para el dia siguiente unas carretas con

carga de poca consideración i quinientas reses que

no fué posible hacerlas pasar en toda la noche, i

una partida gruesa de caballería que, al mando de

Castilla, dejó allí para cubrir a retaguardia i conte

ner alguna guerrilla que el enemigo pudiese desta

car para incomodarnos.

Ya puesto en la otra banda, se trató de que

descansase la tropa, i nos enjugásemos todos, que

estábamos bien mojados por la hondura de los

brazos que pasamos, en las candeladas que se hicie

ron al intento, i que la tropa comiese algo caliente.

En ese tiempo preguntó el que declara varias

veces a Elorriaga si creia efectivamente, como le

habia dicho i persuadido, que el enemigo no podría

pasar el rio por el obstáculo que le presentaban
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nuestras partidas de fusil i las piezas de artillería

que a ese intentóse habian sacado de Talca i colo

cado en varios puntos, a lo que le contestó siempre

firme en su opinión de la negativa. I lo mismo suce

dió con los tenientes "coroneles don Anjel Calvo i

don José Borgoño, que se lo presentaron apenas

hubo amanecido, siendo de los individuos pertene

cientes a ¡a tropa encargada de dicha guarda de los

rios, mas, antes que pasase mucho tiempo, mientras

se disponía levantar el campo para pasar a Talca,

formar allí su cuartel i disponer las medidas con

venientes para llevar adelante todo el plan pro

puesto, le dio parte el coronel Oíate de que el

enemigo, dejando algunas tiendas o cargas armadas

se habia encaminado para el de Queri en el silencio

de la noche, i, forzando o sorprendiendo la corta

guarnición que ocupaba aquel punto, habia pasado

una gruesa partida de caballería i un cañón i que

creia pasaría pronto todo el resto de la división;

tenida esta noticia, luego mandó trescientos hom

bre de a caballo para que, aunque la distancia ya

era de consideración, corriendo a reunirse con las

guardias de los vados, incomodasen al enemigo, i

lo entretuviesen, ínterin llegaba con la infantería

para poderlo atacar donde lo alcanzase.

Ya era cerca del medio dia cuando pudo llegarse
a Talca, de donde restaban cinco o seis leguas al

paraje del enemigo, i fué preciso hacer alto allí,
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ocupándose ese dia i el siguiente en proveer la

tropa de varias cosas que urjentemente necesitaba

para su abrigo, en revistar el armamento, municio-,

nes de nuevo, etc., i el enemigo que en el anterior

habia hecho su paso, se puso al siguiente en mar

cha, desviándose por el camino de los Montes a

siete leguas arriba de Talca; e informado de los

prácticos el que declara, de que no era dable alcan

zarlo si intentara hacerlo por el mismo camino que

llevaba, trató de seguir el del Camarico, persuadido

por todos de que lo lograría antes de llegar a las

Quechereguas, punto interesante por la comodidad

de sus edificios, pasto abundante i otras, i, receloso

de darle alcance, por haber sabido luego que apu

raba sus marchas sobremanera el enemigo, andan

do de dia i de noche, por lo que, a pesar
de sus

esfuerzos, talvez podría frustrarse el designio, dis

puso que una partida de caballería de doscientos

noventa hombres i dos piezas de a cuatro, al man

do del teniente coronel don Anjel Calvo, saliese al

encuentro a su vanguardia para entretenerle en el

paso del rio Claro, i al mismo tiempo al coronel

don Juan Antonio Oíate, con cuatrocientos hombres

de la misma arma, para incomodarlo por la reta

guardia, entre tanto que la infantería i artillería se

dirijiese a marchas forzadas sobre él i adelantarse

sí era dable a las Quechereguas; mas con la supe

rioridad de.su artillería, de calibre de a ocho espe-
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cialmente, que puso en fuego a vanguardia i reta

guardia, hizo retirar a dichas partidas, aunque

sostuvieron algún tiempo el fuego con solo el fusil,

i libre ya el paso del rio se apresuró mas i mas a

llegar a dicha posición de las Quechereguas, lo que

logró cuando al que habla le faltaba una legua,

después de haber andado mas de siete en el dia,

con diferentes pasos de rios. Por lo que, i ser ya

cerca del anochecer, fué preciso acampar en la ha

cieda de don Ignacio Vargas, i la distancia que va

espuesta de la situación del enemigo.

Apenas amaneció el siguiente dia, cuando re

suelto a acercarse al enemigo Í atacarlo si dable

fuese, respecto que, hallándose ya próximo al Lon-

tué, recelaba lo pasase luego, i que dominado por

él todo aquel pais, nuevo para el que declara, i por

consiguiente podia aquel, por su actividad, dilijen
cia i medios, privarle de todo auxilio, por lo que

era difícil o mui aventurado seguirlo mas allá, fuera

de que ya era preciso pensar en la invernada por

carecer de tiendas, como ha dicho en otra parte,

en suficiente número para mantenerse en la cam

paña i sufrir los aguaceros, tomó la providencia de

hacer desmontar cuatrocientos hombres de los que

se hallaban a caballo, i formando de ellos una divi

sión, la puso al mando del coronel don Ildefonso

Elorriaga, así como otras tres de infantería (la una
con destino al cuerpo de reserva), al de los de la
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misma clase don Manuel Montoya, don Filiberto

Diaz i don José Hurtado, distribuyendo el resto

de caballería en las dos alas; sobre ellas algunas.
avanzadas i a los costados i claros la artillería

Bajo este orden se dirijió en columnas hasta la in

mediación del enemigo, que ocupaba la casa de

Quechereguas, i habiéndose aproximado, pronto

reconoció que se habian atrincherado en sus edifi

cios, cubierto las entradas, espacios, intermedios i

costados con parapetos de zurrones de cebo, líos

de charqui i otros arbitrios, que les sujirió el arte i

la proporción de un lugar tan abastecido. Sin em

bargo, desplegó en batalla en el orden propuesto,

i así puesto el que declara al frente, marchó sobre

el enemigo i con satisfacción, pues veia conducirse

toda la tropa, jefes i oficialidad, en esa ocasión, con

un orden, firmeza i serenidad admirables i nunca

observados en ese ejército, según todos, hasta mui

adentro del tiro de cañón i aun de la metralla, hizo

alto allí i sin usar del fusil, a escepcion de los mon

tados de los costados que dispararon algunos fusi

les, se trabó un fuerte cañoneo de metralla i bala

rasa; pero con la fortuna de que la puntería del

enemigo era tan mal dirijida, que por lo común

iban las balas por alto sobre la batalla, resultán-

do, por consiguiente, de esa arma solo dos hom

bres heridos, bien que de gravedad.
En este estado i nada satisfecho de su progreso
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sobre el enemigo, que veia tan próximo al paso del

Lontué, i no podia impedírselo si lo emprendía de

noche, como era natural, pues que sus tropas nada

podían apetecer, cuando las del que declara, por

muchas causas, no eran a propósito para operar

sino a buena luz, i aun así harto dudoso poderlo

lograr en orden, hizo avanzar por el costado iz

quierdo, que le pareció mas proporcionado para

estrechar a! enemigo i ofenderlo, algunas piezas de

a cuatro i una carroñada, protejidas de una com

pañía del real de Lima i dos del auxiliar de Chiloé,

que lo batían bien de cerca, todo con el fin de obli

garle a dejar su posición i empeñarlo al lance de

una batalla, a ver si podia introducir en sus solda

dos el desorden, ya que la serenidad i bien con

trario estado de los suyos le anunciaban la seguridad
de la victoria; mas en vano fueron i bien inútiles

todas sus tentativas (a que concurrió siempre per

sonalmente el que declara), porque el enemigo cada

vez se concentraba mas i mas al abrigo de los

edificios i sus trincheras; i de ahí es que, siendo las

cinco de la tarde i viéndose precisado a acampar

donde hubiese agua i fuese punto defendible, hubo

de replegar la artillería i tropas avanzadas hasta la

línea de batalla, i luego emprender su retirada des

filando por la derecha, aunque sin volver jamas la

espalda, hasta situarse sobre la derecha del rio,

como a tres cuartos de legua de distancia i a vista
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del enemigo. Pasada allí la noche con las debidas

precauciones, advirtió, luego que amaneció, que el

enemigo conservaba su posición, sin duda por la

comodidad, defensa i abrigo que le prestaban aque

llos edificios, al mismo tiempo que a su ejército,

acampado a la inclemencia, le amenazaban próxi
mamente los prácticos un aguacero.

En tales circunstancias se vio obligado a retirar

se a mayor distancia, cual fué, repasando el rio Cla

ro, la hacienda de Parga, donde con su corta ran

chería i algunas pocas tiendas logró poner sus

tropas a cubierto de la intemperie i lluvia, que in

mediatamente sobrevino. Desde ese punto divisa

ba las Quechereguas, e indicaba el estado del ene

migo, que supo había sufrido bastante con sus fue

gos, que le mataron alguna jente, i bien pronto pe

netró también que su intención no era ya la de se

guir hacia Santiago, sino hacerse firme allí, pro

veerse de caballos i solicitar auxilios de aquella

capital, fuera de los que se procuraba de San Fer

nando i otros pueblos inmediatos, por todo esto i

haber esperimentado alguna baja en su ejército

compuesto de mil quinientos hombres, dos dias

antes, porque sin mas mérito que el de su discipli
na radicada, creen muchos de ellos (especialmente
los del pais, que han sido alistados sin tiempo ni

formalidad de filiación para servir en esta guerra),

que son arbitros de hacer lo que les acomoda, i así,

TOMO XV 15
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se habian venido unos a Talca, otros a Chillan, i

algunos, según supo después, hasta Concepción, re

solvió replegar i concentrar sus fuerzas a Talca,

fortificarla i pasar allí el invierno, si las circunstan

cias lo permitiesen, por lo que, habiéndose puesto

en marcha, entró en dicha ciudad el trece de Abril

del año próximo pasado, e inmediatamente se de

dicó a cuanto era conducente para al fin propuesto,

i entonces fué cuando recibióla plausible noticia de

la conquista de la ciudad de Concepción i puerto

de Talcahuano, que habia cometido el coronel don

Matias de la Fuente, actual intendente del ejér

cito, porque su talento i actividad, artes i conocí

mientos prácticos de esos lugares, le previnieron a

su favor, cuyo concepto acreditó el buen éxito: i

en este estado mandó dicho señor fiscal suspender
esta confesión para continuarla cuando convenga,

i leida que le fué a dicho señor brigadier, se afirmó

en ella bajo su palabra de honor, firmándola, con

dicho señor, el presente secretario de que doi fe.—

Salvador Gali.—Gabino Gainza.—Ante mí, Rafael
Gardia.

A los doce dias de dicho mes i año, el señor fis

cal acompañado de mí el secretario, pasó a la ha

bitación del Brigadier don Gabino Gainza, a quien
se le exijió su palabra de honor, que prestó según

ordenanza i, en seguida, para la continuación de su



AL BRIGADIER GAINZA 227

confesión fué interrogado: cómo dice en su confe

sión que mandó orden al coronel Oíate (encargado
de la custodia de los vados) para que las tropas que

ocupaban el de Bobadilla las retírase i con ellas re

forzase, los de Duao, Carnero i Queri, cuando cons

ta en autos que aquel jefe no sólo estaba encargado
de cuidar de los varios puntos del Maule, sino con

particular espresion el de Bobadilla, por donde lo

pasaría en aquella noche el ejército real, lo que

efectivamente se verificó, reforzando este jefe el

citado vado con bastante tropa, i con las tres piezas
de artillería que tenia a su cargo, dijo: que se afirma

en que, luego que se puso en marcha con la colum

na hacia el vado de Bobadilla, se acordó, especial
mente con los coroneles Urréjola i Elorriaga, la

disposición de que la jente que estaba custodiándolo

se dirijiese a cuidar (o dígase mejor reforzar) otros

pasos, de cuyo encargo i misión de personas quedó

especialmente encargado el segundo, viendo esto

tan obvio i natural como era bien inoficioso vijilar
el paso del enemigo por el paraje a donde se dirijia
toda la fuerza del ejército real; aquí agrega, i se

acuerda también el declarante que, hallándose a la

mitad del camino o algo mas, hizo se adelantasen

con el mismo objeto por si el otro aviso fallase, el

coronel Elorriaga i el capitán don José Tirapegui,

quienes mal dirijidos por malicia, se creyó con fun

damento, fueron metidos i empeñados en el rio por
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el práctico, que desapareciéndoseles en lo mas crí

tico del vado (o pasaje a que los condujo) se vieron

mui espuestos a perecer ahogados, pues salieron, co

mo milagrosamente, mojados hasta el cuello i re

trocedieron a buscarle resultando de todo, no solo

no ser cierto que hubiese mandado reforzar el vado

de Bobadilla, sino inverosímil, pues carecía de

objeto.

Preguntado cuánto tiempo permaneció en Talca,

después de pasar el Maule, l por qué se detuvo

hallándose en persecución de los enemigos, que en

retirada precipitada se dirijian a Santiago, adonde

eran llamados; por cuya demora no se verificó el

plan de interceptarles el camino, dijo: que ya ha di

cho se mantuvo en Talca el medio dia i el siguien
te después de su arribo. Que se ocuparon en reno

var las municiones i revistar el armamento por su

deterioro en el paso del rio, tan consiguiente al

abandono natural e indisciplina de la tropa, así co

mo en proveer de algunas prendas su casi absoluta

desnudez, bien que nada de esto hubiese obstado

para salir antes, pues era de suponer que el ene

migo hubiese sufrido aquel descalabrado (sin em

bargo de que jefes de la primera autoridad del ejér
cito han dicho al que declara, mas de una vez, que

su oficialidad es mas recelosa, vijilante i empeñada
en su respectiva causa) si los conocedores del terre
no i distancias, a cuyo dictamen pareció racional el



AL BRIGADIER GAINZA 229

deferir no le hubiesen tranquilizado en el asunto,

pintándole la oportunidad de alcanzarle por el orden

que emprendió la marcha; i de que no llegó a du

dar, sino cuando salió de Pelarco; i efectivamente,

lo hubiera alcanzado en campo raso como deseaba,

i era la situación mas ventajosa para el ejército real,

si esa mañana, como quiso, i trabajó mucho para

ello, se hubiese puesto en marcha una hora antes

o mas temprano, como pudo ser, a no haberlo em

barazado el atraso con que se movieron la artille

ría i municiones, especialmente por falta de efica

cia i celo del encargado de ese ramo que lo era

don M. Búlnes.

Preguntado si después del ataque de Quechere

guas quiso oficiar al jeneral enemigo O'Higgins i

si algunos oficiales se lo impidieron, dijo: que

pensó oficiarle en la ocasión que se le pregunta i

para ello escribió de puño propio el borrador, con

harta incomodidad, sentado en el suelo; lo puso en

limpio el capitán don José Tirapegui, i pareció mui

bien el intento i el contenido del papel (que cree

conserva todavía orijinal) a muchos oficiales i jefes

que lo vieron i oyeron (pues jamas ha hecho nada

que sea reservado) porque se hallaban a su inme

diación i rededor; mas, habiéndose presentado a esa

sazón, no sé si por casualidad o llamados, porque

no se acuerda, el coronel Oíate i teniente coronel

Barañao, e instruidos dijeron, anteponiendo el mu-
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cho conocimiento que tenían por trato
i familiar co

municación del carácter i modo de pensar deO'Hig

gins (a que quizá también se agregaría su idea del

estado i fuerzas que tenia) que en su concepto era

inoficioso elpaso i aun espuesto a un desaire, vien

do lo cual i viendo que otros parecían inclinarse a

ese modo de pensar por la fé que daban a su mu

cho conocimiento, que se repitieron tener del carác

ter de O'Higgins, suspendió por entonces la remi

sión de dicho documento. I en este estado mandó el

señor fiscal suspender la confesión para continuarla

cuando convenga, i leída que le fué se afirmó en

ella, bajo la palabra de honor que prestó i lo firmó

con dicho señor i el presente secretario, de que doi

fe .—Salvador Gali.— Gabino Gainza.— Ante mí,

Rafael Gardia.

A los trece dias de dicho mes i año, el señor fis

cal, acompañado del secretario, pasó a la habita

ción del señor Brigadier don Gabino Gainza para

continuar su confesión i, habiéndole exijido su pa

labra de honor, la prestó según ordenanza i pre

guntado si luego se retiró a Talca, ofició o pensó

hacerlo al jeneral O'Higgins; dijo: que no lo hizo ni

pensó en ello por parecerle que en aquellas circuns

tancias era ya un paso mui frió e ineficaz, tanto co

mo oportuno i capaz de producir un buen efecto en

la ocasión de verse a su frente i capaz de imponerle
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respeto por alguna preponderancia, que alejase todo

lo que pudiera ser fanfarronada.

Preguntado si cuando tomó el mando del ejérci

to se le dio alguna instrucción para su gobierno,

dijo: que sí i es la de que remitió copia fiel al se

ñor presidente por habérsela pedido, diciendo que

era conveniente a objeto del real servicio, i deduce

seria ese el traerlo a la vista para el seguimiento
de este juicio.

Preguntado con qué facultad procedió a celebrar

tratados, dijo: que un oficio o carta que recibió el

23 de Abril en Talca, del capitán de navio de su

Majestad Británica don Santiago Hillyar, acompa

ñándole otro del Excmo. señor Virrei del Perú, su

fecha 11 de Enero (i a lo que ve ahora es el mismo

porque le requirió el señor Presidente por dos ofi

cios, i no encontró en aquella ocasión, por estar se

parado de la correspondencia de dicho Excmo. se

ñor) i llegada a su cuartel jeneral de dicho Hillyar,

dieron mérito a pensar sobre una entrevista con el

jeneral enemigo O'Higgins, dirijída en el ánimo del

que declara, a lograr, si era dable, la terminación

de la guerra en el modo prevenido en dicha ins

trucción i ratificado en el citado oficio de 1 1 ; de ella,

que se efectuó el dia i.°, 'resultó la final del dia 3

del mismo, en que por las circunstancias en que se

hallaban en esta fecha, el ejército real i el del ene

migo, fué preciso i mui conveniente hacer un tra-
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tado o convenio para salir de tan mal paso; i así

resultó, el que es notorio i en que, si la resolución

de hacer, como ha dicho, un tratado, estaba solo en

el ánimo del que declara, porque procuró disimu

larla absolutamente, no se concluyó artículo alguno

de él sin que mereciese la aprobación del auditor

de guerra don José Antonio Rodríguez, que concu

rrió para asesorarlo i con no menos voz i voto, que

los demás que lo firmaron; no habiéndolo hecho di

cho señor, porque, estando en las mismas sesiones i

sentado a la izquierda del que declara, le dijo a me

dia voz que le parecia que él no debia firmar por

falta de carácter, i otras cosas todas a ese tenor i en

que, no parando la atención el declarante, le dijo:
está bien, no firme Ud., no hai necesidad, dando a

la aserción de la parte que tuvo dicho auditor en el

concepto í espresiones de los artículos de dicho tra

tado, el convencimiento que de ello sufrió, en pre

sencia de la mayor parte de la oficialidad del ejér
cito en su alojamiento de Chillan, cuando muchos

le hicieron presente el perjuicio personal que les

irrogaba algunos de aquellos, en que les había hecho

creer a todos con falsedad, no haber tenido parte;

i no menos corrobora la verdad del que declara en

este asunto, el oficio respuesta de los Plenipotencia
rios de Santiago a un papel de retracto o mejora
de dichos artículos que, escrito el borrador del puño
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i letra del mismo señor auditor, se les pasó la no

che del 4.

Preguntado que cómo no habia memoria de ha»

ber llegado a su poder el oficio del Excmo. señor

Virrei de Lima de u de Enero de 1814, según
manifiesta en su oficio de Febrero de 181 5 al

señor Presidente de Chile, siendo éste un papel
de tanta importancia, dijo: que con motivo de

hallarse enteramente separado de los documentos

de Lima i correspondencia del Excmo. señor Virrei,

donde lo buscó i nunca lo encontró, i ahora ha

aparecido dentro de la carta del comodoro Hillyar.

Preguntado si dicho parte de Hillyar i oficio del

señor Virrei existen en su poder, en tal caso los es

criba para agregar a la causa, ya sean orijinales o

en copias autorizadas con su firma, dijo: que los

tiene i los escribe i son los que entrega.

Preguntado si ademas de la instrucción que trajo,
recibió alguna otra del Excmo. señor Virrei para

tratar de ajustar convenio, dijo: que nó, i que solo

lo verificó instigado de dichas cartas i oficios que

ha presentado, i al fin obligado al modo con que lo

ejecutó, por la crítica situación en que se consideró

el dia 3 de Mayo que lo firmó.

Preguntado en qué estado se hallaba el ejército
de su mando cuando se retiró a Talca, dijo: que
se hallaba con fuerza de menos de mil quinientos

hombres, contando con los que encontró allí, dis-
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persos, huidos o desertores de Quechereguas, mui

mal vestidos i en la mas estraordinaria indisciplina,

provenida de su mala educación, desde el funda

mento, la ignorancia de muchos jefes i la mayor

parte de los oficiales, sobre una gran desidia, aban

dono i desconocimiento de las obligaciones de su

honor i grados que obtenían, algunos de repente i

sin saberse por qué.

Preguntado si no obstante de lo que contiene su

anterior respuesta, se hallaba capaz de hacerse te ■

mer de los enemigos, dijo: que cuando se vio al

frente de ellos en Quechereguas, se creía invenci

ble; no por tener doscientas o trescientas bayonetas
mas que ellos, sino porque en el orden que logró
ver su tropa, i proporcionándose una batalla en

aquella llanura, donde podia estar a la vista de todos

i de todo, como lo hizo, manteniéndose a su frente,

dando ejemplo por estar siempre avanzado, con

desprecio del fuego de cañón o bala rasa i metralla

que le rodeó casi de continuo, le pareció que preci
samente habia de vencer; mas después en Talca,

i variadas las circunstancias, no se lisonjeaba de

tener superioridad alguna, así como por lo contra

rio, en razón inversa, quien le evitó en Quechere

guas, ya por su mejora i disponer de todo auxilio,

vendría a buscarle sobre Talca.

Preguntado qué causas primitivas ocasionaron en

el corto tiempo de dieciocho dias la gran diferencia
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que resulta de sus confesiones, pues, hallándose a

la vista de los enemigos en Quechereguas, pensó
oficiar a O'Higgins, fiado en que su Ejército debia

imponerle; i después, por el mal estado del citado

ejército, se veia obligado a tratar o ajustar un con

venio, dijo: que las causales de la diferencia del

estado en que se nota i con que se le reconviene,

fueron el aumento i mejora que el ejército enemi

go tuvo en esos dias, i la ninguna que durante ellos

pudo lograr el de su mando.

I ante este estado el señor Fiscal mandó suspen

der esta confesión para continuarla cuando conven

ga, i leida que le fué, se ratificó en ella bajo su

palabra de honor i la firmó con el señor Fiscal i el

presente secretario, de que doi fe.—Salvador Gali.

—Gabino Gainza.—Ante mí, Rafael Gardia.

En el mismo dia, mes i año, el señor Fiscal,

acompañado de mí, el secretario, pasó a la habita

ción del señor Brigadier don Gabino Gainza a fin

de continuar su confesión, i después de prestada su

palabra de honor en debida forma, se continuó el

interrogatorio.

Preguntado qué causas le movieron a admitir

para los tratados la mediación del comodoro in

gles, siendo éste un estranjero, dijo: que la carta

de dicho Hillyar, i la que le incluyó el Excmo. señor

Virrei, (i tiene presentadas) le hicieron no rehusarla
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en modo alguno, para un ajuste con el Gobierno de

Chile, con quien, antes de empezar a tratar, ni

advertir la firmeza con que sus Plenipotenciarios

sostuvieron las bases que éste les dio para un tra--

tado, creyó que cansados de los males de la guerra

orijinada por su revolución, podrían verificarlo en

términos racionales i conforme a la instrucción, que

desde luego hizo presente le impedia transijir de

otro modo ese negocio: mas, ya después, cuando

llegó el caso de las conferencias a ese objeto, que

fueron como ha espresado el primero i tres de

Mayo, se vio en circunstancias tan críticas, que por

por no aventurar el cuerpo del ejército, que tenia

a su inmediación i que de ningún modo está per

suadido hasta hoi el que declara, debió empeñar,

sin la mayor probabilidad, i aun puede decirse, se

guridad de triunfo, pues que, si se perdía corría

igual suerte todos sus restos que ocupaban otros

puntos i, por consecuencia, todo el armamento, ar

tillería, parque, etc., i enseñoreados entonces los

insurjentes de todo el reino, ofrecía una reconquista
mui difícil i de grande empeño, lo que no parece

se hallaba Lima en disposición de emprender, se vio

obligado a aceptar i entraren el convenio que firmó

para salir de tan mal paso, como lo logró i lo mani

fiesta mejor, con la esplanacion que de cuanto influ

yó en dichos tratados i sus efectos, el papel que

sobre el asunto dirijió el Excmo. señor Virrei, en



AL BRIGADIER GAINZA 237

Octubre último, i es con sola alguna variación de

palabras i las notas que después le agregó para su

mayor intelijencia, el que presenta: añadiendo que,

por no parecerle llenaban bien sus deseos i comi

sión, los términos i modo de dicho tratado, i menos

se cumplía a la letra la instrucción del Excmo. señor

Virrei para semejante caso, tuvo cuidado de no

comprometer el nombre de dicho jefe superior, ni

el del gobierno de la nación, para que así pudiesen
obrar a su voluntad sobre su cumplimiento, a que

quizá obligarían los apuros i circunstancias en que

se encontrase el Perú i la adherencia a lo que sobre

el particular espresó igualmente el que declara a

S. E. en el oficio de dieciseis de Mayo, con que dio

cuenta de aquella resolución i es también el que

presenta; pero que pronto se conoció no ser adap

table, ni capaz de un buen éxito por la desconfianza

mutua que sobrevino en los dos ejércitos, dimanada

de los descontentos con la cesación de la guerra en

aquellos términos, las críticas e inventivas que éstas

produjeron sobre los tratados i la persona del decla

rante como su autor.

Preguntado cuántas entrevistas tuvo con los je

nerales enemigos antes de dar principio a los trata

dos, en qué punto, cuánto duraron, quién lo asoció

en cada una de ellas i si tomó consejo de algunos,

dijo: que antes del dia tres en que se celebró el

tratado i en toda su vida no los habia visto a los
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tales jenerales O'Higgins i Mackenna, sino el dia

primero, en que a presencia de Hillyar i su intér

prete, no se hizo mas que conferenciar i discutir

para abrir márjen a una negociación; insistiendo el

que declara, deber ser conforme a la instrucción

que tenia i ellos adecuados a las bases que su go

bierno les habia remitido a ese efecto; por lo que

sin concluir cosa alguna i convenidos en un empla

zamiento final para el dia tres, suponiendo que para

ése ya habría llegado el auditor del ejército, a quien

habia llamado para que lo acompañase a aquel

acto, así para que el partido fuese igual en cuanto

a número de personas que interviniesen en el tra

tado, si llegaba a concluirse, como para persuadirse

le serian convenientes sus luces e instrucción, de

que muchas veces le habia oido lisonjearse, aun

desde Lima, en el sistema del nuevo orden de cosas,

i gobierno adoptado en España (últimamente) para
auxiliarle i serle mui útil en el arreglo de los artícu

los en que podrían convenirse, si, como recelaba por

la situación en que se encontraba, se veia obligado
a ceder algo i desviarse de la letra de la instrucción

que tenia; ambas entrevistas fueron en el mismo

paraje i rancho de las orillas del Lircai, a distancia

como dos leguas de Talca, habiendo concurrido a

la primera con el señor Hillyar i un intérprete i

treinta hombres de escolta, al mando del teniente

coronel don Anjel Calvo, i a la segunda, con dichos



AL BRIGADIER GAINZA 239

Hillyar i su intérprete, el auditor del ejército don

José Rodríguez, el capitán don José Tirapegui, en

calidad de secretario, sin voz, voto, haber interve

nido, ni hablado jamas una palabra; e igual escolta

al mando del teniente coronel don Félix Molina, el

cual, así como Calvo, tampoco asistieron a las con

ferencias, ni se presentaron, sino llamados a tomar

algún bocado, o cuando después de acordes cesó la

ceremonia, mientras se escribía, i aun no tiene pre

sente si lo hicieron; i en punto a consejo no lo tomó

de alguno, ni hallaba a su alrededor a quien dirijir-
se para ello; así asienta desde ahora, sin embargo,

que la resolución de hacer un tratado aunque fuese

desviándose de la letra de la instrucción fué toda

suya, por las razones i motivos espuestos en el pa

pel de veintinueve de Octubre, que acaba de poner

en manos del señor Fiscal, el contenido de los

artículos fué siempre aprobado entonces por el Audi

tor de Guerra, que le repetía a la oreja al declarante,

llenar el objeto de su misión el primero de los del

convenio; indicándole así la hilacion apuntada en la

nota número 4 de dicho papel presentado i lo acre

dita el convencimiento que sufrió delante de toda

¡a oficialidad o parte de ella en Chillan, i lo com

prueba no menos el oficio de que ha hecho mención

ya i exhibe ahora, délos Plenipotenciarios del Go

bierno de Santiago: fijando la consideración en ésto,

no porque se persuada que esa intervención o parte
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que tuvo dicho Auditor en el concepto de los tra

tados, haga mejor o peor su causa, sino para que

haga ver la refinada malicia, falsedad i maquiavelis

mo con que en este particular se ha conducido, desde

que en Chillan se armó el tole-tole contra los tra

tados, (esto es el auditor) temió su no aprobación;

i que si se procuraron enmendar por el retracto, fué

pacto, producción i pensamiento del que declara,

aunque él aprobó, convino i trabajó dicho documen

to, como en otra parte ya va espuesto; por todo lo

cual i otros justos motivos de sospecha de la buena

fe de dicho señor, que reserva para su tiempo, lo

recusa en todas sus causas para ahora i para siempre.

Preguntado si cuando mandó los partes primeros

a Lima, habia leído ya las bases del Gobierno de

Santiago, i si habian mediado algunos oficios de

parte a parte, dijo: que cuando escribió i dató di«

chos oficios fué, según hace memoria, i podrá cons

tar de ellos, el 26 de Abril; la llegada del señor Hi

llyar a Talca el 27 a la oración, mas no lo puede ase

gurar, pues no lo tiene presente; en esa misma alta

noche o al dia siguiente por la mañana, vio por pri

mera vez las bases para el tratado del Gobierno de

Santiago; lo que, aunque bien podía haber hecho un

alcance al alférez don Pedro Tavira, conductor de

sus pliegos para Lima, pues cree no dio la vela la

embarcación hasta el 3 o 4 de Mayo, no creyó fuese

condujera su comunicación sino lo del resultado,
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por lo que se contentó con haberle espresado a

S. E. la próxima llegada a aquel cuartel del señor

Hillyar, i, vistas las bases, ofició a Hillyar, sobre

su inactividad; mas nunca a los Plenipotenciarios,
hasta que después del tratado dio principio su co

rrespondencia, pues siempre el acuerdo de las en

trevistas lo dispuso dicho Hillyar, entendiéndose

con aquéllos i con el declarante de palabra i por

escrito.

Preguntado en qué forma i modo recibió las ba

ses para los tratados de los Plenipotenciarios de

Santiago, las cuales deben existir en su poder i

que se servirá entregar a fin de que obre en la cau

sa, dijo: que las recibió de manos del comodoro

Hillyar i son las que presenta.

Preguntado por qué hizo que el oficial don Pedro

Tavira fuese a esperar los partes a Chillan, i no

salió con ellos desde Talca, dijo: que por faltar

concluir alguno de los oficios i aun hace memoria

quedó rezagado uno que le envió el auditor de gue

rra, i trataba sobre la remisión de un eclesiástico

preso, porque, desde el empleo de jeneral, hasta el

manifiesto del ejército i cuanto en él ocurría gra

vaba sobre el que declara, sin mas que un solo es

cribiente, i ese también mui ocupado con otras aten

ciones (como es notorio) i así se veia abrumado i sin

poder dar abasto a todos, le propuso el alférez Tavi

ra adelantarse, por necesitar recojer equipajes i pro

TOMO XV 16
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veerse de ciertas cosas en Chillan i que se le en

viasen los pliegos por un espreso, como se verificó.

Preguntado que cuál es el convenio que celebró

el dia 3 de Mayo de 1814 con los Plenipotencia

rios de Santiago, i si para en su poder, como es re

gular, se sirva entregarlo, para que unido a la causa

pueda obrar en juicio, dijo: que para en su poder

i lo presenta orijinal. I en este estado mandó el se

ñor fiscal suspender esta confesión para continuarla

cuando convenga, i leida que le fué se afirmó en

ella bajo su palabra de honor, firmándola con dicho

señor i el presente secretario, de que doi fé.— Sal

vador Gali. - Gabino Gainza. — Ante mí, Rafael
Gardia.

A los quince dias de dicho mes i año, el señor

fiscal, acompañado de mí i el secretario, pasó a la

habitación del señor Brigadier don Gabino Gainza

para continuar su confesión i, después de prestada
su palabra de honor en debida forma, fué pregunta
do: que cómo, sin embargo de no haberle parecido
llenaban bien sus deseos i comisión, los términos i

modos con que estaba hecho el tratado, i menos se

cumplía por ellos a la letra; la instrucción, que al

efecto tenia del Excmo. señor Virrei para semejan
te caso, según declara en una de sus confesiones, se

resolvió a ajustar el convenio celebrado, separándo
se en un todo, no solo de la instrucción i facultades

que le estaban concedidas para ejecutarlo, como evi-
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dencia al artículo 18 i 19 de la Instrucción, sino

que al parecer (según manifiesta en la misma con

fesión) no tuvo mas confianza de su parte que el

cuidado de no comprometer el nombre de dicho

jefe superior, ni el del Gobierno de la nación, su

puesto que la citación que hace, de que los apuros i

circunstancias en que podría hallarse el Perú obli

gasen a su cumplimiento, no debió tener lugar, en

virtud de que el oficio del Excmo. señor Virrei de

11 de Enero de 1814, que le dirijió i recibió el 23

de Abril del comodoro ingles, habla del estado pre

ponderante en que se hallaba, dijo: que el no cum

plirse el tratado en términos i modos que guardasen
conformidad con los artículos 18 i 19 de la Instruc

ción que el señor Virrei tenia dada al declarante,

bien lo advertía en el momento mismo que se esten-

dian e iba acordando sus artículos; mas la necesidad

que reservaba en sí i lleva espuesta, con esplana-
cion de causas i oríjen, i el estímulo del auditor de

guerra que aprobó altamente el primero de ellos,

diciendo que llenaba el objeto de su misión, unido a

la esperanza, o diráse mejor posibilidad, de que

siendo los rehenes que diese Santiago para su cum

plimiento, de tal calidad i clase, que supliesen o

equivaliesen a la fuerza física que se ausentaría, si

llegaba el caso, esto es, aprobándolo el Virrei, so

bre cuyo particular estuvo siempre vijilante, a fin

de lograr el necesario tiempo como se manifiesta en
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que, aun cuando desistió del retracto, fué insistien

do siempre en ser necesario de mas tiempo i la me

jora de estación para el embarco de las tropas, como

tiene esplicado en otra parte, le hicieron desviarse

de la exactitud en aquel precepto. I para el contra

rio estremo de la desaprobación fué la precaución

de no comprometer el nombre de S. E. en el tra

tado, para que así pudiese obrar mas libremente,

como ha sucedido, i podido hacerlo sin la necesidad

de satisfacer a nadie; sin que obste la preponderan

cia del Perú, referente al oficio del señor Virrei, de

n de Enero, con que se le hace cargo, pues no co

rrespondía hablase en él, i por conducto del señor

Hillyar, en otra forma; nó, no era dable en la fina

política de S. E. se manifestase débil e impotente;

así como el que declara al deprimirle i aun referir

O'Higgins con demasiada exactitud (tal era el pa

triotismo en Talca, i sus espías) en una de las en

trevistas, la fuerza física de su ejército, asegurán
dole ser la suya excedente en mas de un tercio,

hasta el estremo de decirle i proponerle enviase si

quería un oficial a verla, le oyó i contestó riéndose,

como quien se burlaba de su disparate, que estaba

mui equivocado, i que de contado eran sus sóida»

dos mas valientes i disciplinados, etc. Papel que
cada uno debe hacer en sus casos, aunque diste de

lo cierto en alguna cosa, como sucedía en esta

ocasión.
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Preguntado qué causas estraordinarias pudieron
reducirlo a permanecer en Talca, luego que vio las

bases del Gobierno de Santiago, directamente

opuestas a la instrucción que para este caso tenia

del Excmo. señor Virrei, i señaladamente, habien

do hecho presente a los Plenipotenciarios de aquel

gobierno no podia transijir de otro modo el negocio
de que se trataba, en términos racionales i confor

me a la espresada instrucción, pues en este caso, o

antes, hubiera repasado el Maule, o haber estado

pronto para verificarlo en caso de necesidad; no

solo podia haberse fortificado a su orilla, en los tér

minos que previene el artículo 13 de la Instrucción,

sino que parece pudo haber evitado las críticas cir

cunstancias en que se vio el dia que firmó los tra

tados por las amenazas del ejército enemigo, de

que hace mención en una de sus declaraciones,

dijo: que cuando vio las bases de Santiago, sobre

que contestó al señor Hillyar, acto seguido el 28

de Abril, tenia pedido con repetición el auxilio de

tropas a Chillan, pues era lo único esencial que por

entonces echaba menos; respecto que, cuanto a ví

veres i pasto seco para la conservación i reposición

de su débil caballería, le hacia confiar el proveedor

don Francisco Urréjola con sus afirmativas, que co

rroboraban un señor Cruz i otros cabildantes, cuyos

nombres no tiene ahora presente, de que propor

cionaría inmediatamente por las dilijencias que se
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hacían para ello; así no pensó aquel dia evacuar a

Talca, sino en continuar sus órdenes i activas dili

jencias, según está referido, así como los modos í

ocurrencias que lo frustraron, en aquel papel pre -

sentado ya, sobre causas, oríjen i consecuencias del

tratado, i en cuyas circunstancias, habiéndole veni

do encima el enemigo, superior en número i con

robusta caballería para el 30 o 31 de dicho mes, ya

se vio precisado a la concurrencia con los jenerales

enemigos de que el 3 (sin haber recibido auxilio

alguno) resultó el convenio, teniendo no el menor

influjo para semejante deliberación el asegurarle los

prácticos conocedores de aquel terreno, entre quie
nes especialmente llevaba la voz el teniente coronel

don Anjel Calvo, que el enemigo estaba en situa

ción de interceptar cuantos socorros pudieran venir

de la otra banda del Maule i aun la comunicación,

circunstancias en que, por consiguiente, ya no podia
intentar el repaso de dicho rio sin inminente riesgo
i aun podrá decirse indefectiblemente, de la total

pérdida del ejército i sucesivamente la de todo el

reino, por todo lo que no pudo tener la operación
de fortificarse a Ja otra banda, como se proponía

para su caso o advertencia en la instrucción con que

se le reconviene, lo que también hacia inverificable

lo avanzado de la estación i falta de tiendas para

mantenerse acampado, por lo que era preciso e in-
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dispensable buscar poblado para conservarnos en

la invernada.

Preguntado si después de verificados los tratados
los hizo saber a los jefes, o si protestó de ellos i si

sostuvo dicha protesta, como igualmente si el ve

cindario de Talca le hizo varias ofertas para que no

abandonase la ciudad, i cuáles fueron éstas, dijo:
que, como tiene dicho estensamente en otra parte
de esta su confesión, al inmediato dia de firmados

los tratados, los leyó e hizo saber a los jefes juntos
en su alojamiento i sobre ellos solo los coroneles

. Lantaño i Oíate, pues los demás callaban, manifes

taron descontento, aunque con mas espresion el

segundo, lamentándose en particular de la inutili

dad de sus servicios, pues que quedaban desaten

didos, i pasando luego a discurrir sobre lo mal mi

rados que serian en el Gobierno de Santiago, que
de contado quedaba dominante, los que como él, se

habian sacrificado por la causa del rei; a lo que

tiene presente haberle repuesto a breve rato, ce

diendo del primer impulso, su mismo compañero

Lantaño, algunas espresiones de consuelo en el

asunto, concluyendo con la de que en todo caso el

Virrei de Lima los atendería.

Igualmente, tiene relatada la protesta que hizo,

i no se halló capaz de sostener, por cuanto lleva di

cho i es (que vuelve a repetir) la inferioridad de

sus fuerzas, respecto las del enemigo i su situación
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en ese dia, pues le tenia acampado a una legua de

distancia poco mas i habia recibido refuerzos con

siderables, según esquela (de Curicó i si no de

San Fernando) que le manifestó el teniente corone

Calvo, de un fraile, su confidente u otra persona no

común, habian pasado por allí para Quechereguas

300 hombres i a mas cierto número de cañones de

fusiles; i después, según aviso que le dio el capitán

Castilla, que estuvo avanzado con una partida de

caballería, entró también otro de 400 hombres; i así

es que un sarjento conductor de un pliego de

O'Higgins para Hillyar, sobre acordar el dia i hora

de una de las entrevistas, dijo, privadamente i con

aires de buena fe, al declarante, que su ejército era

de mas de 2,000 hombres de fusil, habiendo asegu

rado lo mismo por separado i examinado con arte,

a pretesto de darle de cenar, el citado Calvo, como

lo corroboró, preguntado con mucha sagacidad,
disimulo i maña, el intérprete de Hillyar, don Juan

Diego Barnard, cuyo concepto acreditaba la se

guridad i confianza con que, dejando la posición de

Quechereguas, vino a situarse a Lircai, a tres i me

dia leguas de Talca, quien tanto evitó antes el lan

ce de una batalla; idea i justo cálculo que, después
de todo lo sucedido i batalla de Rancagua, ha ratifi

cado bien i calificado la justa el declarante, habiendo

oido, por casualidad i sin tener parte en la conversa

ción, en casa de las señoras Reyes, a don M. Vega,



AL BRIGADIER GAINZA 249

secretario que fué de O'Higgins, que, hablando

con otros, les aseguró tenían 2,300 hombres de fu

sil cuando venia sobre Talca, acabados de vestir la

mayor parte i bien pagados, por haberles llegado a

Quechereguas dos partidas de dinero, una de trein

ta mil pesos i otra de veinticinco mil; cuya noticia

recuerda ahora que también le dio, en la conversa

ción de que lleva hecha mención, el intérprete

ingles en Talca, con la particularidad de decirle

que, con ese motivo, estaban todo el dia en el cam

po ocupados en jugar; i aun por eso es que ha sabi

do aquí que, satisfecho sin duda O'Higgins de su

preponderancia, cuando Lastra como Director Su

premo le dirijió sus órdenes, o anunció el designio de

hacer el tratado con la mediación de Hillyar, le con

testó repugnando esa resolución, por hallarse supe

rior al ejército real i en estado de acabarlo: oficio

o carta que se le ha asegurado al declarante, debe

encontrarse entre los papeles que se recojieron de

poder de don J. Egaña, que se halla en la isla de

Juan Fernandez. Por el contrario, el ejército real

constaba solo de mil cuatrocientas setenta i cinco

bayonetas, como lo acredita el estado de aquellos

dias que presenta, contándose setenta i cuatro pla

zas en el hospital, se hallaba casi desnudo, sin

tiendas para mantenerse en la campaña, sin la me

nor disciplina, como se ha repetido en tantas partes

i es bien notorio i lo testifican las esposiciones del
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mayor jeneral don Julián Pinuer, en sus contestacio

nes de dieciocho de Agosto, del coronel Ildefonso

Elorriaga, en las suyas de dieciseis i diecisiete, del

coronel intendente don Matías de la Fuente, el vein

titrés del mismo, que igualmente manifiesta orijina-

les; partiendo tan sustancial defecto de la oficialidad

subalterna, cuya mayor parte era ignorante, desi

diosa, sin principios ni educación, incapaz casi de

progreso en la materia i sin respeto alguno a las

obligaciones de su honor i empleo; pudiéndose

también de los jefes que, aunque con mucho espíri

tu i honor, carecían en jeneral de otra aptitud que

no fuese de luchar en separado i a modo de guerri
llas o tropas lijeras, que es a lo que han estado acos

tumbrados i, menos en Quechereguas a las órdenes

del declarante, han hecho siempre sin escepcion,
aun en la batalla de Rancagua; acreditándose tam

bién la ignorancia i la impericia de ellos con la suma

ria i especialmente la conclusión fiscal que presenta

i se formó de orden del que declara, por resultar de

haber pasado el enemigo el rio Maule, contra las

esperanzas i confianza que le hicieron concebir siem

pre de que no podría practicarlo sin ser destruido,

en fuerza de las medidas que al efecto se habian

tomado, acordadas con el coronel Elorriaga, por el

de la misma clase Oíate, i otros jefes o graduados
de tales, que les auxiliaron o debieron concurrir a

esa operación i providencia.
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I no omite presentar también el que declara, el

oficio orijinal i respuesta del coronel don Manuel

Montoya, por cuanto contienen relativo a esta

pregunta, que ha hecho en dieciocho de setiem

bre a todos o la mayor parte de los jefes i remitidos

en un pliego (solo por casualidad) por el conducto

del coronel proveedor don Francisco Urréjola i no

ha podido, por mas dilijencias que ha practicado,
saber si lo recibieron o su paradero. Enigma

que no ha podido descifrar i que. unidas a otras

incidencias, hechos i especies, que han llegado a

su vista i oidos, le hubieran aflijido mucho i asegu

rado un éxito fatal en esta causa, sino confiase

en que aun hai honor en algunos hombres, i en

el testimonio interior de su conciencia, que le dice a

gritos que ha hecho de su parte cuanto ha podido

por el servicio del Rei i bien del Estado, aun cuan

do exactamente i la letra no se haya sujetado a una

instrucción dada a gran distancia, ultramar, sin

perfecto conocimiento de las cosas, por falta de no

ticias i sin las disyuntivas que las circunstancias

pudieran exijir.
Por lo que hace a la oferta de Talca, el docu

mento que igualmente exhibe, bien examinado, i

construido, hace ver que el dia cuatro, esto es, al

inmediato al que se habian celebrado los tratados,

no habia provisiones, para encerrarse en esa ciudad

(prescindiendo de no ser ya conveniente, por la



252 PROCESO SEGUIDO

inferioridad de fuerza i 1 ¡ probable amenaza de inter

ceptación del rio Maule) i que con el mas apurado

esfuerzo, que debe dudarse mucho pudieran cum

plir, le ofrecieron víveres para la tropa por setenta

dias i mantener en pesebrera, como dicen, no por

que el declarante se acuerde de esa segunda parte,

seiscientos caballos.

Preguntado si puso en ejecución algunos artícu

los, antes que los enemigos lo hicieran por su parte;

si procuró cumplir el de dejar la provincia de Con

cepción i porqué no se verificó, dijo: que no puede
decir exactamente, si el que declara o los enemigos,
fueron quienes dieron principio a cumplir algo de los

tratados, pues O'Higgins ya el dia ocho de Mayo,
le comunicó haber escrito a su Gobierno el anterior,

para la libertad de prisioneros, que tuvo efecto, sin

escepcion de clase, el trece; i por su parte cree fué

el nueve, cuando escribió a Chillan para lo mismo,

sin que pueda decir ahora e' dia en que se cumplió,
mas podrá espresarlo el coronel Urréjola, a quien
se dirijió orden para ello, i aun tiene presentero le

parece, pues no halla el borrador, que al mismo

tiempo se le prevenia, fuese despidiendo milicianos

i recojiendo fusiles a la sala de armas i quizá otras

cosas, todas como dirijidas al cumplimiento de los

tratados, cuya intención procuraba manifestar en

tan angustiados momentos í estado de cosas, en

todas sus palabras i acciones esteriores.



AL BRIGADIER GAINZA 253

Los rehenes que uno i otro dieron para la eva

cuación de Talca i de la provincia de Concepción,
se verificó por ambos en la misma mañana; i, por

lo que hace a esta última, i desde luego aceptaba

estar decidido a ello, como lo exijian las circuns

tancias, mas, ni por un corto intervalo de distrac

ción de su idea i proyectos, que reservaba en sí, le

pasó por la cabeza el verificarlo sin que el Excmo-

señor Virrei de Lima fuese instruido del tratado i

recibir sus órdenes; acreditando bien este modo de

pensar lo mui reservado con que, al comunicar los

tratados al gobernador de Valdivia, le previno que

de ningún modo entregase dicha plaza, i aun en caso

necesario lo resistiese con la fuerza (de que tiene

contestación recibida en su debido tiempo) sin prece

derle, espresa orden de S. E., por cuyo motivo, co

mo ha dicho en otra parte, siempre i sin omitirlo, una

vez, insistió sobre tiempo i mas tiempo, hablando con

los plenipotenciarios de Santiago como lo acreditó

toda su correspondencia, i en especialidad la con

testación que éste dio a O'Higgins cuando, para aji-

tar ó remover el imposible (como decia fatigado sin

duda de trabajar en vano) del embarco de ¡as tro

pas, intentó enviar nuevos ajentes o apoderados,

que fueron bien despachados casi ya de las puertas

de Chillan, después de largas contestaciones en que

entendió i trabajó bien el señor Auditor, que sobre

haber ido en consorcio del coronel Elorriaga, hasta

f.
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el rio Nuble a examinar los documentos que traían,

escribió de su propio puño la mayor parte de los

borradores; bien que pronto tuvo motivos de con

firmarse en su meditado interior designio con las

cosas que llegó a oir, ver i esperímentar en su mar

cha a Chillan, i arribo a esa plaza, pues apenas en-

.tró en ella recibió una representación de su Cabil

do, i otra de los PP. misioneros, solicitando la no

evacuación de la provincia por el ejército; i de ah¡

se siguió la gran concurrencia de oficialidad en el

alojamiento del que declara, en que se habló espe

cialmente de los perjuicios o agravios de individuos

en particular sobre sus grados o empleos, vejáme
nes que sufrirían los que habian seguido la causa

del Rei i, mas que todo, de lo avanzado de la

estación, que era el áncora a la que siempre pen

só asirse el declarante, por lo que al fin (i después

que el señor Auditor sufrió en esa ocasión el pú
blico sonrojo del convencimiento de su falsedad,

acerca de no haber tenido parte en el concepto i

modo de los tratados, como procuro persuadir a to

dos desde el momento que advirtió la grita contra

ellos, lo que ha hecho grandemente sosteniendo su

cátedra sin opositor en Lima, i lo queda continuan

do todavía) se acordó una representación de los je-<
fes de los cuerpos que debian pasar a Chiloé y Val

divia con esposicion de los riesgos que preveían al

ejecutarlo, ínterin no pasase la dura estación del in-
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vierno, que entonces empezaba, i fué la que, remiti

da a O'Higgins, se ha sostenido siempre con aire,

con dignidad i con firmeza, sin desmembrarse el

ejército i mejorando, cuanto dable ha sido, todos

sus ramos, con lo que al fin el declarante ha tenido

el gusto de ver cumplidos sus designios, que eran

el de los deseos i órdenes de S. E.

Preguntado si dejó en Talca a su salida arma

mentos, pólvora, balas i otros útiles o pertrechos de

guerra i qué motivos tuvo para ello, dijo: que a su

salida de Talca dejó allí las municiones i efectos

que constan de la relación, que orijinal existe, fir

mada del oficial que fué comisionado a recibirlos.

Preguntado si conserva en su poder los oficios

que pasó a don Luis Urréjola en diez i nueve i

veinticinco de Abril, las contestaciones a éstos de

dicho; un parte del coronel don Rafael Barril, del

veintinueve i un oficio mismo del treinta del citado

mes; el papel que dirijió al jeneral enemigo de re

tractación; la contestación que dio alos jenerales ene

migos sobre la imposibilidad de trasportarse las tro

pas prontamente; las instancias de dichos a ese obje
to i la intimación de estar disueltos los tratados; en

ese caso se sirva exhibirlos para que obren enjuicio,

dijo: que tiene i exhibe los oficios de veintidós,

veinticinco i veintisiete de Abril de don Luis Urré

jola, que son contesto a los de diez i nueve i veinti

cinco, de que no tiene borrador ni cree hacen falta,
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pues estos dan la ¡dea de su contenido; los de veinti

nueve i treinta del mismo del coronel don Rafael

Barril; el papel de retracto de puño i letra del señor

Auditor, que lo extendiósegun puntos que le indiqué

i demás que tuvo por conveniente tratar en esa oca

sión, que no le puso límites; una de las contestaciones

(como de las mas notables) que dio a O'Higgins
sobre el embarco de tropas, de que apenas habia

ocasión de comunicación con dicho jeneral que no

hablase de lo mismo, por lo que omite aumentar

papeles sobre el asunto; el oficio de O'Higgins, a

que hace relación el antecedente, escusando igual
mente otros, por igual razón a la espresada respec

to a las contestaciones del declarante, i finalmente,

el oficio en borrador orijinal que pasó a O'Higgins
el treinta de Julio, luego que supo el trastorno de

Gobierno que hubo en Santiago; otro que le repi
tió en respuesta al aviso que le dio de dicho movi

miento; sin encontrar el que echa de menos i que al

mismo, como aquellos, escribió el Auditor, ni tam

poco el que pasó a don José Miguel Carrera, dicien

do la disolución de los tratados, pero que consta i es

notorio por la imprenta de Santiago.

Preguntado si es cierto que luego que se le pre

sentó en Talca el auditor de guerra don José An

tonio Rodríguez, a quien habia mandado llamar a

Chillan, donde se hallaba, con motivo de los trata-

dos le manifestó el oficio del Excmo. señor Virrei
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de Lima de once de Enero de mil ochocientos ca

torce i los artículos dieciocho i diecinueve de que

hace mención, haciendo presente Rodríquez en su

consecuencia, que de ningún modo se podia entrar

en lo que indicaban las bases dadas por los gober
nantes de Santiago, a lo que contestó V. S.: ya lo

veo, pero iremos a conferenciar,

Que en efecto, puestos en la conferencia, en la

que hubo debates, en que Rodríguez sólo habló,

por haber estado V. S. todo el día en conversación

con O'Higgins, fuera de la pieza donde se conferen"

ciaba i hallándose hablando a solas con Mackenna,

se interpuso V. S. i contra todo lo que tenían tra

tado de sostener recíprocamente, salió V. S. con

cediendo el primer artículo; i sucesivamente se fue

ron escribiendo los demás, en que, i admirado Ro

dríguez de aquella deferencia, no quiso hablar mas

que para decirle a solas: que él no firmaba aquellos

tratados, porque se reiriati de él, pues no tenia facul

tadespara ello; i repitiendo lo mismo a O'Higgins
i Mackenna, i agregándoles pidiesen a V. S. las

credenciales, como en efecto se las pidieron, a lo

que contestó V. S.: ustedes lo que quieren es que deje

la provincia de Concepción; con que, en dejándola,

no hai necesidad de mas.

Que estendidos los tratados en borrador por el

abogado Zudáñez, que iba con O'Higgins i Mac-

TOMO XV l7



258 PROCESO SEGUIDO

kenna, llamó V. S. al Auditor para leerlos a solas

i éste volvió a repetir "que de ningún modo debia

entrar por aquel convenion; añadiendo, que si V. S.

temia porque estaba inferior en fuerzas, repasase

el Maule; a lo que contestó V. S. no temia i que su

fuerza era cuando menos igual.
Si entonces puso el Auditor las adicionales que

se le han leido al márjen de los artículos estendidos

por O'Higgins i Mackenna, cuyas adiciones les

fueron entregadas por V. S., quienes respondieron

diciendo, que aquello no era proceder de buena fé,

que todo habia sido tiempo perdido i que siguiese
la guerra.

Que V. S. poco a poco fué conviniendo, i al fin

concluyeron los artículos, haciendo dictar el borra

dor a Rodríguez, para que escribiesen a dos plumas,
siendo sacadas en limpio con varias enmendaduras

de intento, para que lo avanzado de la noche no die

ra tiempo a sacar otras que se firmasen; con todo se

rubricaron, i llamado Rodríguez otra vez, dijo: ya
he dicho qtie no puedofirmar, porque no estoi facul
tado para ello.

Dijo: que cree que sí, i es mui natural, que en

la ocasión que se dice hubiese mostrado al Auditor

de Guerra, los artículos dieciocho i diecinueve déla

instrucción i aun el oficio de once de Enero, mas nó

que hubiese ocurrido el hacerle éste presente, como

se asienta, que de ningún modo se podia entrar en el
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convenio; sino que después, por cálculo infeliz, (aun

que le haya producido lo que logra) le pareció
conveniente i de su interés el pintar así las cosas.

No necesitaba, nó, el que declara su asesoría (i

cualquiera que lo conozca lo entendería así) para

saber que dichas instrucción i oficio, no admitían

un convenio con arreglo a las bases de Santiago-
Por lo que i con designio de ir a la conferencia o

entrevista ya emplazada, i conducidos ambos del

deseo de sacar el partido mejor posible, escribió en

una cuartilla el Auditor, ciertos artículos (por de

contado con algún desvío de la instrucción i oficio

de once) que llevó a la mano el declarante, i aun

leyó alguna vez en el coche, i también hace memo

ria que habiéndole preguntado antes de marchar

por la mañana, o la víspera, el espresado Auditor

sobre su disposición i fuerzas, le contestó que, por

¡a necesidad de conservar guarnecido a Talca, pues

estaba fortificado i no haberle llegado todavía el

auxilio ni de un hombre, escasamente podría pre

sentar de novecientos a mil hombres en el campo,

caso necesario, i que según noticias el enemigo

estaba mui superior i con robusta caballería.

Marcharon, en fin, al lugar destinado para tratar

i llegados allí, después de saludarse mutuamente

con los Plenipotenciarios de Santiago, entraron al

rancho, pasando a tomar asiento con formalidad,

aunque sin guardar una rigorosa etiqueta en el ór-
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den de ocuparlos, por lo que le tocó tener inmedia

to por su izquierda al Auditor; i sobreviniendo luego

la cuestión de que habla el papel de retracto, sobre

la concurrencia del doctor Zudáñez en calidad de

asesor, consejero de los de Santiago, i en que se

sobreseyó, se entró en materia i dio principio

después de mui pocas palabras que precedieron,

por la esposicion del artículo primero, que fué dic

tando dicho Zudáñez, aunque a tropezones i con

detención por algo que decia el declarante, i mas

Rodríguez, en quien por creerlo un Santo Padre

en esto de derechos e intelijencia del valor de las

espresiones i palabras convenientes a ellos, descan

saba el declarante i así seguía la cosa, hasta que

sobre el sentido i significación de la espresion o fra

se imprescriptibles derechos, se trabó la cuestión o

debate entre Rodríguez i Zudáñez, (sin que otro

alguno hablase sino mui rara palabra) que cortó al

fin, en verdad el declarante, tan solo porque viendo

a su Auditor, su compañero, su asesor, corto en es

presiones, apocado, balbuciente i deslucido, lo que

le desconsoló infinito e hizo conocer no estaba for

mado aui;, ni quizá criado para semejantes teatros,

quiso evitar lo percibiesen los demás, con rebaja de

su concepto, representación, etc.; continuóse pues

dicho artículo primero, que concluido fué cuando a

voz baja i como al oido le dijo el Auditor que llena

ba el objeto de su misión.
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De ahí se fueron siguiendo otros, que él mismo

acordó i ambos convinimos, aunque se procuraba en

todos ver si podia sacarse mas partido; i aunque es

es cierto que el que declara, por el frío i tomando un

capote, salió fuera de la pieza al sol con O'Higgins,
a quien llamó por lo mismo, todos lo hicieron tam

bién a su vez sin que hubiese habido por parte del

declarante ese abandono que se pinta de Rodríguez,
ni falta de mutuo apoyo; cláusulas llenas de una

malicia interior i falsedad que sorprende i espanta

al declarante, de cuyo carácter franco i sincero han

distado siempre caminos tan viles i tortuosos para

sus fines.

Tampoco es cierto que Rodríguez le hubiese

dicho en la ocasión que asienta, ni nunca, que no

firmaba aquellos tratados; pues eso es una cosa de

muí diversa significación i enteramente distinta de

lo que sucedió, i fué esponerle a voz baja que le

parecia carecer de representación, etc., como ha

dicho en otra parte, para firmar, por lo que pensa

ba escusarlo, a lo que le contestó el declarante

mui de paso i sin fijar la atención: está bien, no

firme Ud., no es preciso, u otra espresion al tenor;

bien lejos entonces de imajinarse que aquella re

pugnancia tuviese mas motivo o el misterio que

ahora se le da, pues no lo manifestó, siendo falsas

cuantas cláusulas i espresiones tiene la pregunta

que hagan relación a ese concepto. I si repitió,



2Ó2 PROCESO SEGUIDO

como dice, a O'Higgins i Mackenna, que no fir

maba, fué con todo el aire de una contestación lla

na i sencilla e igual reconvención de qué Ud. no

firma, sin que sobre el particular hubiera interve

nido mas palabras, instancia, ni cuestión que pre

senciare i supiese o entendiese el declarante, por lo

que se ha sorprendido mucho que diferentes per

sonas no comunes le escriban de Lima, que se de

cia hasta en los cafées, que el Auditor habia refe

rido, cuando fué con pretesto de las banderas a

sus negocios a Lima, i a fabricar su suerte, si era

dable, sacrificando la inocencia; que se le ofrecie

ron doce mil pesos para que firmase los tratados,

especie rara, i que jamas habia oido, aun entre

tanto disparate como se ha producido sobre la mate

ria; por consiguiente, le parece no debia creerse

mas, como ya tiene visto bien i sabido con certeza

el declarante, sin dejar de advertirlo también en

esta misma pregunta, que dicho Rodríguez ha fal

tado a la verdad i supuesto varias cosas por tejer
su trama i fortuna; i se persuade haya entrado ésa

entre ellas. También es falso absolutamente que

dicho Auditor hubiese dicho a solas al declarante

que de ningún modo podia entrar por aquel con

venio; cuyo particular lo manifiesta bien el con

vencimiento, que se le ha dicho mas de una vez

sufrió a presencia de la mayor parte de la oficiali

dad, que oyó la reconvención pública que le hizo
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el declárente de que jamas repugnó, resistió con

palabras i ni siquiera le dio, teniéndole al lado, un

tirón de la casaca con disimulo en aquella ocasión;
a lo que no pudo contestar, calló, i calló, de lo que

la confusión del declarante por el diverso concepto

que habia hecho formara todos antes de la entrada

en Chillan, hai muchos que se acuerdan, aunque

no faltaran otros que lo hayan olvidado; que no

tiene presente las adiciones que se dicen, como

estampadas al márjen de los artículos estendidos

por O'Higgins i Mackenna, aunque sí le parece

que algo se habló del contenido de algunas, como

producidas allí, aunque con poco o ningún fruto-

i de que por ningún modo tiene especie, de que

por su mano fuesen entregadas a aquellos señores,

i sí recuerda mui bien, que aunque es cierto dic

taba los artículos el Auditor, ya a las once de la

noche, i se escribían a dos plumas, el que declara,

que estaba sentado allí, fué causa de algunas en

miendas, borrones i entre renglones i el único solo

que insinuó sin indicación, ni impulso de otro al

guno, se definiese
al siguiente dia su corrección i

el ponerlos en limpio; mas no lo pudo lograr, i así

al fin firmó, aunque no con gusto, pero disimulán

dolo mui bien i con afectación de todo lo contrario;

por todo lo cual i haber estado a todo eso mui ca

llado el Auditor i sin manifestar en cosa alguna

oposición i repugnancia (ni lo tiene, ahora que ya
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lo conoce bien, por hombre capaz de haberla signi
ficado en aquel momento) ve también con nuevo

asombro la finura que ha pensado atribuirse, en ha

ber procurado arbitrios de impedir con el estudio

del mal dictado, la firma del tratado.

Preguntado si es cierto que, estendida la protes

ta, como se verificó dentro de las veinticuatro horas,

la hizo conducir Rodríguez al campo enemigo por un

sarjento, i saliendo éste para Chillan, avisó de orden

de US. que la guerra seguía, que nada se habia

concluido porque pedían disparates, que las divi

siones estaban en marcha i pasaban al barco del

Maule donde, como plan militar de defensa, debía

amanecer US-, como lo intentó i no lo consiguió,

según le escribió US. con fecha seis de Mayo
diciéndole: que se vio obligado a concluir los tra

tados, porque no podia salir de Talca, añadiendo

US. estudie i salve misprocedimientos con el laco--

nismo posible; si, sabiendo US. que Rodríguez i

toda la oficia'idad pensaba presentarse a su llega
da a Chillan, i negársele a dejar la provincia dé.

Concepción, hasta que el señor Virrei no resolvie

se, quiso irse V. S. a Concepción sin pasar a Chi

llan, lo que sabido por todos acordaron que Ro

dríguez escribiera a V. S. una carta llamándole i

diciéndole que todos deseaban saber lo que se

habia tratado, como así se hizo; si la noche que
entró en Chillan lo verificó con mucho aparato para
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intimidarlos, i se le presentaron en junta, en la que

llevó la voz Rodríguez, reconviniéndole sobre las

pasadas advertencias que habia hecho a V. S.; la

mala fe de dos insurjentes; la humillación de nues

tras armas i la independencia asomando por toda la

América; protestando delante de toda la oficialidad

de que primero moriría que entrar por lo pactado,
recibiendo V. S. tal enfado que quiso prenderlos
i si en Talca ofreció V. S. a Rodríguez que seria

oidor, a lo que le contestó: no quiero mas toga que

el honor, dijo:

Que estendida la protesta, por pensamiento e

impulso del que declara, aunque con aprobación del

Auditor, que escribió el borrador de su propio puño,

se acordó en junta de jefes remitirla a la oración,

destinándose para conducirla un sarjento de Valdi

via, que si salió algunos momentos antes déla hora

determinada, fué porque Rodríguez apuraba por

zafar de Talca a pretesto de las atenciones de la

intendencia i necesidad de abrir la caja en Chillan;

que según se le ha informado después, no ejecutaba

tanto, ni se verificó en muchos dias, sino que discu

rrió ese arbitrio para poner su persona en salvo, sin

esperar a la salida meditada del ejército en la mis

ma noche; por lo que, habiendo salido en su com

pañía, como pretendió, el sarjento conductor del

pliego fué mui encargado de no apurarse i antes ir

despacio, como convenia, i lo mismo previno el de-
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clarante a Rodríguez volviese a repetirle al tiempo

de su separación para las diferentes vias que
a breve

rato debían seguir; i he aquí lo en el particular de la

remisión del pliego de retracto; i que según
la pre

gunta llama o califica el Auditor haber hecho el con

ducir el pliego al campo enemigo. ¡Buen empeño

de suponer cosas i disfrazar otras! Que desde luego

cree i es natural, suponiendo no accederian los

enemigos a todos los artículos de la protesta, por

cuyo recelo iba a evacuar a Talca en esa noche,

dijese al Auditor que podia afianzar seguiría la

guerra, e igualmente le encargase prevenir a cual

quiera partida de tropa que encontrase mas allá

del Maule, la dirección que debia tomar con res

pecto al nuevo plan e intenciones de repasarle, que

por desgracia se frustraron. Que aunque no tiene

presente, como se sienta en la pregunta, el mo

mento en que pudo decirle Vd. estudie i salve mis

procedimientos con el laconismo posible, tampoco le

es repugnante hubiese sido así, i aun es mui vero

símil porque eí estilo i espresion son bien propios

del que declara, i en su virtud, sin duda, seria que

después de mas de cuatro meses le dio el Auditor

el papel que presenta, todo de su puño i letra, i que

ha podido aprovecharse mui poco, como se adver

tirá en la esposicion que tiene dada acerca de las

causas i oríjen del tratado i sus efectos.

Lo que se le atribuye de designio de pasar de
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largo sin entrar en Chillan a su retiro de Talca i

dirijirse a Concepción, que es un cuento nuevo que

oye ahora, aunque quedaria con escrúpulo sino de

clarase que tiene una remota especie de haber pre

tendido alguno, que no se acuerda quién pudo ser,

ese pensamiento, cuando llegó al ejército, en su

marcha, la noticia de los enredos, hablillas i conci

liábulos de Chillan en que entraron personas a

quienes solo puede salvar de sus absurdos intentos

i pretensiones, la ignorancia crasa en las obligacio
nes en que les constituían sus empleos i carácter;

mas, como semejante paso hubiera sido un gran

disparate i operación descabellada por mil motivos,

que es escusado detallar, no era posible lo adoptase;

pudiendo servir por prueba de que no hubo tal

proyecto, las espresiones de la carta orijinal de once

de Marzo que presenta, i es en la que encargán

dole i pidiendo apresure su marcha, no se dice sea

para Chillan, sino que se da por supuesto i nada se

habla de Concepción, como se trata en la pregun

ta. Que la entrada en Chillan la verificó al medio

dia, con sol mui claro i hermoso i no de noche

como se espresa i tan sin aparato, aunque también

se asienta en la pregunta, que no venia un fusil

cargado, un cañón prevenido, ni la menor disposi

ción que pudiese intimidar a algún viviente; forma

da la tropa en columna con el menor desorden

posible, que trató siempre de evitar, puesto el de-



268 PROCESO SEGUIDO

clarante a la cabeza con su poncho, en el mismo

modo i con la serenidad que le vieron en todas

partes, con harto desprecio de las patrañas que se

esforzaban en hacerle creer (habla por hechos) i

por las que nadie le advirtió inmutado ni sorpren

dido (no obstante que sus fuerzas físicas maltrata

das i agobiadas del camino, las lluvias, la intem

perie, los cuidados i fatigas de una campaña tan

incómoda en todos sus estremos, parecen querían

ya abandonarle i recordar la edad sexajenaria que

ya tocaba), se dirijió a la plaza tranquilamente, i

desde allí, dejando al mayor jeneral los encargos

consiguientes a la distribución de acuartelamiento

en los cuerpos, se encaminó a su casa solo, para

dar disposiciones de comida para sí, sus ayudantes
i familia, sin haber hecho a persona alguna el me

nor encargo ni advertencia de precaución, ni ha

ber soñado serle necesario.

Por la tarde ya i después de haber comido, se

le presentó el reverendo padre Guardian del Co-

lejio Propaganda, con la representación de que ya

ha hablado; mas tarde el subdelegado con la del

Cabildo; i a poco rato, ya de noche, le anunciaron

que muchos oficiales deseaban verle; i habiendo

respondido inmediatamente, que es de su costum

bre, por no hacer esperar a nadie, que entren, lo

verificaron en un número que apenas cabian en el

cuarto i seguidamente, ya porque estuviesen con-
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vocados entre sí, o por la curiosidad o novedad,

todos o la mayor parte de los jefes, el Auditor, el

intendente, i en fin, cuantos quisieron; resultando

de ahí la concurrencia, a que en la pregunta i por la

nominación que le da Rodríguez, se llama junta.

Después de saludarlos i acomodar a cada uno

lo mejor que pudo ser, según la proporción de

asientos i manteniéndose aun muchos de pié, pre

guntó el declarante en jeneral, qué se les ofrecía; a

lo que callando todos por algunos momentos i vuel

to a repetirles lo mismo, rompió uno, que aunque

no se acuerda espresamente quién, cree que fué

don José Vildósola, en ademan i espresion de diri-

jirse a los jefes de mas carácter, a fin de que habla

sen primero, a lo que el coronel don Juan Huido-

bro, que lo era del veterano de Chiloé, contestó,

levantándose de su asiento, lo siguiente: Yo no he

venido aquí a otra cosa sino a saludar i dar la buena

venida al señor jeneral; siguió a eso otro corto rato

de silencio; requeridos de nuevo por el declarante,

cree haber sido el teniente coronel Calvo o Bara-

ñao, u otro de su inmediación, aunque se inclina

al primero, quien tomó la palabra acerca de los per

juicios que algunos de los artículos del tratado irro

gaban en particular a individuos que habian seguido

la buena causa.

De ahí se pasó a discurrir, jeneralizándose ya

mas la conversación, sobre lo que podría sufrir

1
_
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aquella provincia, etc., i en esa ocasión fué cuando

el Auditor llegó a hablar, afectando un gran aire

de displicencia i pesadumbre por los tratados, no

menos que oposición a su cumplimiento, e indica

ciones de no haber tenido parte en ellos; pero de

ningún modo con esas protestas ni discursos polí

ticos, que habrá espresado en el papel o documento

que ha dado mérito a esta pregunta, ni hablan^

do determinadamente de la mala fé de los insurjen

tes, sino como en hipótesis; ni nadie podia haberlo

hecho menos, pues en prueba de ello, recomienda

el declarante las espresiones que también van ra

yadas en el^penúltimo capítulo de su citada carta

de 11 de Mayo, que acaba de exhibir a otro pro

pósito i en que habla de O'Higgins con el elojio
mas encarecido de su buena fe i otras calidades con

que entonces le pareció pintado.
Menos reconvino ni podia hacerlo al declarante

sobre pasadas advertencias, como dice; antes, por

el contrario, sufrió él ese cargo por las que dejó de

hacerle, como ya tiene dicho antes, i de que, como

de la parte que tuvo en el concepto i modo de los

artículos del tratado, quedó convicto en esa ocasión

a vista i oidos de todos, siguiéndose luego la Iectu

ra también del papel de respuesta de O'Higgins i

Mackenna, al de retracto, que acredita bien no fué

persona nula o indiferente en aquella escena.

En cuanto al enfado i voluntad de prenderlos,
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esto es, (no puede entenderse otra cosa) a toda la

oficialidad i jefes, de que se le hace cargo en la

pregunta, no puede menos de responder el decla

rante, que el pobre hombre de Rodriguez delira o

se le vá la cabeza por la altura en que se vé.

¿Con quién o cómo habia de prenderlos si antes

de esa concurrencia, que denomina junta, la igno

raba, recibió a todos, cuando i como quisieron, en

su cuarto, no se movió de él, ni habló al oido con

persona alguna, ni produjo espresion que dejase
de ser civil i atenta, como usa. ¿En qué, o de qué

manera pudo dar idea de locura semejante o im

posible?
Solo pudo dar la nota de algún calor, cuando se

irritó, de ver i oír, que el Auditor se proferia, des

viándose de la verdad í de lo cierto, por sincerarse

con todos los demás, por lo que, teniéndolo a su

lado derecho, hizo la demostración de echar mano

a su capote. ¿Por qué, siquiera alguna vez, si me

observaba Ud. obsecado, o si penetraba el fondo

de algunas cláusulas, no me tiró Ud. de -la ropa asíf

pues me tenia tan cerca, para que volviese en mí,

sino que a todo calló, todo le pareció bien i ahora

sale Ud. con eso?

Así i habiendo convenido todos en la represen

tación sobre lo malo de ¡a estación para el trasporte

de las tropas, como está esplicado en otra parte,

concluyó esa sesión i concurrencia denominada jun-
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ta; retirándose todos satisfechos, o al menos, con

buenos modos i atención.

La especie deque en Talca ofreció a Rodríguez

que seria oidor, i la contestación que se refie

ren en la pregunta, es una suposición tal insulsa,

boba, i mas a mas, sin que se alcance el objeto

que no sea ridiculizar al declarante, que nadie

de los que le conocen i han tratado de cerca su

conducta i modos lo ha de creer, pues a ningún
individuo del ejército o del reino, fuera del coronel

Elorriaga, a quien dijo en Talca le propondría pa

ra el sueldo de teniente coronel i la confirmación del

grado de coronel que ya tenia, ha lisonjeado con es

peranzas de ascensos, o ventaja ¡pero oferta de to

ga a Rodrgiuez! nada menos que eso por entonces;

aunque, puede ser, lo hubiese hecho con el tiempo,
sino hubiesen sobrevenido los nebulosos, para ser

solo (?) i habiendo continuado sin descubrirse, como

ya en el dia para el declarante, sus artes, mañas i

modo de labrar su suerte, aunque sea con daño de

tercero, injusta e inhumanamente. El sí que se

avanzó a pedirlo bien prematura i tempranamente,

al primer asomo de fortuna en la suerte de las ar

mas, como aparece en las expresiones de sus car

tas, de seis i veintidós de Abril, que manifiesta de

puño i letra de dicho Auditor, para que el señor

Fiscal de ésta se imponga i lea los artículos res

pectivos a la indicada solicitud, sin entregar otras,
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a escepcion de la de seis de Marzo, que igualmente

exhibe, o por mejor decir, cuántas conserva en su

poder, porque contienen cláusulas que le fomenta

rían no pocos enemigos i seria imprudencia publi

carlas, fuera de descubrir un egoísmo refinado i la

mas baja i detestable adulación, tanto como su pos

terior conducta acredita el heroismo en la maldad,

la astucia i sistema maquiavélico con que por la

brar su suerte, puede creérsele capaz de atentar

contra el honor de la persona mas sagrada, i que

mas bien le hubiese hecho, si juzgare convenirle.

Por lo que no es de estrañar haya trabajado en to

das partes i con especialidad en Lima, tanto con

tales artes contra el declarante, a quien no le debe

mas que el haberle proporcionado la venida al rei

no de Señor Auditor, cuyo destino no era fácil que

hubiese logrado sin su apoyo en aquellos dias i

época, en que era un hombre bien desconocido pa

ra el rango de las jentes de carácter (esceptuando
el palacio de su amo S. E. I.) i después tratarle

siempre bien; por lo que sin duda se titularía en la

hrm¿ de sus cartas, su mas agradecido, su hijo, etc.,

i aun le dice alguna vez que no aspiraba a mas

que unir su suerte con la del declarante, pues en ella

estaba vinculada. Por lo que, interesándole sin duda

su conservación, le dirijió la esquela de doce de

Abril, que igualmente presenta, advirtiendo que, a

no serle forzoso refutar i dar a conocer por falsa su

TOMO XV l8
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aserción, aun escusaria hacerlo con aquellas por

contener, después de las cláusulas rayadas, que so

lo hacen al asunto, otras que se dirijen contra la

marina, algunos oficiales del real de Lima, los coro

neles Ballesteros, Huidobro i aun una dama, por lo

que, i su inconducencia a lo principal, pide el decla

rante su reserva.

Preguntado si en la retirada de Talca para Chi

llan procuró conservar el ejército con celo i discipli

na, si perdió desde entonces armamento i soldados,

i a qué número ascendió, dijo: que si siempre pro

curó, por todos los medios posibles i adaptables a

las circunstancias, al modo i clase del ejército de

que se hizo cargo promover, enseñar i sostener al

guna disciplina, poniendo todo su celo en un pun

to, cuya importancia no desconoce, nunca llamó

mas su conato i atención ese grande objeto, que a

la retirada de Talca. Por eso convocó, ¡a víspera de

efectuarla, por la noche a todo el cuerpo de oficiali

dad a su alojamiento que tenia una espaciosa sala,

i juntos allí todos con sus jefes, después de haber

los esperado largo rato, porque la mayor parte no

ha llegado a su noticia, a lo que vale la tardanza o

falta de minutos, les habló, peroró i exhortó, con to

da la fuerza de su palabra i las espresiones mas to

cantes i empeñosas, a fin de persuadirles i conven

cer ser aquella la ocasión en que mas debian inte

resarse por la disciplina i orden en el modo i forma
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respectiva a cada uno. Después emprendió la mar
cha i la siguió sin separarse, como lo ha hecho en

todas ocasiones, del grueso de la tropa o columna,
recorriéndola siempre de la cabeza a la cola, i por
el contrario, por evitar cuanto era dable todo de

sorden, dispersión, etc. para que con su ejemplo lo

hiciesen los demás, a quienes no menos incumbía

esa obligación, mas sus esfuerzos, ni los de otro al

guno eran capaces poder lograr que en semejante
ejército, tal como se hallaban, con pasos de rios, in-
certidumbre de encontrar abastos (sobre que en esa

ocasión hubo algún defecto) i aguaceros que sobre

venían o de continuo se recelaban próximos inme

diatos, etc., dejase de haber alguna dispersión; de

que resultó haberse echado menos a la llegada a

Chillan de pronto ciento cincuenta hombres de to

dos cuerpos, según las noticias que se dieron, repu
tándose treinta i cuatro de ellos, como pasados al

ejército de Chile con sus armamentos, según lista

orijinal, que presenta de puño i letra del mayor je
neral, pero que, si se examina ahora, resultará que
de una i otra clase parecieron muchos, pues que
parte de ellos, especialmente del cuerpo de drago
nes i Fieles de Fernando VII resultaron en Con

cepción, donde los castigó el señor Berganza.
Preguntado si intentó abandonar a Chillan, i

por qué no se ejecutó i si castigó a los que anuncia

ban la pérdida del reino, dijo: que como jamas
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pasó, ni en sueños por su cabeza, el salir del reino,

sin que precediesen órdenes para ello, del Excmo.

señor Virrei de Lima, sino en mejorar su ejército

en todos sus ramos, i prepararse por si antes o des

pués de ellas se veia atacado, o en necesidad de ha

cerlo,nunca formó el proyecto de pasar a Concep

ción, ni cree haber dado el menor indicio de ello:

menos ha castigado a alguno, por anunciante de la

pérdida del reino, pues no toma en ese sentido una

sumaria que se siguió por espresiones tumultuarias,

sediciosas i contrarias a la subordinación de la

tropa, contra un paisano nombrado don Felipe José

Aciego, a quien por último, usando de conmisera

ción, se le impuso la pena de un mes de arresto en

el castillo de Santa Bárbara, con dictamen del Au

ditor.

Preguntado si después de las tratados publicó

algunas proclamas, cuál su objeto, i si corrieron

las que con este fin le mandó el Excmo. señor Vi

rrei, dijo: que siguiendo el sistema de disimulo con

O'Higgins, a fin de ocultarle los designios porque,
de cuantos modos era dable, i particularmente, no

reteniendo jamas buques en Talcahuano, procura

ba pintar i hacer difícil la salida del ejército de la

estación; i por aquietarle en los recelos que pudie
ran sujerirle las hablillas i especiotas que se fo

mentaban i esparcían, bien a pesar del declarante,

en el vulgo del ejército i provincia de Concepción,
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le dijo, en un oficio o carta, que podia dirijir una

proclama para aquietarlos i hacerles concebir con

fianza en su gobierno; i, habiéndole remitido la

que presenta, le envió otra en cambio en que

le decia haberla acompañado; pero una i otra,

sin haberse sacado mas que una o dos copias, de

que no se acuerda si algún curioso, de los que mas

se le acercaban se llevó alguna, quedaron en el

público ignoradas, i de consiguiente, olvidadas i se

pultadas en el cúmulo de papeles que a costa de

su afán, trabajo i escasísimas manos auxiliares, han

rodeado siempre al declarante; quien, recibidas las

proclamas del Excmo. señor Virrei de Lima, uní-

dos a oficios recibidos del Supremo Consejo de

Rejencia, los comunicó, acompañando algunos

ejemplares, a O'Higgins, con el especial cuidado e

intención, de que se convenciesen hasta la eviden

cia i no pudiesen negar el justo título i motivo con

que el Virrei del Perú hace la guerra en Chile.

Punto recomendable por cuanto repetían i soste

nían siempre que era injusto por sola voluntad

i arbitrio de dicho superior jefe, i contra la orden

e intenciones del Gobierno de la nación.

Preguntado cómo es que dice no pensó aban

donar, cuando aparece de la causa que pasó orden

espresa para que, sin demora alguna, se aprontase

cuantos carruajes i caballadas fuesen dables con

el objeto de trasladarse a Concepción i a Talca-
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huano con el ejército, dijo: que no lo pensó ni soñó,

ni se acuerda haber dado tal orden de palabra o

por escrito, sin duda porque no estuvo en su inten

ción el proyecto de pasar a Concepción. I si inter

vino algo en lo que se dice, que repite i afirma no

tener presente, está persuadido que, sin duda, seria

alguna simulación, o finjimiento con otra idea, que

seguramente se aclarará de los antecedentes, con

secuentes i tiempo a que se refiere la pregunta nula

que deja contestada.

Preguntado si tuvo motivo para declarar la gue

rra i no lo hizo, dijo: que motivo o pretestos para

ello no le faltaron i hubiera sabido mui bien el que

declara aprovecharse de ellos, para concluir su co

misión del modo que le traia mas cuenta que el

que adoptó, si las circunstancias i el estado de su

ejército lo hubiesen permitido; pero, en cuanto me

joraron uno i otro, i aunque sin el auxilio del bata

llón de Talavera (papel mui principal en la pasada
última historia de este reino) ya declaró la guerra

el Gobierno de Santiago, avanzó tropas i artillería

sobre el Maule, el resto del ejército i con el decla

rante, hubiera estado mas allá de dicho rio, a no

haberlo impedido el atraso i flacura de los caballos,

que le hizo presente, con encarecido ruego i esposi-
cion de ventajas porque se detuviese el coronel don

Luis Urréjola, que decia: Si Ud. sale ahora llega
Ud. a Talca i se encuentra sin caballos si allí no los
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encuentra; pero si espera quince dias acaban de pe

lechar, salen en buen estado i pueden pasar ade

lante: reflexiones que por sí i quien las producía,

eran de un valor i peso a que era preciso deferir*

Preguntado si tiene algo mas que decir, añadir

o quitar a esta su confesión, dijo: que no tiene mas

que decir, i que lo dicho es la verdad a cargo de la

palabra de honor que tiene prestada, en que se

afirmó i se ratificó i lo firmó con el señor fiscal i el

presente secretario, de que doi fe.—Salvador Gali.

—Gabino Gainza.—Ante mí, Rafael Gardia.

A los diecinueve dias del citado mes i año, el

señor Fiscal mandó unir a la causa los documentos

que en su confesión escribió el Brigadier don Ga

bino Gainza, los que enumerados cada uno por se

parado constan desde el número primero hasta el

de treinta i cinco i se componen de cincuenta i cua

tro hojas útiles de a medio pliego i de siete en

blanco, de cuarenta i una hojas de cuartilla útiles i

de diez en blanco; i de haberse así verificado lo fir

mó dicho señor Fiscal, conmigo el presente secre

tario, de que doi fe.—Gali.—Rafael Gardia.

Documento núm. i.

Conviene al servicio del Rei me remita V. S. a

la mayor brevedad la instrucción que le dio el

Excmo. señor Virrei de Lima; i el oficio de S. E.

de 11 de Enero del año próximo pasado. Dios
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guarde a V. S. muchos años.
—

Santiago, 20 de Ene

ro de 18 1 5.
—Mariano Ossorio.—Señor don Gabi

no Gainza.

Documento núm, 2.

Después de haber recibido V. S., corno debo su

poner, la copia de los artículos 18 i 19 de la ins

trucción que me dio el Excmo. señor Virrei del

Perú, me dice V. S. con fecha del 20, se la remita

íntegra, por convenir así al servicio del Rei; como

ese es, i ha sido siempre, el primero i principal ob

jeto de mis atenciones (por mas que algunos viles

detractores, hayan querido manchar mi fama con

imposturas i calumnias, sobre delitos que distan

mucho de mi honor acrisolado, notorio desinterés i

regular conducta) cumplo inmediatamente con di

cha orden, bien cierto de que en manos de V. S.

nada aventura la tácita reserva que (al menos en el

tiempo i circunstancias que yo tomé el mando) exi-

jen en algunos de los artículos que comprende la

instrucción, v. g: los 7.0, 8.°, 14 i 16, que he conser

vado siempreen aquella calidad. Dios guarde a V. S.

muchos años.—'Valparaíso, 22 de Enero de 1815.
—

Gabino Vainza.—Señor don Mariano Ossorio.

Documento núm. 3.

Instrucción que deberá observar el Brigadier
don Gabino Gainza en el mando del ejército de la

Concepción de Chile, a que va destinado en relevo

del coronel don Juan Francisco Sánchez.
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Artículo i.° A su llegada a la plaza de Arauco

entregará en ella los cuatro cañones de hierro i

pólvora que va con este destino; reconocerá su

fortificación, disponiendo que se remedien los defec

tos que encuentre i aumentando las obras que

contemple precisas para su defensa.

2.0 Arengará a la guarnición i vecindario sobre

la fidelidad que deben conservar al Rei i a la. Pa

tria; no dejándose llevar de los discursos revolucio

narios i aparentes felicidades que les ofrecen los

disidentes chilenos, cuyas miras tienen por único

objeto el apoderarse de los bienes de los misera

bles que caen en la debilidad de creerles, i eterni

zarse en el mando para oprimirlos í empobrecerlos,

como patentemente lo han manifestado en la mise

rable provincia de la Concepción.

3.0 Al gobernador jeneral de los indios arau

canos, Villacura i otros caciques, que se han mani

festados fieles i decididamente adictos a la causa

del Rei i de la Nación Española, desechando con re

comendable nobleza las fraudulentas ofertas de los

traidores chilenos, les dará en nombre del Rei, i mío,

las mas expresivas gracias, entregándole a cada uno

en señal de lo grato que me es i debe ser al Monar

ca, el mejor del mundo, su fiel conducta, un bastón i

una medalla de las que a este propósito lleva; esti

mulándoles a que continúen sosteniendo la sagra-
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da causa que defendemos, sin dar jamas oídos a las

insidiosas sujestiones de los rebeldes.

4.0 Si el tránsito desde Arauco a Chillan, o a

otro cualquier paraje en que se hallase el ejército,

no estuviese libre de enemigos, oficiará al jefe

de aquélla, para combinar con él la seguridad de la

marcha con la tropa que conduce de esta guarni

ción, apoyada de los dos cañones de campaña que

lleva consigo; i, si fuese preciso, tomará el número

de araucanos que le faciliten los caciques para su

mayor seguridad i la de los efectos que conduce; i,

sino fuese fácil llevar consigo éstos, los dejará ase

gurados en Arauco en el todo, o en la parte que no

pueda conducir, para enviar a recojerlos cuando

tenga oportunidad.

5.° Cuando se haya incorporado en el ejército
conviene que se instruya a fondo de su disciplina i

orden, para remediar en el momento los defectos

que encuentre: que las raciones i subsistencias de

la tropa se distribuyan con equidad i prudente

abundancia, pero sin desperdicio, que aumente in

debidamente el consumo i haga escasear antes de

tiempo el pan i la carne.

6.° Que a los jéneros que se distribuyan para

vestuario i camisas de los soldados, no se les car

gue absolutamente cosa alguna, mas que el costo i

costas que tengan, según la factura que se incluye,
firmada por los ministros de hacienda de estas
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cajas, con la única adición del coste del trans

porte desde el desembarcadero hasta el punto del

consumo.

7.0 Se impondrá del mérito, valor, suficiencia i

esperanzas que prometen los jefes de cuerpos i de-

mas oficiales, para dar de mano a los que no con

venga mantener en sus empleos, por su inutilidad

para el mando u otros motivos.

8.° Examinará los ascensos que hayan dado el

Brigadier Pareja i el coronel Sánchez, formando

una relación de los que hayan recaído en sujetos
de verdadero mérito, i enviándomela para esten

derles los despachos correspondientes i anular los

de los que hayan sido premiados sin razón.

9.0 Es urjentísimo examinar el número de cuer

pos i soldados de línea de que consta el ejército,

armados de fusil; el estado de éstos; el de la artille

ría i su servicio; municiones de ambas especies; el

número de caballería existente en él i lo que pue

de aumentar con los rejimientos de milicias adictos

a la buena causa, su armamento, etc.

10. Adquiridos los datos que se espresan en los

dos artículos antecedentes, se calculará si conviene

traer la guerra solamente, o emprenderla con ener-

jía ofensivamente, atacando con rapidez en detall,

si los enemigos estuviesen divididos, en porciones

separadas, o en el todo, si sus fuerzas las tuviesen

reunidas; pero dejando siempre una competente
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guarnición en Chillan, con la artillería suficiente

para conservar en todo evento aquel importante

punto i la existencia e intereses de sus fieles habi

tantes.

11. Asimismo es necesario indagar por todos

los medios posibles las fuerzas de los enemigos, su

calidad, armamento i puntos en que estén situados.

12. Si el Dios de los Ejércitos i la fortuna nos

concediesen batir a los enemigos, el primer objeto
debe ser apoderarse del puerto de Talcahuano i

fortificar la entrada del istmo de este nombre, de un

modo que necesite la menos jente posible para sos

tenerle, a fin de que quede espedita la mas consi

derable parte para seguir echando a los enemigos
de la provincia i libertar a sus naturales de la opre

sión i yugo de hierro en que la tienen los enemigos
del Rei i de la Patria.

13. Conseguido el fin propuesto en el artículo

precedente, se arrimaran al Maule todas las fuerzas

posibles a fin no solo de contener sino de atacar a

los enemigos de Santiago, en la banda opuesta,

siempre que las circunstancias den lugar a ello con

probalidad de buen suceso; pero nunca sin dejar

asegurado el paso del rio con uno o dos reductos, i

artillería que los defienda para protejer la retirada

en cualquier evento desgraciado.

14. Examinará las facultades físicas e intelectua

les de don Juan Francisco Sánchez, para darle el
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destino en que pueda ser mas útil; sea el mando

del punto de Chillan cuando el ejército lo deje, o

el gobierno de Concepción i Talcahuano interina

mente, cuando el ejército lo ocupe, o bien conser

vándolo en él, encargado del mando de un cuerpo

o el detall de la mayoría jeneral.

15. Cuando el ejército se acabó de reunir en Chi

llan, después de la batalla de San Carlos, se mani

festó en él una confabulación para entregarse a los

enemigos con solo la libertad de que cada uno vol

viese a su domicilio o donde mejor le conviniese; i

sin embargo de. que en la acción que sostuvieron,

en el mismo Chillan, se han portado con valor,

conviene examinar el asunto con mucha prudencia

i reserva para que si resulta alguno en que pueda

haber desconfianza de fidelidad, se le pueda separar

con disimulo i sin estrépito.

16. Son bien constantes al Brigadier Gainza los

apuros de este Erario i lo que me ha costado el

aportar los 50 mil pesos que lleva para subsistencia

del ejército. El tabaco i demás especies que se remi

ten deben producir mas de otros 60 mil pesos, cuyas

dos partidas manejadas con la economía a que es

preciso sujetarse, sin que dejenere en el defecto de

que, tanto el oficial como el soldado, padezcan ne

cesidad i puedan alcanzar para tres o cuatro meses,

antes de cuyo tiempo enviaré nuevos socorros.

17. Estoi entendido de que en Chillan tienen
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considerable número de fusiles dados por inútiles,

i como la esperiencia me ha hecho ver la facilidad

con que se gradúan de tales, por solo la falta o de

fecto de alguna pieza o piezas, hará el señor jeneral

inmediatamente que con la de algunos se comple

ten las de otros, que es el modo mas breve i fácil

de habilitar los que se puedan, i aquellos que que

den destruidos de composición allí, los hará embar

car en uno de los dos buques de guerra para que

los traigan a esta maestranza cuando tenga que re

gresar.

1 8. Ocupada la orilla del Maule con las precau

ciones que previene el artículo 13, séase habiendo

pasado este rio con parte o el todo de las fuerzas>
o manteniéndose situado a su izquierda, oficiará

atentamente al Gobierno de Chile, persuadiéndole
de que vuelva a su deber; que de la anarquía en

que se halla el reino, no puede conseguir mas que
la totalidad de su destrucción, especialmente si dan

lugar sus habitantes a que las tropas reales entren

a viva fuerza; en cuyo caso no es posible contener

al soldado en ríjida disciplina; pero si se avienen a

deponer las armas que sin causa han tomado contra

el Rei i el gobierno superior de la nación, se les tra

tará con todo el miramiento i humanidad caracterís

tica de aquélla; haciéndoles entender que éste es el

primer encargo mió, para cortar el horroroso derra-
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mamiento de nuestra propia sangre i las calamida

des de una guerra civil.

19- Si el Gobierno de Chile se allanase a entrar

en la composición de que habla el artículo anterior,

conviniéndose sencillamente a volver como hijo
descarriado a los brazos de la Madre Patria, les

estrechará en ellos el señor jeneral i les ofrecerá

en nombre de ella, mi perdón i olvido de todo lo

pasado, siempre que perentoriamente reconozcan i

juren la nueva Constitución de la monarquía espa

ñola, establecida por las cortes jenerales i estraor-

dinarias de la nación, en cuyo caso tomará el señor

jeneral las riendas del mando militar i político, con

arreglo a aquélla, cumpliendo i haciendo cumplir re-

lijiosamente lo pactado; pero si se propusiesen entrar

en la composición bajo otros términos o capitulacio

nes, solóles podrá conceder la suspensión de armas,

conservando el pais ocupado, i el Gobierno de Chile

el suyo, hasta que, dándome parte de lo que se haya

tratado, reciba mi contestación.

20. Si fuésemos tan felices que se consigan mis

justos deseos de restablecer el orden en las tres pro

vincias de aquel reino, cesando el motivo de man

tener mas que la precisa fuerza
'

armada para la

quietud de los naturales i protección de las autori

dades constituidas, hará el señor jeneral penetrar

por alguna de las abras de la cordillera que caen a

la parte del fuerte de Vallenar, alguna fuerza de
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infantería, caballería i artillería que pase al lado de

la pampa para llamar la atención de los rebeldes de

Buenos Aires, si antes no hubiesen vuelto a su

deber; sin internarse demasiado, mas que un des

tacamento que rápidamente recorra el pais de Men

doza, alarmando a aquella ciudad i demás pueblos

dependientes de ella, con encargo particular de no

maltratar a los habitantes, ni se aproveche de sus

haberes mas que para el preciso alimento de pan

i carne.

21. Los dos camiones que contienen doce arro

bas de chocolate son para los padres del colejío de

Propaganda de Chillan, los ofrecerá a mi nombre,

por saber carecen de esa bebida i les dará las gra

cias por sus buenos servicios en obsequio de la jus

ta causa que defendemos.

22. Cuando los buques se hayan aproximado al

paraje donde se haya de hacer el desembarco de

tropas i pertrechos, no se ejecutará hasta haber

esplorado la tierra i estar seguros de que subsiste

por la buena causa.

23. Las Gacetas i papeles públicos que se le en

tregan, conviene que los haga correr por la pro

vincia de Concepción, introduciendo algunos hasta

Santiago, para que todos conozcan lo pujante que

está la Península, libre ya de enemigos, a escepcion
de algunas plazas que se quedaban sitiando i habrá

tiempo que se hayan rendido i de la apurada sitúa-
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cion en que se hallan los rebeldes de Buenos Aires

por el nublado que va a descargar sobre ellos de

tropas de la Península i la disolusion total del

decantado ejército mandado por el caudillo Belgra-

no en el alto Perú.

24. Al mismo tiempo que se habilita el armamen

to que lo necesita, según esplica el artículo 17, se

enastaran las 1,500 moharras de lanza que se remiten

para distribuirlas entre la caballería, dándoles algu
nas intrucciones de su manejo, con cuya arma se

puede hacer formidable a los enemigos, distribu

yendo así mismo las 600 espadas entre los soldados

de caballería que prometan hacer mejor uso de ellas.

—Lima, Diciembre 31 de 1813. —El Marques de

la Concordia.

Es copia fiel i exacta, lo que certifico en Val

paraíso, a 22 de Enero de 181 5.
—Gabino Gainza.

Documento Núm. 4.

En oficio de 20 del corriente pedí a V. S. la ins*>

truccion que le dio el Excmo. señor Virrei de Lima

i el oficio de S. E. de 11 del mes de Enero del año

próximo pasado; con fecha 22 de éste me remite

V. S. solo una copia de aquella, i ni ésta ni el ori-

(1) Estas instrucciones fueron publicadas en un Apéndice
a El Pensador del Peni, de 18 15, con pequeñas modificaciones,
meramente literarias, alteración del orden de los articulos 10

i 11 i con fecha i.° de Enero de 1814.—El Editor.

TOMO xv 19
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jínal del oficio que estraño i urje sobre manera.

Dios guarde a V. S. muchos años.—Santiago,
Enero 28 de 18 15.

—Mariano Ossorio.—Señor don

Gabino Gainza.

Documento Núm. 5.

En satisfacción al oficio de V. S. de 28 del pasado,

que acabo de recibir en este momento, digo: que
sin estudio i conducido únicamente por mi educación

i principios militares, he sido puntual en el cumpli
miento de cuanto V. S. ha exijido de mí o me ha

mandado.

Así correspondí, aun solicitando conducto fuera

de correos por evitar demora, al oficio de V. S. en

que me pidió copia de los artículos 18 i 19 de ins

trucción, i después remití la de toda ella, certifican

do ser fiel i exacta la letra, como ahora lo repito

bajo mi palabra de honor.

I solo me faitó, por un olvido natural í mui contra

mi intención, el dar razón del oficio de 1 1 de Enero

del año anterior, que V. S. solicita i justamente
echó de menos, diciendo: que no existe (o al me

nos no lo encuentro en mi poder) a lo que añado

estar en el concepto de no haber recibido alguno de

esta fecha, menos puedo atinar (caso que en esa

circunstancia haya equivocado) que sea el que se

pida, mas si V. S. se sirviese indicarme algo de su

contenido, haré lo mismo que en todo lo demás,
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como que mis deseos son que las órdenes de V. S.

tengan el debido cumplimiento.

Dios guarde a V. S. muchos años.—Valparaíso,
i.° de Febrero de 1815.—Gabino Gainza.—Señor

don Mariano Ossorio,

Documento Núm. 6.

El oficio que a US. he pedido i cuyo contenido

desea saber para hallarlo, ya que por la fecha no

se encuentra, es el que con la de 11 de Enero del

año próximo pasado le dirijió a US. el Excmo.

señor Virrei, ratificándole i esforzándole al cumpli

miento de los artículos 18 i 19 de la instrucción

que le dio S. E.— Dios guarde a US. muchos

años.—Santiago, 3 de Febrero de 1815.—Mariano

Ossorio.—Señor Brigadier don Gabino Gainza.

Documento Núm. 7.

Instruido del oficio de US. del 3 del corriente,

digo: que no he hallado entre mis papeles oficio

alguno del Excmo señor Virrei del Perú cuya fecha

sea 1 1 de Enero; ni otro alguno en que me ratifique
i esfuerce al cumplimiento de los artículos 18 i 19

de su instrucción para mi gobierno en ese mando;

sobre que añado, que no conservando en mi me

moria la menor especie de semejante duplicado,

reencargo o ratificación, me inclino a creer que no

lo ha habido o al menos no ha llegado a mi poder.
—Dios guarde a US. muchos años.—Valparaíso,
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6 de Febrero de 181 5.
—Gabino Gainza.—Señor

don Mariano Ossorio,

Son copias de los orijinales.—Ossorio.—Santiago

de Chile, 19 de Abril de 1814.

Documento Núm. 8.

Su Excelencia el Virrei del Perú, habiéndome

comunicado cuando estuve en Lima su aborreci

miento i detestación a todo derramamiento de san

gre, su corazón se duele al considerarse obligado a

usar de la fuerza de las armas contra los chilenos

i, siendo su mayor solicitud la restauración de una

paz honorable, ofrecí mis humildes servicios si bajo
la Divina Providencia pudiese ser en todo instru

mento en promover el mayor de los beneficios.

Se sirvió favorecer la oferta con su aprobación
i agradecimiento, i también asegurarme que si se

lograse merecería la gratitud del honorable i res

petado aliado de la Gran Bretaña.

Animado de sentimientos tan estremadamente

halagüeños, i deseoso de hacer un servicio cris

tiano a mis prójimos que padecen, me valí de la

mas pronta oportunidad después de mí llegada a

Valparaíso, de hacer llegar al Gobierno de Chile

los sentimientos de S. E., i que luego que los de

beres de mi profesión me lo permitiesen, dírijirme
con aceleración a la capital con esperanza de ser

útil en una causa tan interesante a la humanidad.

Me complace mucho encontrar que los sentí-
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mientos del Supremo Director concuerdan con los

de S. E. el Virrei i que el deseo de paz es mutuo :

yo por lo tanto seré el portador de las proposicio
nes de la parte de Chile para la adquisición de esta

dicha; en el entretanto anticipo a Ud. la carta de

S. E. referente a este asunto.

Congratulo a Ud. sinceramente, pues tengo al

Supremo Director en este proyecto propicio a una

terminación honrosa a sus fatigas, i de ser instru

mentos favorables de aquel Señor Benigno, a quien
tributamos por todas las dichas de la tierra resta

bleciendo paz i armonía a dos naciones, que deben

estar estrechamente unidas i cuyos recursos pue

den después redundar en beneficio de la causa co

mún del mundo civilizado. Yo seguiré a este des

pacho i espero tener el gusto de verlo en tres o

cuatro dias i después intento volver inmediatamen

te a Europa i ser el portador de nuevas que ale

graran el corazón de su respetado Soberano, i se

rán sumamente aceptas al mió, como también agra

dables a las naciones española e inglesa.

Tengo el honor de ser, señor, su mui obediente

i humilde servidor.—fames Hillyar.—Señor Bri

gadier don Gabino Gainza.

Documento Núm. 9. ¡-.

El señor don Santiago Hillyar, comandante de

la fragata de S. M. B. Phcebe i a sus órdenes la

corbeta Cherub, que pasa a Valparaíso, por pura
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bondad de su carácter, amante de la humanidad,

me ha ofrecido practicar con la Junta de Chile los

oficios mas eficaces para reducirla a entrar en una

composición justa, razonable, decorosa a este Go

bierno i que concilie los intereses de aquel reino

con los de Fernando VII i nuestra nación española(
de que es i no puede dejar de ser parte. Este pen

samiento benéfico del señor Hillyar coincide per

fectamente con mi modo de pensar opuesto a la

discordia i al derramamiento de sangre, según US.

está enterado por los artículos 1 8 i 19 de la ins

trucción que le he dado. No hai ocasión mas noble

i digna del corazón sensible de un jefe, dispuesto a

perdonar el estravio i la agresión de sus subditos,

que cuando se ve preponderante, que es justamen

te el caso en que me hallo.

En, esta intelijencia, si acaso pudiese US. reci

bir este oficio, caminará de acuerdo con el señor

Hillyar, ceñido a lo dispuesto en dichos artículos 18

i 19.
— Dios guarde a US. muchos años.—Lima i

Enero 11 de 18 14.
—El Marques de la Concordia.

—Señor Brigadier don Gabino Gainza.

Documento Núm. 10.

Esposicion dé las causas i oríjen del tratado de

3 de Mayo 18 14 i sus efectos.

Retirado a Talca desde las Quechereguas, en 13

de Abril, por las razones espuestas en el parte re

lacionado de mi campaña hasta esa fecha, dirijido
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al Excmo. señor Virrei, i con designio de retirar

me de allí si me era dable conservar ese punto, con

ser tan interesante i tener ya. vencida la barrera del

Maule, di principio inmediatamente a fortificar di

cha ciudad de un modo bastante a ser inespugna-
ble para los enemigos que podían atacarla; i en

efecto, a los 8 o 10 dias se puso en ese estado, ha

biéndose trabajado sus trincheras con prisioneros de

insurjentes i soldados de varios cuerpos del ejército,

presos en la cárcel por haberse, dispersado en la

marcha a las Quechereguas o abandonado su cam

po (1).

Ya en ese tiempo se decia que el enemigo iba

engrosándose con refuerzos que recibía de los

pueblos inmediatos a Lontué, i aun de la capital;

(1) En la función, o diráse mejor cañoneo, de las Queche

reguas, se conservó el ejército real con una firmeza i orden

jamas visto en él hasta esa ocasión, sin embargo de haber es

tado toda la tarde dentro del tiro de cañón i aun de la metralla

del enemigo. Del mismo modo se retiró, ya al anochecer, a for

mar su campo en posición conveniente, donde nada tenia que

recelar, de quien tanto habia costado el lance de una batalla, a

que se le provocó de todos modos, estando de consiguiente al

alcance común, el concepto de nuestra superioridad entonces;

mas obstante, i sin otro mérito que el de una indisciplina radi

cada, especialmente por el abandono de los oficiales (efecto de

su grande ignorancia i otras causas) se fueron esa noche cerca

de 300 hombres de varios cuerpos; unos a Talca, otros a Chi

llan i aun algunos hasta Concepción. ¡Qué desconsuelo para

su jeneral!
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por lo que el 19] escribí a Chillan, diciendo a su

comandante me remitiese inmediatamente 200

hombres a lo menos, para aumento de mi ejército;
i activé las providencias de recojo de víveres para

la tropa, i pasto seco para alguna caballada que era

preciso mantener, pues recelaba, no un ataque,

porque hubiera sido para mí seguro triunfo, mas sí

un bloqueo o largo sitio.

El 23 recibí el primer oficio del capitán de navio

de S. M. B. don Santiago Hillyar, anunciándome

su próxima venida a mi cuartel i objeto que le con

ducía; i el 25 me llegó contestación de Chillan dada

por su comandante don Luis de Urréjola (1) escu-

sándose por varias causales que esponia, de no re

mitir el auxilio que le habia pedido; i en un 2.0 ofi

cio que le pasé, aun antes de recibir aquélla, estre

chándole sobre lo mismo, me respondió, con fecha

del 25, que daria orden al coronel don Rafael Ba

rril, que a la sazón se hallaba en Cauquenes con

80 hombres para que pasase a la Vaqueria (orilla)
del Maule; i que sobre ellos completaría hasta los

200 que por entonces le habia dicho me remitiese

con jente que esperaba de Concepción, espesán
dome al mismo tiempo ser lo último que podia dar
de sí Chillan.

El 27 llegó a Talca el señor Hillyar; i el 29 me

(1) Estas citas i las demás que se dan en esta esposiciou, son
a la letra de los oficios i partes que orijinales paran en mi poder.
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avisó el coronel Barril desde la Vaquería, que la

jente con que se dirijia a aquel destino le habia

vuelto la espalda i huídose desde el camino, a pe
sar de sus esfuerzos por detenerla, diciéndome al

siguiente 30, por otro oficio, que solo le habian

quedado 12 hombres incluso en ese número 2 ca

bos (1).

El primero de Mayo recibí otro oficio de Urré

jola, su fecha 27 del anterior, en que me decia no

habian podido salir aun de Chillan los 120 hombres

ofrecidos para el completo de 200 sobre los 80 de

Barril, que él suponía existentes; i de que como

va dicho, solo habian quedado 12.

En el citado dia i.° por repetidas instancias i rue

gos del señor Hillyar, que apuraba por la brevedad

encareciendo lo mui urjente que le era retirarse

cuanto antes a su bordo, i hallarme ya comprome

tido a una entrevista, fué preciso concurrir a ella,

donde asistieron O'Higgins, Mackenna i el dicho

Hillyar con su intérprete; siendo su resultado un

último i final emplazamiento para el 3 próximo, con

intervención del Auditor de Guerra del ejército de

mi mando; pues a ese solo objeto le habia mandado

venir desde Chillan i lo esperaba por momentos.

Entre tanto ajítaba yo las medidas de defensa,

acopio de provisiones i repetía órdenes por lograr

(1) ¡Qué desconsuelo! vuelvo a repetir; ¡i qué esperanzas de

aumentar mis fuerzas!
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auxilios, especialmente de tropa, pues veia diminu

to mi ejército, consistente en 1,475 plazas, en

que se comprendían 75 en el hospital; al paso que

el del enemigo habia crecido considerablemente,

según varias noticias i me lo indicaba mas el ver,

que quien me evitó en las Quechereguas, me bus

caba ya, hallándose acampado a la distancia de tres

i media leguas i con caballería mui sobresaliente.

En esas circunstancias, serian las 8 de la noche,

o poco mas, cuando el coronel don Ildefonso Elo

rriaga, penetrado sin duda mas que otros de nues

tra crítica situación, se me acercó i dijo: se ofrecía

a marchar personalmente a Chillan i aun hasta

Concepción, para facilitar que ¡os gobernadores o

comandantes de ambos puntos, a quienes se lison

jeaba persuadir lo urjente de la necesidad, propor

cionasen auxilio de alguna tropa; i que con cuanta

pudiese lograr, estaría de vuelta, sino a los 6 a los 8

dias. Yo, sintiendo por una parte la gran fatiga

que iba a tomarse este recomendable jefe, a quien
advertía mal tratado i débil por las ya pasadas, lo

que me hacia recelar por la subsistencia de su sa

lud, i por otra, percibiendo la gran falta que po

dia hacerme su inmediación, en caso de tener

que obrar, le contesté a presencia de otros i de al

gunos oficiales con las siguientes espresiones: Yo

aprecio infinito la oferta i disposición de Ud,; pero
110 sé si me hará mas falta su persona o el auxi-
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lio que podrá traerme; añadiendo a esto otras

reflexiones, entre ellas el estado de su salud, con

que manifestaba bien mi repugnancia de acceder a

su propuesta; mas, insistiendo en ella, convine al

fin i, en consecuencia, partió de Talca Elorrriaga,

solo, alas 12 de ¡a noche, quedándome no poca

desazón por los motivos enunciados.

Llegó el 3, dia emplazado para la entrevista final

con los plenipotenciarios del Gobierno de Santia

go; i habiendo concurrido a ella, sin que todavía

me hubiese llegado el auxilio ni de un soldado, i

menos acopiádose la cantidad de víveres indispen

sablemente necesaria, así para poder pasar allí el

invierno, como por el bloqueo que recelaba, des

pues de 10 a 12 horas de debates o cuestiones, me

fué preciso ceder al imperio de la necesidad i cir

cunstancias en que me encontraba; i así es que,

aunque con gran desembarazo, sin dar el menor

indicio de debilidad i manifestando solo los mas

vehementes de estar mui penetrado de sentimien

tos de humanidad i vivas ansias por la felicidad i

paz del reino, firmé el tratado, entrando por todos

los artículos que se siguieron al primero, que aun

que llenaba el objeto de mi misión (como sentía

por entonces el Auditor o a lo menos así lo signr

ficó, lo que aseguro yo bajo mi palabra de honor,

i el juramento mas sagrado) bien veia contener un

porvenir o diremos dilación, cuyo defecto erapre-
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ciso lo cubriesen rehenes, que debían ser de la

calidad i circunstancias ofrecidas i aceptadas.

Por esto i mal satisfecho de mi paso, auque me

retiré a Talca a mas de la una de la mañana, ape

nas hubo amanecido, cuando pensando en mejorar

de suerte, concebí el proyecto de una retractación

(sobre que consulté al Auditor, que me contestó

ser legal i en tiempo) i puse en obra el papel que

debia contenerla, con la idea de remitirlo en el

preciso momento i de manera que, tomando des

prevenidos a los enemigos, me dejase líbrela noche

próxima para evacuar repentina i absolutamente

a Talca i repasar el Maule con todo mi ejército,

tren de artillería í parque; i lograda esa operación,

anular todo lo actuado, caso de no convenir en mis

últimas propuestas (i).

(i) Este papel (cuyo borrador existe en mi poder, escrito ín

tegramente de su propio puño por el auditor don José Rodrí

guez que intervino en el tratado, i acordó después de largas se

siones su primer artículo, diciendo que llenaba el obfjeto de mi

misión; por lo que sin duda no pensó tocar sobre él en esta oca

sión; deduciéndose de ahí bien sencillamente, que la misma

aprobación le merecieron todos los demás de que no se hace

mención) es contraído: i.° A la calidad i circunstancias de las

personas que el Gobierno de Santiago debia dar en rehenes

para el cumplimiento del tratado. 2.0 El desechar la restrictiva

antes de las hostilidades comprendida en el artículo 6°. por ser

contraria al honor e interés de jefes i oficiales que habiendo

servido en el ejército del Rei, debian quedar por sus destinos en

ja provincia de Concepción. 3° A la continuación de los em-



AL BRIGADIER GAINZA
301

En cuanto estuvo escrito hice juntar los jefes en

mi alojamiento i, habiéndoles espuesto todo lo

ocurrido, leídos los tratados, el papel dispuesto
de retractación, etc., i hecho presente nuestra si

tuación en Talca, mui diversa de la que podia

ser, trasladándonos a la provincia de Concepción

(esto es a la banda acá del Maule), fué aprobado

por todos mis designios; así como unánimente con

vinieron en que las ocho de la noche era la hora

oportuna para que el ejército entero se pusiese en

marcha con el mayor secreto; tomándose al inten

to cuantas precauciones fuere dable, por lo que el

pliego de retractación no debia remitirse hasta la

oración.

Cumplióse así i aunque toda la tropa estuvo

pronta a dicha hora, no así el considerable tren de

artillería i parque por falta de bastantes muías i

bueyes con que poder cargarle, o con que tirarle»'

de consiguiente, después de fatigado de andar toda

la noche personalmente en dilijencia por la plaza í

pleados de Real Hacienda i otros con sueldo i nombramiento

lejítimo. 4.0 A la imposibilidad de trasportar la tropa a Chiloé

i Valdivia tan prontamente, por lo avanzado de la estación. I

finalmente, a la adición de un líltimo i perentorio artículo, por

el cual debia repasar el Maule el ejército real i mantenerse en

la provincia de Concepción, conservando yo el mando de ésta,

hasta que instruido del todo el Excmo. señor Virrei de Lima,

disponga el modo i forma de trasportar las tropas.
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otros puntos, a fin de poder ver logrado mi pro

yecto, serian ya las tres i media de la mañana,

cuando, siendo inútil todo esfuerzo, fué preciso ya

desistir de él i ordenar que la tropa seretira se a

sus cuarteles, quedando todo en el estado que tenia.

El enemigo que en la misma noche supo por

espías repetidos el gran movimiento que habia en

Talca, aunque sin descubrir su objeto i ajítado al

mismo tiempo por el papel de retractación que habia

recibido a las nueve de la noche, amaneció situado

a legua i media de distancia de la ciudad; i de ahí

me dirijíó el de respuesta que a S. E. tengo remi

tido en copia, i a que me fué indispensable contes

tar, haciendo de la necesidad virtud, lo que S. E.

tiene visto (i), i es en sustancia quedar convenido

en los tratados, aunque insistiendo en ser preciso

algún mas tiempo para poderse verificar el embar

co de las tropas, que impedia por entonces, o hacia

mui difícil la estación; consecuencia para mí muí

esencial, i aun necesaria, pues así tenia lugar para

que instruido de todo S. E. me pudiese prevenir
lo conveniente. De ese modo, únicamente, i auxi

liado por el mismo enemigo con 6o yuntas de bue

yes, 125 muías aparejadas i 300 caballos que me

(1) Este papel i cuantos han corrido de comunicación con

los enemigos, existen orijinales en mi poder ¡ tengo remitidos

copias a S. E.
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franqueó, por habérselos pedido, pude repasar el

Maule con todo el ejército, artillería, etc., como lo

verifiqué el dia 10, pues teniéndolo ya encima, su

perior en número i robusta caballería, me era im

practicable sin inminente riesgo de su total pérdida;

i sin embargo, como marchaba en retirada, con el

desorden consiguiente en estas circunstancias i la

calidad de tropa de que se componía mi ejército (i),
buen cuidado tuve en todo la mas buena fé i deci

dida resolución de cumplir relijiosamente los trata

dos para adormecer así al enemigo i poder llegar

a Chillan, punto por entonces único de seguridad,

porque si percibía en mí otro designio i pasaba el

rio para perseguirme, seguramente me habria al

canzado, destruido o cuando menos quitado toda

la artillería o parque; mas, llegado que fui a mi des

tino i viendo confirmada la noticia que adquirí, en

la ruta de las hablillas, murmuraciones i aun atro

ces calumnias contra mi honor i conducta, en que

se habian desatado jentes de todas clases (no la

tropa, pues esa estaba bien dispuesta a lo que se

le ordenase), ajitadas especialmente por algunos
oficiales e individuos del ejército i otros condeco

rados, a quienes perjudicaba por el pronto (2) la

(1) Era valiente pero sin ninguna disciplina, como lo acre

dita todo su porte, que es notorio i testifican documentos bien

autorizados que acerca de ello tengo en mi poder.

(2) Quise evitarlo por la retractación, mas no pude.
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cesación de la guerra en aquellos términos (de todo

lo cual instruí a S. E. al comunicarle el tratado,

avanzándome a decir, quedaba con recelos de que

por la mutua desconfianza que semejantes ocurren

cias i su publicidad inducirían en ambos ejército?,

quizas se renovarían las hostilidades antes de lle

garme su contestación), luegomanifestéaO'Higgins

i Mackenna la imposibilidad de trasportarse las

tropas prontamente i a pesar de sus instancias re

petidas i reconvenciones sobre el asunto lo he re

sistido siempre; primero con dignidad, i luego con

entereza, como lo acreditan todas mis respuestas

remitidas en copia a S. E.

Así i mientras recibía órdenes del señor Virrei,

el ejército nacional ha pasado la estación de un

duro invierno en Chillan i Concepción, felizmente

bien mantenido en lo posible i con una economía

(que beneficia al pais, agobiado por subvenir a

esa necesidad) hasta entonces desconocida; se ha

compuesto todo el armamento; se ha refaccionado

todo el cureñaje; practicado la instrucción i disci

plina de la tropa en cuantos dias la estación lo ha

permitido; i los barcos de comercio han jirado de

Talcahuano al Callao conduciendo trigos, etc., i

aun se ha logrado igual auxilio del de Valparaíso.

Por último, intentó O'Higgins llegasen a Chillan

dos nuevos Plenipotenciarios para activar el em

barco de las tropas; pero lejos de admitirlos, los
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repelí con agre i con firmeza e hice retroceder des

de la banda de acá del Nuble (menos ya de dos

leguas de la ciudad).
Esta conducta, aunque tan estudiada como útil,

i aunque precisa a las circunstancias, no se le ocul

tó al jeneral O'Higgins i así se esplica con su

Gobierno en 26 de Julio, pasándole un oficio (es

público i lo tiene S. E. en copia orijinal) en que

trata a Gainza de pirata, de hombre de dobles in

tenciones i de buen ministro del Virrei de Lima; por

lo que pide auxilio de fusiles i numerario para aca

bar con él, etc., etc.

Mas, a este tiempo se apodera del gobierno de

Santiago, don José Miguel Carrera, intimando a

O'Higgins reconozca la nueva junta gubernativa,

que acababa de establecerse; se niega a ello i trata de

batirlos i deponelos con la fuerza de las armas, i

yo aprovechándome de tan bella coyuntura, como

me ofrecia la falta de existencia del gobierno con

quien traté, i lisonjeándome sacar algún partido de

esa desunión, luego intimé a uno i a otro estar di

sueltos los tratados, i puse en marcha hacia el Maule

el cuerpo de Valdivia entero, sesenta hombres de

caballería i dos piezas de campaña con cien tiros

cada una, seguidamente el veterano de Chiloé con

otras cuatro; todo al mando del coronel Elorriaga,
como jefe de vanguardia, i espedí estrechar órdenes

para la requisición de muías i caballos que estaban

TOMO XV 20
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en invernada i otros, a fin de poner en marcha todo

el ejército a quien nada otra cosa detenia sino la fal

ta de ese preciso auxilio; sin omitir entre tanto el

dirijir a aquéllos (esto es O'Higgins i Carrera), pero

mas especialmente al primero, aun en carta partí-

cular, mui al intento por su mayor proporción i fuer

za entonces, a fin de que atendida la situación de las

cosas, se inmiscue a mí para dar al reino de una vez

la paz tan deseada i su verdadera libertad i felicidad,

que solo podia lograr bajo el gobierno que recono

cía toda la nación í la benéfica Constitución que

acaba de recibir.

Mas todos mis esfuerzos fueron vanos, pues, de

sentendiéndose absolutamente de mis cláusulas bien

tocantes i de adoptar medida tan propicia al bien

común i aun al particular, según yo se lo indicaba,

persistió en las quiméricas ideas que ha consumado

su ruina i la de tantos i salió de Talca con desig
nio de atacar i confundir (así decia) a los Carrera.

En ese estado se hallaban las cosas, cuando llegó
a Talcahuano el navio Asia, con el considerable

refuerzo del batallón de Talavera, algunos artille

ros escojidos i dos obuses de gran calibre (arma
desconocida hasta aquí en el reino) i el señor coro

nel don Mariano Ossorio, con destino de tomar el

mando del ejército.
Sabido por mí, aunque solo por noticia estrajudi-

cial, pues nunca se dignó comunicármelo en modo
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alguno, le dirijí carta en el momento, felicitándole

su arribo i diciéndole que por lo que tenia dicho al

gobernador de Concepción en mis últimos oficios,

podia imponerse del estado de guerra i político del

pais; siendo mui importante, que cuanto mas pronto

le fuese dable se pusiese en marcha para Chillan;

enterado así i llegado a aquel cuartel, se entregó del

mando del ejército i recibió de mí todos los estados

i noticias accesorias a él, advirtiéndole que podia

preguntarme todo cuanto quisiera i de cuantos indi

viduos tuviera por conveniente (así se lo espresé
i repetí), en el concepto de que le diría la verdad

i mi sentir; relevándole de la calidad de reserva,

pues nada habia que me embarazase a hacerlofranca
mente-

Al inmediato dia por la noche, entre nueve i on

ce, en su propio alojamiento, después de haber

hablado con alguna estension (única ocasión que

pareció merecerle alguna confianza) sobre nuestro

ejército, el de los enemigos i estado político del

reino, me preguntó el señor Ossorio:

¿I al fin, qué siente Ud. de estas cosas?

A lo que le contesté: calculo que las medidas que

Ud. ha tomado, (pues arrastra con cuanto tenia Con

cepción iparece va a hacer lo mismo con Chillan)

que podrápasar el Maule con 2,600 bayonetas, i si

110 se detiene por falta de ínulas i caballos, anda

activo i con brevedad, lo vence todo, no halla fuerzas
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que pueda resistirle i entra en Santiago; mas, sipor

algún accidente, pasa Octubre i despejada la cordi

llera, fuesen los enemigos auxiliados i tienen tiempo

(después de concillados como supongo, vendrá por

último a suceder) para prepararse, podría quizas

haber algún embarazo.

Sin duda, este jeneral no despreció mi modo de

pensar i, agregados a él sus conocimientos milita

res i talento, aceleró la marcha de sus tropas por

cuerpos, en el orden i bajo el sistema que ya en

contró adoptado para mayor facilidad; i habiendo

también hallado los recursos de muías i caballos (i)

que habian procurado las órdenes i comisiones espe

didas antes por mí con el mismo intento; no tardó

en lograr poner todo su ejército en San Fernando,

desde donde marchó con él sobre Rancagua, i des

pués de derrotar al enemigo, cuya mayor fuerza se

hallaba en ese punto, pasó triunfante hasta Santia

go, en cuya capital entró sin mas oposición.

El resultado de todo, por lo que a mí toca, es que

después de limpiar en mi primera i única campaña

de enemigos toda la provincia de Concepción i fran

quear el puerto de Talcahuano para el comercio i

(i) El ejército real recibió a su arribo a Talca con el señor

Ossorio, bastante suministro de caballos recojidos por mis órde

nes en el partido de Los Anjeles, por don N. Ruiz, a quien co

misioné al efecto; a mas de los que de ellos ya se habia estraido

para la salida de las tropas de Concepción.
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comunicación con el Perú; conducido a Talca ine

vitablemente por los sucesos de la guerra, espuestos

bien circunstanciadamente en el parte relacionado de

mi campaña, me vi allí precisado por todo lo que he

dicho, a entrar en un convenio que firmé sin com

prometer en él al Virrei de Lima, que este reino

reconoce por su jefe superior, ni al gobierno de la

nación, para con ese arbitrio libertar del riesgo en

que veia al grueso de mi ejército i, por consiguien

te, sus restos que ocupaban otros puntos, su arma

mento, artillería, parque, etc., lo cual ofrecía después
una reconquista mas difícil i de grande empeño.

Que así también paralicé toda operación del

ejército enemigo, í conservando luego con dignidad
i dulzura la posesión i posiciones de esta provincia

i aprovechando el tiempo para el restablecimiento i

mejora del ejército nacional, encontró el señor Osso

rio a su llegada fuerzas en buen estado para obrar

inmediatamente como el caso requería i ha podido

hacerlo con tan felices resultados; i por último, que

el convenio (bueno o malo, por lo que suena) no ha

tenido otro efecto que haber proporcionado el triun

fo que se ha logrado i ningún perjuicio a individuo

alguno que no sea a los mismos insurjentes i a mí

que lo firmé; adoptando esa medida en un momen

to que no encontré, ni pude recabar otra, que sal

vase cuanto preveía próximo a perderse, con con

secuencia funestísima hacia tantos vecinos fieles,
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especialmente de Chillan, que habian sido en este

caso víctimas del furor de los insurjentes que tantas

veces los habian amenazado por su constante adhe

sión al ejército real i su justa causa; i cuyos intereses

i personas me estaban especialmente recomendadas

para su conservación en todo evento por el Excmo.

señor Virrei.

Ahora pues, si la falta que se ha notado es ha

berme desviado en alguna parte de la instrucción

de dicho señor Excmo., restrictiva a solo poder con

ceder suspensión de armas, conservando el país

ocupado i el gobierno de Chile el suyo, hasta que,

dando parte a S. E., recibiese su contestación, lo

que siendo inverificable en cuanto a Talca, en el

efecto ha tenido su cumplimiento por lo respectivo
a la provincia de Concepción, debiéndose juzgarlas
acciones por los hechos i sus consecuencias, parece

haber quedado cumplida la instrucción de S. E.,

por el arbitrio único que encontré en aquellos dias,
sin que deba culparse en un jeneral las simulacio

nes i artes con el enemigo.
Yo avisé a S. E. de todo lo ocurrido por mis

oficios números 6 y 7 de 16 i 19 de Mayo último,

esponiendo en el segundo que si habia de seguir la

guerra con buen fruto, por no merecer aprobación
lo convenido, se necesitaban los auxilios de alguna

tropa disciplinada caso de haber llegado de Euro-
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pa(i),i de dinero espresando después en los núme

ros 8 i 9 del 16 siguiente, la fuerza del ejército i lo

bien guarnecido que se hallaban Chillan, Concep
ción i Talcahuano, para que el ánimo de S. E. que

dase tranquilo en esa parte; pero aun sin ellos (es
to es sin los auxilios) en cuanto advertí motivo a

un pretesto, di por disueltos los tratados; me puse

en movimiento, espedí órdenes i tomé las medidas

convenientes para entrar en la campaña (como es

notorio, debiéndose a eso en mucha parte la celeri

dad tan precisa en las circunstancias con que se ha

concluido la que emprendió el nuevo jeneral, ha

ciendo cesar (creo que para siempre) la insurjen-
cia del reino.

(1) En aquella fecha se ignoraba en este reino la llegada al Ca

llao del navio de guerra
»Asían en el cual, i otros buques se ha

bia trasportado al rejimiento de Talavera; mas, con la triste espe

riencia de la clase i estado del ejército de mi mando, percibía

bien, que para terminar felizmente mí campaña era conveniente

un cuerpo con oficiales i tropa de mejor disciplina i orden para

obrar al frente del enemigo. El señor Virrei, ya sea por mi es-

presion o por carecer de otra de que echar mano, envió con el

s-jñor Ossorio un batallón entero de aquel cuerpo europeo de ve

teranos, cuya perspicacia ha influido no poco para haber termi

nado la campaña tan bien i felizmente. Sin ella i el movimiento i

estado en que por mis disposiciones se hallaba ya el ejército, no

habria sido ya tan rápido su progreso; debiéndose tener tam

bién entendido que este mismo cuerpo no solo ha sido útil por

lo que haya obrado en la batalla de Rancagua, sino porque con

su respeto e inmediación al nuevo jeneral, ha podido éste ha-
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Concepción, 29 de Octubre de 1814.
—Gabino

Gainza.

Documento núm. 1 1.

Excmo. Señor:

Por el parte que dirijí a V. E. en 26 próximo

pasado con el alférez de fragata don Pedro Tavi

ra, sabia V. E. que me hallaba en Talca después

de haber arrojado a los enemigos de toda la pro

vincia de Concepción i aun veinte leguas mas allá

del Maule hacia Santiago, i que en esas circuns

tancias habia recibido carta del señor Hillyar, co

mandante de la fragata de S. M. B. la "Phaebe»,

quien, en calidad de mediador, con acuerdo de V. E.

me anunciaba su próxima venida a mi cuartel, con

duciendo proposiciones de paz a nombre del Direc

tor Supremo de la capital de este reino.

Llegó en efecto el dia 27, i habiendo dado prin

cipio a las conferencias con dicho señor i el jeneral

en jefe del ejército enemigo, don Bernardo O'Hi-

cer efectivas, a toda costa, sus providencias i órdenes, así pre

cedentes a ella como ulteriores sobre los demás cuerpos, sus

jefes i otros individuos; quienes antes, mas por su clase i otros

por su mas disposición, fortuna, talento u otras causas, gozaban
cierta preponderancia en el pais i eran difíciles al moverse sino

con las artes, la maña o por sus particulares fines o deseos,

al mismo tiempo que de ellos dependía la prontitud o atraso en

toda jente de auxilio para poder obrar, circunstancia mui no

table i digna de tener presente para un punto de comparación.
—Gainza.
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ggins, el i.° del corriente, la copia fiel del espedien
te que incluyo instruirá a V. E. del convenio que

celebré i firmé el día 3 con los jenerales don Ber

nardo O'Higgins i don Juan Mackenna, en calidad

de Plenipotenciarios del Gobierno de Chile, que lo

ratificó el 5, dando fin a la guerra bajo las condi

ciones que espresan sus anteriores.

No dejé de tener presente lo que previene el 12

í el 19 de la instrucción que V. E. se sirvió darme

a mi despedida para este mando i la limitación de

facultades que me señalan para un caso como el

que ha ocurrido; así lo espuse desde luego por es

crito al señor Hillyar, i después de palabra a dí-<

chos jenerales, estendiéndome a manifestar el do

cumento orijinal en la parte respectiva; mas, viendo

la imposibilidad de conciliarnos i que conviniesen

en la calidad de consulta a V. E., tomé sobre mí

aquella resolución, fundado en lo que voi a espo

ner y lleno de confianza de que mis sentimientos

merecerán la aprobación de V. E. i del Supremo
Gobierno de la Nación.

Mi marcha desde Arauco a Chillan, la corta man

sión de. cuatro dias en su cuartel i la campaña se

guida de tres meses, aunque corriendo de triunfo

en triunfo i persiguiendo siempre al enemigo hasta

ponerle en la distancia que llevo espresada, me han

hecho conocer i palpar con esperiencia harto sen

sible la escasez de todo auxilio que presenta ya la
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provincia de Concepción, pingüe, hermosa i abun

dante antes de la guerra, i ahora desolada i misera

ble en tanto grado que por mas órdenes que he es

pedido i han repetido los comandantes de Chillan,

todavía no han llegado a esa ciudad el todo de las

municiones que conmigo vinieron de Lima i de

sembarcaron en Arauco.

Los barcos, los bueyes, las muías i caballos, to

do escasea ya, o lo que hai lo han escondido los po

bres i propietarios en los montes o rincones de la

cordillera, difícilmente se encontraran i no iremos

por su estraccion.

El partido de Talca ya se resentía del mismo

mal, pero de un modo que no se daba paso donde

no fuese quejas i lamentos, bien fuese por lo que se

pedia o tomaba en orden para auxilio i consumo ne

cesario de las tropas o por los excesos i destrozos

irremediables del soldado de uno i otro ejército,

que no trato ahora, ni es del caso referir, pintar o

detallar. Sobre un cuadro tan funesto, que de conti

nuo angustiaba mi corazón, se me presenta acordado

el artículo i.° del convenio, que poco apoco que se

reflexione induce naturalmente al cálculo prudente
i demostrativo de que, si estando ya en principio de

gauas, escasa duración es de cuatro o cinco meses,

los mismos que para mí debían ser de indecisión o

pura defensiva, manteniéndome en poblado por ca

recer de tiendas de campaña suficientes, cuando
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por el contrario el enemigo abunda de ellas; i des

pués necesitaba de otros tantos sin que me abando

nase la fortuna ni sufrir las vicisitudes de la gue

rra, para vencerlo, destruir i aniquilar hasta el es

tremo de ser arbitro, de imperar la lei en este rei

no i restituido el debido orden, es visto que la

marcha regular de ese negocio demandaba un es

pacio de tiempo de nueve, diez u once meses. Mas,

fíjese la vista sobre la indispensable consecuencia

de mis triunfos i victorias i se hallará que el rei

no entero precisamente habia de reducirse a un es

tado tal que largos años no serian bastantes a en

jugar las lágrimas ni a repararlos males i desastres

que habia de sufrir. Ahora, pues, si con el solo pa

réntesis de igual término que Chile continúe con el

gobierno que su capital acababa de adoptar, tal co

mo sus miembros le califican en el papel de propo

siciones dirijidas a los Plenipotenciarios i cesando la

guerra de contado i todos sus funestos resultados,

se consigue el mismo fin ¿podia dudar o trepidar
un momento para decidirme a la resolución que he

abrazado?

Yo creo que no. Si he procedido con acierto, la

humanidad aflijida, la sangre quese ahorra i este rei

no, me deberán algo; pero si contra toda la esperan

za mi sinceridad i mi buena fe fuesen burladas, me

creeré siempre en mi dictamen de haber incurrido en

algún crimen, pero no encuentro razón que me su-
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jiera la menor duda o recelo malicioso, de que un

tratado tan solemne, serio, repetidas i eficaces pro

testas, tanto públicas como privadas, puedan que

brantarse por un gobierna naciente e insólido, com

prometido a la faz del universo i a quien las actua

les políticas circunstancias deben interesar a su mas

exacto cumplimiento, aun prescindiendo de los

rehenes que deben dar.

Tal ha sido, señor Excmo. (sobre otras razones

que omito aquí i recuerdo para su caso) la base

principal en que he fundado mi conducta en oca

sión tan crítica, prefiriendo el bien común i la hu

manidad hacia mis semejantes, a las ventajas per

sonales i los aplausos que podia producirme el tí

tulo de vencedor que, decidida al parecer la suerte a

mi favor, me iba preparando con las demás satisfac

ciones consiguientes; i como me persuado haber

obrado en conformidad con las benéficas ideas i

sentimientos de V. E., esta confianza i su aproba>
cion espresa, serian el mas relevante premio de mis

fatigas i desvelos.

Dios guarde a V. E. muchos años.—Chillan, 16

de Mayo de 1814.
—Es copia de su orijinal.—Gain

za.—Excmo. señor Marques de la Concordia, Vi

rrei i Capitán Jeneral del Reino del Perú.

Documento núm. 12.

A pesar de que hemos leido tres veces el oficio

de V. S., de esta fecha, que acabamos de recibir,
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se nos hace no solo difícil, sino aun casi imposible

persuadirnos sea una producción de la buena fe que

debe caracterizar a un sujeto del rango de V. S., i

atribuyéndola mas bien a seducciones e influjos de

jenios i enemigos de la paz i tranquilidad de los

pueblos, que solo aspiran a continuar enriquecién
dose con los despojos de la desgraciada provincia
de Concepción, haremos sobre su contenido las

sencillas reflexiones que están al alcance de todo el

mundo i que será el mejor comprobante de nues

tra acrisolada conducta i de la doble falta de ver

dad e infidencia que los Verty i Ca, hacen jugar
hasta en los pactos i convenios mas sagrados con

tra los habitantes de la América.

En efecto, ¿cómo tiene V. E. valor para decir

que el doctor don Jaime Zudáñez, consultor nues

tro nombrado por el Excmo. Gobierno de Chile pa

ra la celebración del tratado, (según a insinua

ción mia lo aseguramos a V. S. cuando he dispues
to su intervención) con el prurito de disputar, agre

gó unos artículos, suprimieron otros i los malició

todos?

Esta es una aserción enteramente contraria a la

verdad de los hechos, i que no merecerá jamas el

menor ascenso entre jentes que conocen el fondo

de probidad de este individuo.

¿Negará V. S. que de los primeros borradores

dictó a dos plumas el auditor de guerra doctor Ro-
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driguez, desde el encabezamiento del convenio

hasta su último artículo?

¿No es mas claro que la luz el que estuvo V. S.

con el doctor Rodríguez dentro de vivienda, solos,

conferenciando cerca de dos horas i añadiendo ar

tículos?

¿No es cierto que la delicadeza i escrupulosidad

de V. S. no satisfecha con esta circunstancia í co

nocimiento, reiteró la lectura del tratado i de su

propio puño agregó V. S. en el artículo i.° tres

palabras entre renglones por su libre voluntad?

¿V. S. mismo no fué el que echando menos una

espresion de los borradores que por equivocación

dejó de dictar su auditor Rodríguez, le hizo poner

entre renglones pero dejando un sin número de re

flexiones?

¿A quién persuadirá V. S. que por respetos, con

descendencia o por otro cualquier motivo indecoroso

firmó lo que no debia firmar?

Medite V. S. el poco favor que se hace a sí i a su

auditor Rodríguez, con tan estraño modo de pro

ducirse.

Pasemos ya a los reparos i adiciones contenidos

en el oficio de V. S.

El jeneroso ofrecimiento del Jeneral en Jefe del

Ejército de Chile, don Bernardo O'Higgins, de que
se hace mérito en el artículo número 1 1, por nuestra

parte no tiene la menor variación para que sirva de
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rehenes en el caso del citado artículo, i la elección de

los dos restantes la redujo a personas del mayor ca

rácter de la capital, que podran embarcarse en el

puerto de Valparaíso a nombramiento de vuestro

gobierno de donde debe proceder por convenio de

V. S., i para esto aun resta un mes después de la

ratificación del tratado.

Dice V. S. a renglón seguido lo siguiente. "En

el artículo 6.° me sorprende la condición restrictiva

antes de las hostilidades, i porque es mui indeco

rosa, humillante e inhumana a mis dignos oficia-

lesn.

¿También esta condición restrictiva del citado

artículo la agregó maliciosamente el doctor Zu

dáñez?

¿No convinimos lisa i llanamente en ella i des

pués de releída la suscribió V. S.?

De este modo, quién fiará en la fe de los Trata

dos cuando se toma una de las partes contratan

tes la inmediata libertad de retirarse vergonzosa

mente, contra los usos respetados aun entre las na

ciones mas bárbaras del mundo.

Esto es buscar pretestos para hacer ilusorio el

convenio, mas, la España, la Inglaterra, cuyo dig

no subdito el señor Comodoro i Comandante de la

»Phcebe», asistió como mediador a las discusiones,

a su estension, subscripciones, i el mundo todo pon

drán en paralelo la conducta de V. S. i la nuestra
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i decidirán si V. S. ha procedido con la misma

sinceridad i buena fe que nosotros.

El artículo que nuevamente propone V. S. a

causa de habérsele olvidado en tiempo oportuno

por la compenetración del doctor Zudáñez, (co
mo se esplica) no es un motivo que haga ilusorio

el tratado siempre que se ratifique por el Excmo.

Gobierno de Chile, cuya jenerosídad se estiende a

cuantos ocupan su territorio en cuanto están a su

cargo.

El verdadero objeto de las aclaraciones, adicio

nes e imputaciones anteriores de V. S., está ma

nifiesto en los reparos e inconveniencias que pone

al cumplimiento de! artículo 2.0, pues V. S. propuso

el que señaló el termina de 30 horas para la eva

cuación de la ciudad de Talca, i el de un mes para

la provincia de Concepción, desde que le constase la

ratificación del Tratado. ¡Qué fecundo es el talento

del hombre en pretestos i arbitrios ilusorios cuando

sale del círculo trazado por la paz, la justicia i la

buena fe!

¿Es posible que contra su mismo convenio auto

rizado por la respetable persona del señor Hillyar
solicite V. S. el gobierno de la provincia de Con

cepción hasta que el Excmo. señor Virrei disponga
el modo i forma de los trasportes?

V. S. repitió mil veces que solo esperaba la rati

ficación del Excmo. Gobierno de Chile, que ya es-
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taba concluida la obra en cuanto a las condiciones

del convenio i protestó con la mano al pecho de

su fidelidad, cumplimiento de su palabra i sobre to

do de la firmeza del Tratado.

El oficio de US. que contestamos es el compro

bante de aquellas protestas i el objeto que deben

tener a la vista todos los hombres de bien i espe

cialmente los americanos, en el eterno momento

que la prensa debe trasmitir hasta la mas remota

posteridad, para que sepan que el señor Briga
dier don Gabino Gainza, jeneral en jefe del ejército
de Lima i caballero de la orden de Malta, no es

taba ligado por la fe de los Tratados mas solemnes.

Para quitar a US. hasta las sombras de pretesto

de la falta de cumplimiento de los Tratados propo

nemos a US. el siguiente sencillo método de veri

ficar la evacuación de la provincia en menos tiem

po que el prefijado. Las tropas destinadas para la

capital de Lima, podran embarcarse en el puerto

de Valparaíso i para su trasporte se le facili

taran los auxilios que necesite. En dicho punto se

embarcaran igualmente para aquella capital, igual
cantidad de pólvora i municiones que puedan dejar

en Talca. En esta ciudad, igualmente, pueden que

dar todas las provisiones de artillería que no pue

dan trasportarse en muías, tomando US. igual
número de provisiones del mismo calibre de la

tomo xv 21
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provincia de Concepción. Para el embarque del

restante de las tropas que no lo verifiquen en Val

paraíso es bien notorio, sin hacer mención de los 3

corsarios, que hai buques suficientes en el puerto

de Talcahuano.

Por un sujeto del primer rango que llegó esta

mañana de la provincia de Concepción i per otros

conductos fidedignos, se nos comunican los clamo

res de aquellos infelices habitantes, a quienes ciertas

tropas, que no se paran, están desalojando de lo poco

que les resta i aseguran que una peste resultante

del hambre, ha de ser la forzosa consecuencia de la

permanencia del ejército del mando de US. en esa

provincia, de la continuación de estas horrorosas

calamidades de la sangre, de tantos inocentes va

sallos de S. M. que va a derramarse, del espendio
de caudales que pueden emplearse en la defensa

de la Península, US. es solo responsable al Mo

narca del imperio español i al mundo entero. Con

esta fecha comunicamos al digno señor Hillyar
este sin ejemplar acontecimiento i le pedimos el co

rrespondiente testimonio de la buena fe i llana

legalidad con que hemos procedido, cuyo docu

mento i demás de la materia llevará dicho señor a

Londres para imprimir en aquella capital, con ob

jeto de instruir a Inglaterra i a la Europa entera

de nuestra buena fe, dejando al público la que debe

formarse de la de US. Iguales documentos lleva-
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ran nuestros diputados, que esperamos en pocos

dias saldrán de la capital para dar cuenta a las Cor

tes de todo lo ocurrido.

En este momento se nos comunica de esa ciu

dad que US. está tomando medidas para mover

esta noche su ejército contra un artículo solemne

del Tratado, todo se puede creer en vista del citado

oficio de US. i para todo evento, este ejército se

pone en estado de marchar sobre esa ciudad a

observar el menor movimiento en las tropas del

mando de US.—Dios guarde a US. muchos años.

—Lircai i Mayo 5 de 18 14.
— Bernardo O'Hig

gins.
—fuan Mackenna.—Señor jeneral don Gabi

no Gainza.

Documento Núm. 13.

Por la prisión de Fernando VII quedaron los

pueblos sin Rei, en libertad de elejir un gobierno

digno de su confianza como lo hicieron las provin

cias españolas, avisando a las de ultramar que hi

cieran lo mismo a su ejemplo.
Chile deseoso de conservarse para su lejítimo

Rei i huir de un gobierno que los entregase a los

franceses, elijió una Junta Gubernativa compuesta

de sujetos beneméritos. Esta fué aprobada por la

rejencia de Cádiz, a quien se remitieron las actas

de su instalación. Siendo ella interina mientras se

formaba un plan de administración conveniente a

las actuales circunstancias, se reunió efectivamente
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el Congreso de los Diputados, quienes en su aper

tura juraron fidelidad a su Rei Fernando VII man

dando a su nombre cuantas órdenes i títulos espi

dieron, sin que jamas intentasen ser independien

tes del Rei de España libre, ni faltar al juramento

de fidelidad.

Hasta el 15 de Noviembre de 181 1, quedó todo

en aquel estado i entonces fué cuando por fines e

intereses particulares i con la seducción de la mayor

parte de los europeos del reino, fué violentamente

disuelto el Congreso por la familia de los Carrera,

que hechos dueños de las armas i de todos los re

cursos, dictaron leyes i órdenes subversivas de

aquel instituto sin que ni las autoridades, ni el pue

blo, ni la prensa pudiesen esplicar los verdaderos

sentimientos de hombres de bien ni opinar con li

bertad. Así como durante el tiempo de aquel despo

tismo se alteraron todos los planes, se indicó con

signos abusivos una independencia, que no pudieron

proclamar soberamente por no estar seguros de la

voluntad jeneral. Sin duda, aquella anarquía i pa

sos inconsiderados, movieron el ánimo del Virrei

de Lima a conducir a estos países la guerra deso

ladora, confundiéndose así los verdaderos derechos

del pueblo con el desorden i la inconsideración.

Atacado el pueblo indistintamente por esto, le fué

preciso ponerse en defensa i conociendo que la causa

fundamental de la guerra eran aquellos opresores,
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empleó todos sus conatos en separarlos del mando,

valiéndose de las mismas que empuñábamos para

defendernos de la agresión esterior. Puesto así el

Gobierno en libertad i deseando elejir un gobierno

análogo a las ideas jenerales de la monaquia, con

fió la autoridad a un Gobernador, llamándole Su

premo, por haber recaído en él la omnímoda fa

cultad que tuvo la primera Junta Gubernativa ins

talada en 18 de Setiembre de i8io;i se propone

ahora restituir todas las cosas al estado i orden que

tenían el 12 de Diciembre de 181 1, cuando se di

solvió el Congreso.
Por tanto, aunque nos hallamos en un pié mui

respetable de fuerza que tiene el reino en el mejor
estado de seguridad, que diariamente se aumenta *

i aleja todo recelo, concurriendo con las ideas del

Virrei por la mediación e influjo del señor como

doro Mr. James Hillyar, i para evitar los horrores

de una guerra que ha dimanado de haberse con

fundido las verdaderas ideas sanas con los abu

sos de los opresores, propone Chile lo siguiente:
i.° Que supuesta la restitución de las facultades

i poder del Gobierno al estado que tuvo cuando

fué aprobado por la Rejencia, debe suspenderse

toda hostilidad i retirarse todas las tropas agreso

ras, dejando el reino en el libre uso de sus derechos

para que remita diputados a tratar con el Supremo
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Gobierno de España el modo de conciliar las ac

tuales diferencias.

2.0 No se variará el poder i la facultad del Go

bierno de la manera que fué aprobado por la re

jencia, esperando el reino el resultado de la dipu

tación que ha de enviar a España.

3.0 Se darán todos los auxilios que estén al al

cance del reino para el sosten de la Península.

4.0 Se abrirán los puertos a todos los dominios

españoles, para que continúen las relaciones mer

cantiles mutuamente.

5.0 Se ofrece al señor comodoro Mr. James Hi

llyar, mediador de las diferencias entre el señor

Virrei de Lima i este Gobierno, una garantía sufi

ciente para el cumplimiento de esta transacción.

6.° Siendo notorio, tanto en Chile como en Lima,

el eficaz i vivo deseo del señor comodoro i coman

dante de la Phoebe de terminar las horrorosas dife-

ferencias pendientes en dos estados unidos por

naturaleza i relaciones, aceptamos su laudable me

diación entre ambos gobiernos i ofrecemos ga

rantir los tratados que por ella se hagan, con la

seguridad que esté en nuestra facultad, i siendo

esto conforme sustancialmente con los sentimien

to que en conversaciones particulares ha mani

festado el señor Virrei al señor Hillyar, a escep

cion de quedar sujetos a guarnición estraña, nos

ofrecemos también a reparar esta falta de garantía
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con rehenes equivalentes. Por tanto, espera Chile

no se oponga el menor embarazo en la salida de las

tropas de Lima, en cuya negativa nunca podrá con

venir este Reino, así para hacer una elección libre

de sus Diputados, como para evitar una anarquía i

las disenciones interiores, que probablemente se

orijinaran quedando alguna fuerza esterior; i sobre

todo, porque garantidas las proposiciones de un

modo seguro, es inútil i podría ser mui perjudi
cial mantener en el Reino aquella fuerza.

7.0 Quedaran olvidadas las causas que hasta

aquí hayan dado los vecinos de las provincias del

reino comprometidos por las armas con motivo dé

la presente guerra.

8.° El Gobierno deja a discreción í voluntad

de los jenerales en jefe de nuestro ejército restau

rador, acordar i determinar el punto o situación en

que han de discutirse i decidirse los tratados i mas

ocurrencias de que no se haya hecho mérito; i tam

bién el que personen la discusión, o en su lugar nom

bren Plenipotenciarios que desempeñen a satisfac

ción tan importantes encargos, i para este nombra

miento se autorizan en bastante forma.

9.0 Convenidos los jenerales de ambos ejércitos

en los antecedentes artículos, sin variación sustan

cial, volverán a este Gobierno para su ratificación,

que se hará en el término que acordare.
—Francisco

dé la Lastra.—Dr. fosé Antonio Errázuriz.—
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Camilo Hennquez.
—Francisco Ramón de Vicuña.

—Dr. Gabriel fosé de Tocornal.—Dr. fuan José

de Echevarría, secretario. Es copia del orijinal.—

Manuel de la Vega, segundo del ejército.

Documento núm. 14.

Convenio celebrado entre los jenerales de los

ejércitos titulados Nacional i el del Gobierno de

Chile.

Primero.—Se ofrece Chile a remitir diputados

con plenos poderes e instrucciones, usando de los

derechos imprescriptiblesque le competen como par

te integrante de la monarquía española, para san

cionar en las Cortes la Constitución que éstas han

formado, después que las mismas Cortes oigan sus

representaciones; i se compromete a obedecer lo

que entonces se determinase, reconociendo como

ha reconocido por su monarca al Sr. D. Fernando

VII i la autoridad de la Rejencia, por quien
se aprobó la Junta de Chile; manteniéndose entre

tanto el Gobierno interior con todo su poder i fa

cultades, el libre comercio con las naciones aliadas

i neutrales, i especialmente con la Gran Bretaña, a

la que debe la España, después del favor de Dios

i su valor i constancia, su existencia política.
2.0 Cesaran inmediatamente las hostilidades en

tre ambos ejércitos i la evacuación de Talca se

efectuará a las treinta horas de ser comunicada la

aprobación del Gobierno de Santiago sobre este
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tratado, i de toda la provincia de Concepción, esto

es, las tropas de Lima, Valdivia i Chiloé, en el

término de un mes de recibida dicha aprobación,

franqueándoseles los auxilios que estuviesen al al

cance de Chile i dicte la regularidad i prudencia; i

quedando esta última plaza de Chiloé, sujeta como

antes al Virreinato de Lima, así como se licencia

ran todos los soldados de la provincia de Concep
ción i sus partidos, si lo pidiesen.

3.0 Se restituirán recíprocamente í sin demora

todos los prisioneros que se hayan hecho por ambas

partes sin escepcion alguna, quedando enteramente

olvidadas las causas que hasta aquí hayan dado los

individuos de las provincias del Reino, comprometi
dos por las armas con motivo de la presente guerra,

sin que en ningún tiempo pueda hacerse mérito de

ellas por una ni otra parte. I se recomienda recí

procamente el mas relijioso cumplimiento de este

artículo.

4.0 Continuaran las relaciones mercantiles con

todas las demás partes que componen la monarquía

española, con la misma libertad i buena armonía

que antes de la guerra.

5.0 Chile dará a la España todos los auxilios que
estén a su alcance, conforme al actual deterioro en

que ha quedado por la guerra que se ha hecho en

su territorio.

6.° Los oficiales veteranos de los cuerpos de in-
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fanteria i dragones de Concepción que quisieren

continuar sú servicio en el pais, gozaran el empleo

í sueldo que disfrutaban antes de las hostilidades;

i los que no, se sujetaran al destino que el Excmo.

señor Virrei les señalase.

7.0 Quedaran la ciudad de Concepción i puerto

de Talcahuano, con todas las piezas de artillería que
tenían antes de las hostilidades, i no siendo posi-^
ble al señor Brigadier don Gabino Gainza dejar
todos los fusiles de ambas plazas, se conviene en

restituir hasta el número de cuatrocientos para su

servicio i resguardo.
8.° Desde el momento que se firme este tratado,

estará obligado el ejército de Chile a conservar la

posición que hoi tiene, observando relijiosamente
el no aproximarse mas a Talca; i caso que entre

tanto llega su ratificación del Excmo. Gobierno de

Chile, sobreviniese algún temporal que pueda per

judicarle, será de su arbitrio acampar en algunas
haciendas en igual o mas distancia de dicha ciudad;
bien entendido que para el inesperado caso de vol

verse a romper las hostilidades, que será con precisa
noticia i acuerdo de ambos ejércitos, no podrá con

tener agresiones el nacional, sin haberle dado lugar
a restituirse a la posición que tiene en esta fecha,

9.0 Se restituirán recíprocamente a todos los

moradores i vecinos las propiedades que tenían an

tes de la fecha de 18 de Setiembre de 18 10, decía-
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rándose nulas cualesquiera enajenaciones que no

hayan procedido de contrato particular de sus

dueños.

io.° El Excmo. Gobierno de Chile, satisfará con

oportunidad de su tesoro público treinta mil pesos,

como en parte del pago que debe hacerse a algunos
vecinos de la provincia de Concepción, de los gastos

que ha hecho el ejército que hoi manda el señor

Brigadier don Gabino Gainza, quien visará los

libramientos que espida la intendencia.

1 1.° Para el cumplimiento i observancia de cuan

to se ofrece de buena fe en los artículos anteriores,

dejará Chile por rehenes tres personas de distin

guida clase o carácter, entre quienes se acepta, como

la mas recomendable i por haberse ofrecido espon

táneamente en honor de su patria, a, don Bernardo

O'Higgins, a menos que el Excmo. Gobierno de

Chile lo elija de Diputado a las Cortes, en cuyo

caso se sustituirá su persona con otra de carácter i

representación del pais.

1 2.0 Hasta que se verifique la total evacuación

del territorio de Chile, se dejaran en rehenes por

parte del ejército nacional, luego que esté ratificado

el tratado, dos jefes de la clase de coronel, así como

para evacuar a Talca, que deberá ser el paso inme

diato, se darán por el ejército de Chile otros dos de

igual carácter; quedando todo el resto del mes para

que vengan a la inmediación del señor jeneral del
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ejército nacional, los rehenes que habla el artículo

anterior o un documento de constancia de haberse

embarcado para Lima.

13.0 Luego que sea firmado este tratado, se espe

dirán órdenes por los señores jenerales de ambos

ejércitos, para que suspendan su marcha cualquiera

tropa que desde otros puntos se dirijan a ellos i que

solo puedan acojerse para librarse de la intemperie
a las haciendas o pueblos mas vecinos, donde les

llegasen dichas órdenes, hasta esperar allí las que

tengan a bien dirijirles; sin que de ningún modo

puedan los auxiliares del ejército nacional pasar el

Maule o entrar en Talca; i las del ejército de Chile,
el rio de Lontué.

14.0 Si llegase el caso, que no se espera, de no

merecer aprobación este tratado, será obligado e'

señor jeneral del ejército de Chile a esperar la con

testación de esta noticia, que ha de comunicar al del

nacional, quien deberá darla al cuarto de hora de

recibida.

15.0 Reconociéndolas partes contratantes que la

supresión de las hostilidades, la restitución de la

paz, buena armonía e íntima amistad entre los dos

gobiernos de Lima i Chile, son debidos en gran

parte al relijioso i eficaz empeño del señor comodo

ro i comandante de la Phcebe, don Santiago Hillyar,

quien propuso su respetable mediación al Gobierno

de Chile, manifestándole los sentimientos del señor
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Virrei, i no ha reparado en sacrificios de todas cla

ses hasta presenciar a tanta distancia de su destino

todas las conferencias que han precedido a este

convenio, le tributamos las mas espresivas gracias
como a mediador i principal instrumento de tan

interesante obra.

16.
°

Se declara que la devolución de solo cuatro

cientos fusiles a las plazas de Concepción i Talca

huano, a que se refiere el artículo 7.0, es porque el

señor jeneral Brigadier don Gabino Gainza, no

tiene completo el armamento que el ejército de su

mando introdujo al reino

1 después de haber convenido en los artículos

anteriores, nos el jeneral en jefe del ejército nació
"

nal, Brigadier don Gabino Gainza, i el jeneral en

jefe i cuartel maestre jeneral del ejército de Chile,

don Bernardo O'Higgins i don Juan Mackenna,

Plenipotenciarios nombrados, firmamos dos ejem

plares de un mismo tenor, para su constancia, en las

orillas del rio Lircai, a dos leguas de la ciudad de

Talca.

Cuartel jeneral del Ejército Nacional e igual dis

tancia del de Chile, en tres de Mayo de mil ocho

cientos catorce. — Gabino Gainza. — Bernardo

O'Higgins,—Juan Mackenna.
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Documento Núm. 15.

Plana Mayor del Batallón de Fernando VII

Comandante interino, sarjento mayor, teniente

coronel don José Vildósola.

Cirujano, grado de teniente, don Juan Chamóse.

Agregados

Coronel, don Ildefonso Elorriaga.

Coronel, don Juan Antonio Oíate.

Teniente coronel, don Manuel Barañao.

Plana Mayor del Batallón de Valdivia

Comandante, teniente coronel agregado, don Pe

dro Asenjo.

Ayudante mayor i.°, don Manuel Cordones.

ídem 2.0, capitán agregado, don Francisco Eche-

nique.

Abanderado, don Agustín Avila.

Cirujano, grado de teniente, don Mariano Cal

derón.

Agregado

Teniente coronel, don Anjel Calvo.

PlanaMayor delBatallón Veteranos de Chiloé

Comandante interino, grado de coronel, don

José Hurtado.
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Ayudante mayor, capitán con grado de teniente

coronel, don Fermín Pérez.

Tambor mayor,

Agregados

Coronel, don Filiberto Diaz.

Ayudunte, teniente graduado de teniente, coro

nel, don Pedro Antonio Borgoño.

Plana Mayor del Ejército

Jeneral en jefe, brigadier don Gabino Gainza.

Mayor jeneral, coronel don Julián Pinuer.

Alférez de fragata, don Pedro Tavira.

Capitán, don Francisco Paula López.

Capitán de escuadrón, don JoséMatias Tirapegui.

Capitán, don Manuel Pinuer.

Segundo capitán, graduado de teniente coronel,

don Bartolomé Henriquez.

Plana Mayor del Batallón Milicianos de Chiloé

Teniente coronel, don Manuel Montoya.

Sarjento mayor, teniente coronel don Ramón

Vargas.

Ayudante, don Manuel Cárdenas.

Abanderado, don Juan José Aguilar.

Otro, don Antonio Masado.
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Plana Mayor delEscuadrón de Dragones

Coronel, don Andrés Ramos.

Plana Mayor del Batallón Milicianos de Chillan

Coronel, don Clemente Lantaño.

División del Real de Lima

Su capitán se espresa arriba. Don Francisco

Velasco.

Partida de Voluntarios

Comandante, capitán graduado de teniente co

ronel, don Felipe Rios.

Cuerpo de Artillería Nacional

Comandante, teniente coronel graduado de coro

nel, don Tomas Pía.

Segundo comandante, teniente coronel don Lú

eas Laigo.

Capitanes ?

Tenientes ,

Subtenientes
3

Conductor '. r

Sarjen tos , g
Tambores

2

Cabos
2%

Soldados
Icc

Total. 198
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Plana Mayor del Batallón Milicianos de Castro

Comandante interino, ayudante graduado de te

niente coronel, don José Miralles.

Agregado

Teniente coronel graduado de coronel, don Ra

món Vargas.
Cuartel Jeneral de Talca, 27 de Abril de 1814.

—Julián Pinuer.

TOMO XV 22
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Documento Núm. 16.

Han sido muchas las ocasiones que V. S. hablan

do en mi presencia,' ha declarado contra los desór

denes e indisciplina de este ejército, trayendo su

oríjen desde el tiempo del señor Pareja, a quien
añade V. S. que sucesos de esa clase i los trabajos

que padeció en sus marchas, por la falta de auxilio

i mas de puntualidad en proveérselos, no obstante

de que en aquel tiempo tenia esta provincia muchos

mayores i abundantes recursos, le quitaron la vida

i no algún otro mal físico.

Fuera de ésto, al ver V. S. mis disposiciones ¡

órdenes para pasar revista de comisario i otras con

que he consultado, en cuanto ha estado en mis

alcances, la justa inversión i economía de los habe

res de la hacienda nacional i la mas disciplina del

soldado, ha manifestado V. S. los sentimientos

propios de un oficial i jefe interesado por el mejor

servicio, de no haberse pasado hasta mi mando una

revista de comisario, dando orden alguna por escri

to, comido las tropas en rancho, ni tomado otras

disposiciones relativas al buen gobierno i disciplina

de los cuerpos que yo he adoptado, concluyendo

con decir: "si V. S. hubiera estado aquí desde los

principios, otra cosa seria; todo lo cual ha ocurrido

muchas veces, aun después del suceso de las capitu

laciones i, deseando dar a mi sucesor, como es con

veniente para su mejor acierto, una idea del verda-
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dero estado de este ejército i la marcha que han

seguido todos sus sucesos, espero que V. S. se sirva

decirme en contestación a ésta, si cuánto espreso

en este papel es cierto o se desvia algo de la verdad.

Dios guarde a V. S. muchos años.—Chillan,

Agosto 12 de 1814.
—Gabino Gainza.—Señor don

Julián Pinuer, mayor jeneral de este ejército.

Documento Núm. 17.

Contestando a continuación del oficio que acabo

de recibir de V. S., con la sincera verdad que me es

característica, no puedo menos que esponerle que

cuantas veces me he producido sobre los desórdenes

que ha padecido este ejército, apenas han asomado

en mis labios espresiones que lo designen con pro

pensión al coloso que formaban, que por momentos

amenazaba su ruina; he tenido el honor de haber

salido de la plaza de Valdivia, de primer edecán

del finado señor Jeneral Brigadier don Antonio

Pareja, a quien merecí la distinción (como es noto

rio a todo el ejército) confiase a mi disposición la

preparación de carros, bagajes i demás efectos co

rrespondientes a la marcha del ejército, que todavia

percibí del cabildo i otros comisionados, que siem

pre contribuyeron con la mayor escasez, pero la es

periencia militar, política i constancia de aquel
excelente jefe superaba a las mayores dificultades,

de modo que rápidamente nos dirijimos a la orilla

del Maule; aquí fué donde empezó a manifestarse el

/
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desorden de la tropa sin disciplina ni subordinación,

pues teniendo derrotados al enemigo los 800 hom

bres que nos atacaron en las Yerbas Buenas, consi

derando debilidad en ellos, pensó dicho jefe pasar el

Maule i formada la columna dijo unánimemente el

batallón de milicianos de Castro: que no pasaban

adelante, que iban conducidos del mismo modo de

traición que les habia ocasionado el padecimiento
de hambre i sed, en los tres dias que rodearon los

altos i montes de Queri; en vista de tan incontras

table resolución de que antes estaba contaminado

todo el ejército, i que no pudo vencer la mas eficaz

persuasiva, determinó la retirada i en la segunda

jornada, en la villa de Linares, ya le empezaron a

faltar los auxilios de muías, bueyes i caballos; de

sertando la tropa i manifestando en todo la falta de

disciplina; de forma que para salir de dicha villa,

fué ínescusable abandonar un gran número de car

gas importantes de la provisión; desde este punto,

consiguiente a tan justa pesadumbre, enfermó nues

tro buen jeneral i se empezó a sentir tibieza en sus

antiguas determinaciones; pero en el corto rato que

se sintió recobrado, protestó el ejemplar castigo,

que pondría freno a la insubordinación i al desorden,

como se verificó al siguiente dia en el campamento)

donde mandó quitar la vida a un soldado por la

falta de obediencia e insulto a un oficial; desde este

mismo momento empezó a agravarse la enfermedad
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del jefe i a sentirse nuevamente la falta de sus dis

posiciones; el mayor jeneral don Ignacio Yusti, lo

mas del tiempo ausente, en nada llenaba esta falta.

Cuando el enemigo, avanzado a nosotros, empe

zaban sus partidas a picarnos la retaguardia i a qui

tarnos los ganados que conducía el teniente coronel

don Antonio Salcedo, salimos del paraje nombrado

las Trancas. El teniente coronel de marina don

Anjel Tejeíro, a cuyo cargo iban los armamentos

de repuesto, dejaba tirados en el campo ciento se

tenta fusiles, por falta de muías i carros; i noticioso

de esta pérdida, propuse a unos pocos milicianos

que, quedaban a la retaguardia, pagarles un tanto

para que los condujesen, como se verificó, i los

demás carros de armas i municiones que arrastra

ban bueyes flacos cansados i sin recurso, iban que

dando atrás, casi en las manos de los enemigos que

no dejaban de aprovecharse de muchas armas,

tomándonos muchos soldados por lo dispersos que

venian i alojándose esa noche en la villa de San

Carlos, continuó la deserción con tanto exceso, que

cuando emprendimos la marcha se compondría la

columna de quinientos a seiscientos hombres, tan

escasos de muías i bueyes, que parte de la artille

ría se tiraba a brazo; toda esta cadena de sucesos

no manifiesta otra cosa que el desorden e indisci

plina de la tropa, nunca bien sostenida de sus ofi

cíales, pues derrotado el enemigo en el citado cam-
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po de San Carlos, no habiéndose esperimentado
tanta deserción, hubiéramos podido perseguirle has

ta decidirse la campaña; pero viéndonos tan pocos

i sin ningunos víveres, no nos fué menos peligrosa
la retirada que el ataque, conduciendo tanto núme

ro de heridos i toda la artillería a mano; llegamos
a este cuartel jeneral de Chillan, i aunque pudo reu -

nirse la tropa desertada, el servicio se hacia siempre
con desorden i con la tropa en la insubordinación

que le tengo manifestado a V. S.

Continuamente salían partidas de guerrillas; se

sabia el número de tropa que iba, pero nunca el

que volvía; cada uno llegaba el dia que le daba la

gana, con armas o sin ellas, de que ha resultado la

inmensa pérdida de armamentos que hace mui

pocos dias manifesté a V. S. faltaban al ejército
mil cuatrocientas treinta i seis bayonetas í cartu

chos, sin contar los muchos que se han ido repo

niendo, ni los quebrados procedentes de la falta de

cuidado; en el mismo desorden ha corrido el abas

to de las tropas, porque al mismo tiempo del exce

sivo gasto i destrozo de ganados que se hacia,

veia quedarse a muchos soldados sin comer por falta

de provisiones i porque ningún batallón tenia orde

nado los ranchos que indispensablemente tienen que

hacer las tropas, para la segura uniformidad de su

alimento.

El método de pagarse las tropas ha sido el mas
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estraño que puede imajinarse; las listas se pasaban

sin que siquiera pasasen por ellas la vista los jefes

i oficiales del ejército; los milicianos incorporados i

puestos en servicio eran pagados con peor desor

den; en una ocasión no pudiendo yo sufrir este de

sorden, aunque de ningún modo era correspon

diente al empleo de mayor jeneral, procedí á exa

minar la lista de una compañía de milicia i encontré

puestos en ella veintiocho que no existían en este

cuartel jeneral; como este defecto no se disfrazaba

de ningún modo el ser plazas supuestas, di parte al

señor jeneral en jefe i señor intendente, reclamando

siempre se pasase siquiera una revista según orde

nanza.

V. S. ha visto que a la primera que se pasó por

orden superior de V. S., se encontraron dos parti
das de milicia, una al mando de don José María

Acuña i otra al de don Valentín Zúñiga, que estaban

tirando el sueldo como empleados, no andando en el

servicio de armas i esta mayoría jeneral no tenia la

menor noticia de ello; aquí parece que todos cono

cen que este cargo es mió.

Pero V. S. está bien enterado que han habido

muchos mayores jenerales i que a pesar de mi cons

tante celo, no podia arreglarse el servicio como en

el dia lo está, i que talvez por solo el mérito de co

nocer i manifestar la gravedad de estos males, sien

do mayor jeneral, me he visto cuatro meses sin
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sueldo i sin conocido empleo, en unos términos

orijinales a todos los ejércitos.
Estando en este estado llegó V. S. a tomar el

mando de éste, i empezó a manifestarse aquella luz

militar que ha hecho conocer a todos los individuos

del ejército los deberes de su obligación, infun

diéndose en todos los oficiales tan viva emulación,

que ha sido bastante para mover su aplicación al

mejor desempeño; de forma que hoi vemos este

ejército en un regular estado de disciplina i subor

dinación, que apenas se conocía; habiéndose cono

cido esta ventaja en el ataque de las Quechere

guas, único que he visto darse orden militar en toda

esta campaña, estando V. S. al frente donde tuve

el honor de estar a su lado, siendo notorio que a

mas de estar el enemigo atrincherado, era mui po

ca la diferencia entre una i otra.

Tropezó el denuedo i fiereza con que nuestros

soldados sostuvieron su formación, resistiendo el

fuego de las armas enemigas, les impuso tanto res

peto que no se atrevieron a resistir ni aun en pe

queñas partidas, hasta que precisados de algunas
escaseces que nos sitiaban, nos retirábamos a Tal

ca. Las revistas se pasan según ordenanza, el ser

vicio se hace con exactitud, los ejercicios doctrina-,

rios son continuos, los reclutas se instruyen con el

mayor cuidado, la economía en todos los ramos ha

puesto en medida el exceso de muchos gastos, ha
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calmado la lluvia de empleos de jefes i subalternos

i plazas a menores de edad, que todo ha contribui

do al desorden, si éste no ha sido el mayor; bajo

este buen arreglo emprendió V. S. su marcha para

Talca; pero la falta de recursos de muías, bueyes i

caballos i otros auxilios atrasaban las jornadas i en

torpecían otras operaciones sin encontrar arbitrio

para suplir con oportunidad i socorrer algunas es

caseces. Llegábamos a Talca, donde no pudimos

completarnos de las espresadas faltas, pues cuando

pensábamos mejorar este mal era cuando mas se

agravaba; allí nos vimos sin muías, sin bueyes i

caballos para mover el ejército i, lo principal, sin

víveres suficientes para sostenernos; la noche que

V. S. quiso atacar a Talca, porque así lo exijian las

circunstancias de su conocimiento para la mayor

seguridad del ejército, amaneció V. S. en la plaza

conmigo, después de apurarse todos los recursos

de aquellas inmediaciones, convino V. S. que para

salir era preciso abandonarse la mayor parte de la

artillería i municiones, por lo que le fué forzoso

suspender la marcha; por esta causa cuando salió

el ejército después de las capitulaciones, nunca hu

biera podido verificarlo si el jeneral chileno no le

hubiera auxiliado con ciento i mas muías, ochenta

bueyes, correspondientes peones i trescientos mili

cianos montados, para facilitar a las tropas el paso

del rio Maule; i no obstante estos auxilios fué ines-
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cusable dejar muchas municiones i otros útiles que

hoi nos hacen mucha falta, esperimentando la tropa

en su marcha alguna escasez de víveres. Todos es

tos sucesos que tan suscintamente espongo, hacen

un pleno manifiesto que V. S. tuvo la desgracia de

ingresar a esta provincia cuando ya se hallaba im

posibilitada de auxiliar al ejército, no solo en lo ne

cesario, pues ni aun en lo menor, pues en el dia se

representa como pequeña sombra del abundante

estado en que la hallamos a la entrada de estas tro

pas. Es cuanto puedo por ahora contestar al oficio

de V. S.

Dios guarde a V. S. muchos años.—Cuartel Je
neral de Chillan, 18 de Agosto de 1814.—Julián
Pinuer.—Señor Jeneral en Jefe, Brigadier don

Gabino Gainza.

Documeoío Núm. 18-'

Dígame V. S. a continuación, si tiene presente

haber abandonado el campo de las Quechereguas

algunos individuos de este ejército, la noche que

pasó allí al frente del enemigo, i en su inmediata al

retirarme a las casas de Parga i lo demás ocurrido

sobre este particular.

Dios guarde a V. S. muchos años.—Chillan,

Agosto 18 de 1 814.—Gabino Gainza. — Señor ma

yor jeneral don Julián Pinuer.

Documento Núm. 19.

Contestando al oficio de V. S., de la vuelta, debo
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decirle: que la noche que pasamos ál frente del

enemigo desertó gran parte de la tropa, de forma

que queriendo yo a la mañana siguiente averiguar a

qué número ascendía la falta, supe que solo en los

batallones veteranos de Valdivia i Chiloé faltaban

cerca de cuarenta, i entre ellos el sarjento segundo
Antonio Ulloa, a quien por este delito se le dejó

de último soldado. Las precisas atenciones de la

marcha de aquel dia me impidieron saber el número

que faltó a los otros dos batallones de milicianos de

Chiloé, al de Fieles de Fernando VII, al escuadrón

de Dragones, al de Milicianos de Chillan í a la par

tida de Voluntarios; lo cierto es que la deserción

continuó ese dia i la siguiente noche, en las casas

de Parga, siendo notable la falta de cada batallón,

principalmente del de Fernando VII i de Chillan,

de forma que cuando este último entró en Talca,

en San Agustín, se hallaba con la tercera parte

menos; allí fueron presos muchos i destinados a las

obras de las trincheras; otra cantidad, de algunos,

presos en esta de Chillan, i tuve noticia que en

Concepción se hallaban presos otra porción del

batallón de Fernando VII i escuadrón de Drago
nes, quedando muchos estraviados que después se

han ido recojiendo, i otros que hasta hoi no hemos

visto, la mayor parte de los faltos fué de! bata

llón de Milicias de Chillan, ocultándose por estas

inmediaciones, sin ser posible prenderlos, hasta que
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algunos de ellos mismos se han ido presentando;
V. S. tendrá presente que el cuidado que nos im

puso en el momento que di a V. S. parte de esta

falta cometida, aun en vista de nuestra retirada,

haciéndonos considerar que si hubiéramos pasado
adelante hubiera sido una continua deserción. Es

cuanto puedo decir a V. S. en el particular.
Dios guarde a V. S. muchos años.—Cuartel Je

neral de Chillan, 19 de Agosto de 18 14.
—Julián

Pinuer.—Señor Jeneral en Jefe, Brigadier don Ga-

bino Gainza.

Documento Núm. 20.

V. S., en conversación privada i aun en público,

me ha referido varios hechos de insubordinación i

falta de disciplina en la tropa que tuve el honor de

venir a mandar i se me ha lamentado también mas

de una vez, de los sucesos particulares que le han

ocurrido, hasta llegar el caso de haberme dicho a

esta banda del rio Perquilauquen que en la otra

orilla le era imposible continuar su servicio porque

no preveía sino funestas consecuencias i que no

quería perderse. Tengo especialmente presente los

hechos referidos por V. S. de haberle puesto el

punto para dispararle un fusilazo en Talca por ha

ber querido impedir el robo o saqueo de una tienda

por la tropa; el de haberse atropellado a un oficial

mas acá del rio Perquilauquen i otro en diversa

ocasión cerca del Nuble, hallándose con su unifor-
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me diario i el sable de su mando en la mano, con

toda la claridad del medio dia, por querer contener

la tropa para su reunión encargada por mí, i convi

niendo presentar la magnitud de estos hechos pa

ra darle la idea conveniente i aun necesaria de

todo esto al nuevo jeneral que viene a encargarse

del mando, a fin que ella le sirva para sus medi

das previas i el mayor acierto en las operaciones

que deba emprender, espero que V. S. se sirva

decirme en contestación lisa i llanamente si es cier

to cuanto le he espresado o si se desvia en alguna

cosa de la verdad.

Dios guarde a V. S. muchos años.—Chillan,

Agosto 1 6 de 1814.—Gabino Gainza.—Señor co

ronel don Ildefonso Elorriaga.

Documento Núm. 21.

Digo que es cierto cuanto contiene este oficio,

según se espresa, i mucho mas que puedo informar

siempre que se halle por conveniente, que no lo

hago por falta de tiempo, lo que aseguro bajo mi

palabra de honor.—Parral, Agosto 17 de 18 14.
—

Ildefonso Elorriaga.

Documento Núm. 22.

Hallándome próximo a entregar el mando de

este ejército i siendo interesantísimo para el buen

éxito de nuestras armas, el que yo le dé rumbo al

nuevo jeneral, una idea la mas exacta posible de

este ejército, su disciplina í orden, a fin que según
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ella pueda regular las medidas precisas i disposi
ciones que han de procederle, es conveniente que

V. S. se sirva decirme en contestación lisa i llana^

ñámente si es cierto que en cuanto campé en Quin
chamali e hice reconocimiento de la situación que

ocupaba el enemigo en el Membrillar, me dijo V. S.

que este ejército carecía de la instrucción i aptitu
des necesarias para atacar aquel punto i tomarlo a

viva fuerza i que por tanto no era de parecerse ins

tentase, i si igualmente escribiéndome desde Talca

sobre otro asunto muí diferente e incorrecto, no

introdujo V. S. la siguiente cláusula como por con

sejo o interés en mis buenos sucesos: "No ataque

V. S. el Membrillar,,.

Dios guarde aV.S. muchos años.
—Chillan, Agos

to 16 de 1814.—Gabino Gainza.—Señor don Ilde

fonso Elorriaga.
Documento Núm. 23.

Digo que cuanto contiene este oficio es cierto i

según se espresa, lo que aseguro bajo mi palabra

de honor. — Parral, Agosto 17 de 1814.'—Ildefonso

Elorriaga.
Documento Núm. 24.

V. S. mas de una vez ha hablado conmigo en

particular i otras en público, lamentándose de los

desórdenes e indisciplina de este ejército, tomando

su oríjen de los escándalos anteriores, como V. S.

i otros testigos presenciales i autorizados lo refie-
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ren, fué desobedecido absolutamente i rotunda

mente por algunos cuerpos, ya en formación, para

marchar sobre el Maule el señor Pareja, i aun me

ha dicho que esa ocurrencia i otras de su cíase i la

tardanza de los auxilios i cosas necesarias que cho

caban tanto con su viveza natural i eficacia para el

mejor servicio, hicieron padecer tanto el espíritu

de aquel jefe que esa sola causa le quitó la vida i

no otra alguna física. Después también, al ver

V. S. mi disposición i órdenes para pasar revistas

de comisario i otras con que he consultado, en cuan

to ha estado en mis alcances, la justa inversión i

economía de los haberes de la hacienda nacional i

la mas disciplina del soldado, ha exclamado V. S. en

mi presencia haciendo fuerza de ello, diciendo, "na

da de esto se habia visto hasta aquí; ah! si asi se

hubiera hecho todo este año pasado de otro modo

estarían las cosas,,.

Deseando, pues, dar a mi sucesor como conviene

para su acierto una idea del verdadero estado de

este ejército i la marcha que han seguido todos sus

sucesos, espero que V. S. se sirva decirme en

contestación a éste si cuanto espreso en este papel
es cierto o se desvía algo de la verdad.—-Dios

guarde a V. S. muchos años.—Chillan, Agosto 17

de 1814.—Gabino Gainza.—Señor intendente de

este ejército.
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Documento Núm. 25.

En el oficio del presente mes, me trata V. S. de

una materia tan vasta que para su contestación ne

cesitaba postergar por algunas horas los asuntos

del real servicio, que en el dia exijen aprovechar los

momentos, por ello apenas daré una lijera idea en

lo siguiente:
El 9 de Mayo de 1 813 llegué a Linares, de Con

cepción, en donde el señor Brigadier don Antonio

Pareja me contó reservadamente i casi con lágrimas
en los ojos, lleno de la mayor confusión, que en la

orilla del Maule se habia plantado la tropa a no

querer pasar para adelante i que habiendo opuésto-
se públicamente el batallón de voluntarios del cen

tro, se veia mui bien que era combinado con otros

batallones i movido todo por ciertos principales je
fes en quien hasta aquel dia habia tenido sus espe

ranzas, que no fué posible reducir a la tropa a pe

sar de su proclama i delante de los capellanes. Es

te paso terrible i otros parecidos en la fatigosa
marcha llenó de cuidados a este jefe i le oprimie

ron de tal modo, que. atacándole una fiebre inte

rior, sin que hubiese otra causa natural, cayó en ca

ma i a los pocos dias murió de solo este resultado.

La insubordinación de las tropas no solo está pro

bada en este pasaje, sino con lo que notoriamente

he oído de que en los ataques jamas obedecen

una llamada, sino atacar i retirarse cuando ellos

TOMO XV 23

'
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quieren i como quieren, i en ello í en guarni

ción no ha tratado soldado, cabo o sarjento que no

solo no haya obedecido al oficial, sino que lo ha in

sultado con palabra i acción como les ha sucedido a

los coroneles Oíate i Elorriaga.
Desde que salió con el señor Pareja el ejército

de Concepción, no se habia pasado revista formal

de comisario, que a pesar de haberla yo pedido se

me negaron los jefes por razones políticas, hasta

que V. S. la pasó con la mayor formalidad desde el

mes de Junio, que ya nos hallábamos en el cuartel

jeneral i de que habia resultado no poco orden i

mucho mas en los vicios que se cometían en las

listas de revistas, ya por equivocación o talvez por

malicia.

El haber hecho alcanzar el poco erario que V. S.

condujo de Lima i el adquirido de Concepción, i

no habernos espuesto a agotar enteramente los

auxilios de la buena cuenta, se deben a la justa
inversión i economia con que ha espedido sus de

cretos i mirando por el ahorro de los desembol-

eos de la tesorería del ejército. Con lo que queda
contestado su oficio en la parte esencial i posible.
—Dios guarde a V. S. muchos años. — Cuartel je
neral de Chillan i Agosto 23 de 18 14.

—Mathías de

la Fuente. — Señor Brigadier don Gabino Gainza.

Documento núm. 26.

Por el solo hecho de separación del mando i ha-
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ber entendido que corrían ciertas especies ofensi

vas a mi modo de pensar, tanto en el ejército como

en este Reino i aun en Lima, previ que podia

llegar el caso i necesidad de vindicarme en algún
modo i para ello escribí, en 18 de Setiembre últi

mo, a casi toda la mayor parte de los jefes en

cuyo número fué V. S. comprendido, ciertos ofi

cios que cerrados dentro de su pliego entregué el

27 del citado mes al coronel don Cipriano Palma

en Concepción, consignándole al de la propia clase

don Francisco Urréjola, quien no habiéndose ser

vido contestar a cinco requerimientos que le he he

cho a saber: dos por correo, el uno por el cura de

Hualqui, otro por el teniente coronel C. Reyes i el

último por el alférez de fragata don Pedro Tavira,

para saber su paradero, lo ignoro todavía.

Sin embargo, por la notoriedad de que se sigue
un juicio en indagación de mi conducta militar i

política, suspendí hacer nuevas jestiones para aquel

fin, i me he mantenido en la inacción i silencio que

V. S. por si mismo puede haber observado, pues

jamas le he hablado una palabra que aluda a ello

en cerca de tres meses que resido en este punto en

que V. S. se halla; a pesar de vernos con frecuencia

i la confianza que podia inspirarme nuestro conoci

miento i trato de mas de cuarenta años, por persua

dirme que al tiempo i las ocurrencias mismas ofre

cerían la ocasión en que V. S. hablase con los he-
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chos, con la verdad, pureza i honor que le son ca

racterísticos, mas, con noticia deque iba ausentarse,

i nada menos que hasta la distancia de Valdivia, me

refuerza repetir lo que allí dije, suplicando a V. S,

se sirva dar contestación, pues se interesan en ello

mi honor i la justicia.

Continuando en la necesidad por razones milita

res que a muchos no se esconden, de entrar en el

convenio que sin credenciales, ni poder bastante

para ello por consecuencia de comprometer a la na

ción, ni aun al señor Virrei del Perú que me habia

confiado el mando de ese ejército, firmé el dia tres

de Mayo último con los Plenipotenciarios de San

tiago para la cesación de hostilidades, acto que ter

minó a las once de la noche, retirándome yo al

cuartel de Talca a la una; junté en la mañana del

siguiente a los jefes de ese ejército en mi alojamien

to, anunciándoles lo ocurrido, les manifesté al mis

mo tiempo el testo del papel de retractación de di

cho convenio que habia dispuesto ya [remitirle a

aquellos señores, siempre que en la próxima noche

pudiésemos evacuar a Talca absolutamente, pues

comprendía que aunque invencibles por un ataque

en la ciudad ya fortificada, no nos hallábamos

preparados para poder pasar allí todo el invierno ¡

sufrir el sitio o bloqueo del enemigo que en mayor

número, con sobresaliente caballería i proporción de

remontarse cuando quisiese podia desde aquel día,
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según prácticos del terreno, cortarnos los auxilios

de esta provincia i aun la comunicación; i trasladado

yo con mi ejército a esta banda nadie me podría

imponerla lei según su voluntad; llegando a usar

por espresarlo mejor, aun del dicho vulgar (acu
sándome mui bien) de allí seré Rei i aquípodemos
ser prendidos.

Examinando i discutiendo cuanto va espuesto

con detención convinieron todos a lo propuesto, i

se determinó ser las ocho de la noche la hora en

que debia el ejército entero ponerse en marcha pa

ra el rio Maule, dándose las órdenes i tomándose

todas las medidas con la precaución correspondien
te al secreto sin toque de cajas i ocupándose las sa

lidas del pueblo por la caballería, para que cuando

el enemigo fuese instruido de nuestra operación no

nos impidiese el vadear el rio, para cuyo efecto se

escojió el paso de Bobadilla, tanto por su mayor

proximidad como por ser ya el conocido del ejér
cito i tener un punto mui a propósito para protejer-
lo con poca artillería. En efecto se dispuso así í se

detuvo hasta cerca de anochecer la remisión del plie

go de retracto para ganar mas tiempo, i que el ene

migo, aunque tan próximo, menos pudiese preve

nirse.

Para la citada hora de las ocho estuvieron pron

tos a marchar los cuerpos todos con sus cargas res

pectivas i pareciéndome observar algún retardo en
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el movimiento que la media artillería, municiones i

demás efectos de parque necesariamente debían con

ducirse, me dirijí yo a la plaza a caballo, para ajitar
su carga acompañado de mi ayudante, el mayor je

neral, varios vecinos i varios jefes que alternaban

i frecuentaban su visita al mismo punto, con deseos

de ver logrado el designio que nos habíamos pro

puesto; mas, no era fácil; en las carreteras no pudo

acomodarse tanto como se calculaba, por la escasez

i debilidad o flacura de los bueyes i menos el nú

mero de muías era suficiente para cargar todo. En

dilijencias, idas i venidas i cuestiones, fueron pasán

dose las horas i aunque todo lo demás estaba pron

to, ese ramo indispensable nos detuvo; i ya se

contaban las tres de la mañana cuando al ver que

era demasiada la copia de municiones i otros ense

res, lo que íbamos a dejar i por la esperiencia harto

penosa de lo poco que andaban las carretas les hice

presenté que con una de las de artillería que se

atravesase por cualquiera efecto en un mal paso, que

eran no pocos, ya detenían las demás i entorpecían
la marcha del ejército, como muchas veces habia

sucedido; por consiguiente, que el enemigo sabedor

desús movimientos i recibido el papel de retracto

precisamente nos perseguiria, alcanzaría en la mar

cha, atacaría con toda su fuerza (quienes hallándo

nos en desorden) i por último, que teniéndolo enci

ma ya me seria imposible verificar el paso del rio
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sin esponerme a una absoluta derrota i dispersión,
a pérdida de la artillería, municiones, parque, etc.,

etc. Cuadro funesto que me representaba inmedia

tamente la catástrofe de Chillan, que en ese caso

habria sido víctima de su fidelidad i heroica cons*-

tancia, la pérdida de Concepción i Talcahuano; re

solví a esas horas la suspensión del abandono de

Talca, que la tropa se retirase a .sus cuarteles i que

dase todo en el estado que tenia antes. V. S. fué uno

de los que concurrieron a aquella junta, presen*

ciando después cuanto llevo dicho i siendo conve

niente a mi honor, testificar uno i otro de un modo

indudable, espero de V. S. i su amor a la justicia
me diga en contestación, si cuanto va espuesto en

este papel pasó así como en él se relata o sí se des»

via en algo de la verdad de los hechos; sirviéndose

V. S. estender su respuesta para que le sea menos

molesta sencillamente i a continuación.

Dios guarde a U. S. muchos años.—•Valparaíso,

26 de Enero de 1815.—Gabino Gainza. - Señor

coronel don Manuel Montoya.

Documento Núm. 27.

En respuesta a este oficio i primero que he reci

bido, aunque dice duplicado, i habiéndolo leido con

detención, lo que puedo decir i tengo presente, es

lo siguiente:
La Junta que V. S. hizo i se trató sobre si el

ejército podia subsistir en Talca el invierno, en la
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que habló don Anjel Calvo, dificultándolo por la

falta de víveres i lo poco adicto el pueblo a la bue

na causa que defendíamos.

Que la caballería del enemigo era mayor que la

nuestra, i que tenia facilidad para montarla i remu

dar, por consiguiente, que la intención era cortar

nos la comunicación del rio Maule, a lo que según

comprendí apoyó el señor Auditor, i la seguridad

que teníamos de conservarnos en Chillan i Concep
ción.

En la segunda Junta fué cuando V. S. hizo presen
te lo que habia firmado en el convenio con el enemi

go i lo que manifestaba retractarse respecto a tener

lugar; i quien habló mas particularmente fué don

A. Oíate, por los perjuicios que resultaban del con

venio a los que se quedaban en el reino i habian

servido, pero en fin, se convino como lo demás a lo

determinado para evitar los males que amenazaban.

Valparaíso, 27 de Enero de 1815.—Manuel Mon

toya.

Documento Núm. 28.

La noche del 4 al 5 de Mayo último, en que por

una operación militar que creí conveniente a las cir

cunstancias, habia resuelto, de acuerdo con los jefes
del ejército de mi mando, evacuar esa ciudad, llega
ron VV. SS. como miembros de su Ilustrísimo

Ayuntamiento, acompañados también de algunos
otros individuos particulares de distinción (serian



AL BRIGADIER GAINZA 36 1

las nueve de la noche) a pedirme que no la llevase

a efecto atendiendo a los males que recelaban po

dían sobrevenirles; i habiendo contestado ser pre

cisa por no hallarme preparado a resistiré! bloqueo

riguroso con que me amenazaba el enemigo, con

probable interceptación de los auxilios de esta ban

da del Maule; pues que carecía de provisiones a

pesar de cuanto el celo de VV. SS. e interés por la

buena causa habian trabajado por su acopio, en

auxilio del proveedor del ejército, se avanzaron

VV. SS. para el logro de su designio, a ofrecer

proporcionar víveres i subsistencia para setenta dias.

Estos son un hecho i palabras que pasaron así,

según van referidos; i siendo conveniente a mi ho

nor en que creo a VV. SS. interesados, según las

honras que les merecí desde que las tropas del ejérci
to de mi mando tomaron ese punto, venciendo al

enemigo que tan a su pesar lo ocupaba i no menos

a mi ingreso en ella con el grueso del ejército, espe"
ro se sirvan hacerme el favor de decir en respuesta

de éste i a su continuación, si es cierto exactamen

te todo lo espuesto o sí, en alguna cosa o circuns

tancia se desvia de lo ocurrido,en aquella ocasión.

Dios guarde a VV. SS. muchos años.—Concep

ción, Setiembre 25 de 18 14.
—Gabino Gainza—

Señores del mui Ilustre Ayuntamiento de la ciudad

de Talca.
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Documento Núm. 29.

El Cabildo de la ciudad de Talca, en respuesta

al antecedente oficio del señor Brigadier don Gabi

no Gainza, ceñido a los particulares que contiene,

lo que debe decirse, es: que al siguiente dia de ajus
tados los tratados con el ejército insurjente, dispu
so dicho señor retirarse con el suyo de esta ciudad

donde se hallaba acuartelado.

Esta providencia no fué sentida por el pueblo si

no al anochecer en que trataban de moverse, con cu

yo motivo la casa del coronel don Vicente de la Cruz

i Bahamonde, como comprometida con toda su

familia i en unión de su hijo don Vicente de' la

Cruz i Burgos, que hacia de justicia menor, habla

ron a algunos rejidores i vecinos, con quienes enca

minándose a casa de dicho señor Brigadier, como a

cosa de las ocho de la noche, le suplicaron por el

sosten de esta ciudad, haciéndole ver que su repen

tina evacuación en la premura de hallarse sobre las

inmediaciones de Talca el enemigo, comprometía
la existencia de las virtuosas familias que tan abier

tamente se habian decidido por la sagrada causa

del monarca; a que contestó el referido señor, que
era primero la salvación del ejército que la de un

pueblo, en que se consideraba espuesto por falta de

víveres i otros recursos a los funestos resultados de

un asedio; sobre que replicó el justicia menor, don

Vicente de la Cruz i Burgos, insistiendo en la per-
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manencia del ejército, para cuya subsistencia ofreció

a nombre del pueblo víveres para setenta dias i

seiscientos caballos que se mantendrían en pese

bre; añadiendo que estando próximo a llegar el au

xilio de setecientos hombres que traia el coronel

don Ildefonso Elorriaga, le parecia que no habia

para qué temer al enemigo; lo espusieron al coro

nel don Vicente de la Cruz i otros vecinos; pero»

dicho señor jeneral contestando con nuevas razones

el inminente peligro que concebía, concluyó con que

para evitar la responsabilidad del ejército, le era

indispensable salvarlo evacuando a Talca i repasan

do el Maule.

En este estado siguieron las cosas disponiendo

ios preparativos de la marcha; se supo, como a las

doce de la noche, que ya el señor jeneral desistia de

su intento, como de facto así lo ejecutó, quedándo
se el ejército hasta que después de confirmados los

tratados por la capital se retiró de esta ciudad. Que

es cuanto podemos esponer en respuesta al relacio

nado oficio.—Sala capitular de Talca, Octubre 31

de 1 8 14.
— Vicente de la Cruz i Burgos.

—fuan
Antonio de Arenas.—fuan Antonio Guzmán.—

fuan Lois.—Francisco Concha.

Documento Núm. 30.
-

Razón de las municiones que quedan en la plaza de

Talcaperteneciente al ejército nacional.

16 barriles, pólvora; 3 cajones municiones; 1 ba-



364 PROCESO SEGUIDO

rril alquitrán; 5 retobos balones; 3 cajones con ave

rías; 1 yunque de hierro.—Talca, 8 de Mayo de

1814.—fosé Gregorio de Allende.

Documento Núm. 31.

Hoi dia de la fecha he tomado el mando de esta

plaza en cumplimiento de la orden de V. S., fecha

17 del presente.

Acabo de recibir por mano del Sr. don José

Berganza (que ha salido ya para Concepción) un

oficio de V. S., su fecha del 19, en el que ordena se

remita a esa ciudad el vestuario que haya conclui

do para la tropa que previne a V. S. en mi anterior

que iba a mandarla sin previa orden de V. S. con

siderando que sus ocupaciones le habian hecho ol

vidar un estremo de tanta importancia.

Por la mañana irán sin falta, 300 ponchos con to

das las camisas, pantalones, etc., que haya despa

chados i se ajilará esta obra para lo sucesivo. A mas

irán las municiones de cañón que últimamente ha

pedido V. S., los cien fardos de azúcar, veinte far

dos de tabaco i en seguida caminará el vino, aguar
diente i galleta.
La necesidad de socorrer a Concepción í los bu

ques del cauce de Talcahuano, ha privado a esta

plaza de la mayor parte del charqui que habia aco

piado para los casos siguientes; me es imposible
auxiliar a ese ejército con esta especie, sin quedar
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espuesto a pasar mucha necesidad, que por lo pron

to solo puedo socorrer con esta especie.
Entre los particulares de esa ciudad debe haber

mucha cecina.

En esta intelijencia, espero nuevas órdenes de

V. S. para disponer en este negocio. Según el esta

do de fuerza de esta plaza, que me ha pasado el se

ñor don José Berganza, resulta un total de 424

hombres aptos para el servicio, inclusos 40 tam

bores.

Remitiendo a V. S. los 200 que pide en su ofi

cio del 19, verá V. S. no quedan los suficientes

para atender a tanto punto como hai que guardar í

el señor Berganza no creo va con mui buenas dis

posiciones para auxiliarme con tropa de Concepción.

A mas de esto, es sumamente necesario auxiliar a

los subdelegados de San Carlos, Parral i Linares

con ocho hombres a cada uno, para que se hagan

respetar i contener las partidas de salteadores que

asolan el campo i se aumentan todos los dias, cau

sando mayores males que los que han esperimenta-

do de los insurjentes.
Todos los dias están saliendo de ésta plaza car

gas de la mayor importancia para ésa i van sin

ninguna escolta; colocadas estas pequeñas partidas

en las villas cabeza de los partidos, que están todas

en el camino, pueden escoltar las cargas sin quesea

necesario montar nuevamente tropa con este fin.
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Importa mucho proveer la subdelegacion del Pa

rral; don Felipe Vallejo fué nombrado verbalmen

te por el señor Pareja i anda empeñándose por no

serlo; es un hombre de bien, conocido, aunque creo

le faltará alguna actividad tan necesaria, en las pre

sentes circunstancias; los males que ha sufrido la

provincia piden ahora mas que nunca una probidad
mui conocida.

Don José Maria Vallejo, hermano de éste, ha

sido subdelegado muchas veces, ha salido pobre
todas ellas i con buena fama, aunque en estos últi

mos tiempos me dicen ha sido notado de algunos
visos de patriota.

La subdelegacion de Pemuco también está va

cante i Elorriaga quería conocer algún sujeto propi
cio para este empleo.

Es imposible poder subvenir a todas las cosas

del campo, sin que se provean lo mas pronto que

sea posible las subdelegaciones i aun los cabildos.

El de Cauquenes con motivo de estar compues

to de compatriotas i andar todos con el enemigo,
fuera del alcalde, padece esta necesidad. Ayer
hice presente al señor Berganza i hoi al señor

Auditor, que la testamentaría de don Juan Rosases»

tá gravada por decreto de las Cortes del año 811 a

812, que yo he visto, en 60 mil i mas pesos que le

tocaron en la presa del barco, cuya presa por el
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mismo decreto fué declarada por decomiso a favor

del fisco.

Seria bueno diese V. S. orden al señor Bergan
za para que la una a la de Rosas i su dependiente
don Bernardo Brayar, escribiese esta cantidad.

Con esta fecha he dado orden al subdelegado de

Linares, para que de los carneros del viernes de

aquel curato, se aparten mil, los mejores para pro
veer ese hospital.
Hilas i lo demás de este jénero irán en la cantidad

que se pueda, atendiendo las necesidades de este

hospital que considero bastante desurtido.
No hai una libra de pábilo en esta ciudad, lo en

cargaré a Concepción i si lo hubiera lo remitiré a la

mayor brevedad.—Dios guarde a V. S. muchos

años.—Chillan i Abril 22 de 18 14, -Luis Urréjola.
—Señor Brigadier don Gabino Gainza, jeneral en

jefe del ejército del Rei.

P. D.—Conviene que V. S. estienda hasta donde

pueda la condescendencia i agrado con los oficíales,

principalmente de Chiloé.

Aquí han corrido, según me ha dicho anoche

don José Vergara, que V. S. piensa hacer novedad

sobre grados i que esto lo ha hablado ya V. S.

Yo me hallaría bien por acá i todo andaría a

derechas sino tuviese mas comandante que al de

Valdivia, que es don Juan Carvallo.

2.a P. D.—Esta plaza está algo falta de oficiales
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i V. S. tiene algunos de mas, según entiendo, que

podrían venir si a V. S. le parece.

Documento Núm. 32.

Hoi dia de la fecha recibí el oficio de V. S. del

28 del presente mes, al que contesto
haberse recibí-

do hace dias las municiones de todas clases, 31

cargas, con oficio del señor Berganza que concep-

úo hayan llegado a manos de V. S.

El agua de ayer i'de hoi, ha embarazado
la salida

de seis cargas mas de municiones de calibre de a

6, que caminaran por la mañana, con los ponchos,

camisas, tabaco, azúcar, etc., hasta el completo de

50 cargas al cuidado del capitán don Vicente Eli-

zondo. Pasado mañana saldrán mayor número i se

guirán hasta enterar lo mas breve que sea posible

todas las existencias que pide V. S. en su anterior.

Este barco va por Cauquenes con orden a don

Rafael Barril para que, inmediatamente, se coloque

con su partida de 80 hombres en la vaquería inte

rior, hasta que llege Quintanílla de Concepción i

ocupe aquel punto con el completo que V. S. me

ordena.

El temor de quedarme sin tropa para defender

los diversos puntos de esta plaza, me habian prohi
bido el proponer a V. S. el plan de los 200 hom

bres a la vaquería. Considero no haber cosa mas

interesante en las circunstancias.

Esta es una partida que asegura en parte esta



AL BRIGADIER GAINZA 369

provincia; un auxilio del que puede V. S. echar ma

no en un caso preciso; sirve de respeto al enemigo
solo la noticia de su situación, en la que puede re

cibir copiosos auxilios de Cauquenes para tropa i

caballos.

El tiempo ha embarazado la salida del completo

de los 200 hombres que V. S. pide en su oficio del

19, i ya no sé pondrán de viaje hasta pasado maña

na en número de 120, i 80 que se situaran en la

vaquería, será el último resto de la tropa que pueda

salir de esta plaza, como verá V. S. por el número

de soldados que montan las guardias diariamente

i la debilidad que resulta en todos los puntos de

fendibles con la saca de 200 hombres, a la que

por consiguiente, queda de plantón toda la guarni

ción de la plaza.

Aunque el señor intendente de ejército, en ofi

cio de 21 del presente, dice no haberse hallado

mas de 4 a 6 cargas que andaban repartidas, ano

che he dado aviso al señor don José Berganza

de un depósito de este jénero que hai en Con

cepción, donde debe enterar mas de 50, según se me

ha dicho; luego que vengan las remitiré persuadido

deque es lo que mas interesa para el feliz resultado

de las operaciones de ese ejército. Con Elizondo,

que saldrá con las cargas, avisaré a V. S. todo lo

que vaya aese destino con espresion de la especie

i número de cada cosa.

TOMO XV 24
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Ya este correo no va por Cauquenes, a donde

dirijí el otro.

He copiado al señor Berganza el oficio de V. S.

sobre el aumento de 200 hombres para el destino

de la vaquería.—Dios guarde a V. S. muchos años.

—Cuartel jeneral de Chillan i Abril 25 de 1814.—

Luis Urréjola.-—Señor Brigadier don Gabino Gain

za, jeneral en jefe del ejército real de Chile.
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